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e or a 

Nunca había publicado Christus la reflexión teológica de una mu­,er. Lo hacemos en este número. Pero queremos reflexionar sobre el 
hecho. 

Se ha dicho que el número de Christus de diciembre de 1968, en el 
que reflexionamos sobre Humanae Vitae, cometió una serie de errores. 
Uno de ellos fue pd.ner a los obispos mexicanos en contra de sí mismos. 

La razón fue ésta: los ~bispos hicieron una declaración sobre La 
Humanae Vitae. Christus es re-vista oficial de una serie de diócesis. Lue­
go, al comentar Christus sobre la Humanae Vitae y publicar artículos 
que no concuerdan con la declaración episcopal, los obispos quedan en 
contra de sí mismos. 

Respetamos profunda y sinceramente la opmion de los que así 
piensan. Pero la ,intención, por Lo menos, de Christus, al publicar esos 
artículos, fue muy ajena a esa interpretación. Y fue muy ajena porqv.e 
~oncebimos ese número y la publicación de esos artículos en un contexto 
ideológico totalmente distinto. 

Por una parte, nunca se declaró Christus en contra de la declara­
ción del episcopado mexicano sobre la Humanae Vitae. Y aquí lo re• 
Petimos. No estamos en contra de ella. 

Es nuestra con-vicción absoluta que no puede h~ber Iglesia sin epis-

- -
1I2 Editorial 



Christus y la Humanae Vitae 
La obediencia no está reñida con la libertad 

copado. No vamos a ninguna parte, si no vamos con los obispos. Y 

nuestros obispos son los mexicanos. A ellos debemos obediencia. N.1 

a los franceses o a los alemanes, por e:-:traordinarios que sean sus co­

nocimientos teológicos. 

Si pretendiéramos una investigación teológica y este tipo de expre­

sion de pensamiento en un periódico de gran divulgación, o desde el 

púlpito, haríamos un daño al pueblo de Dios. Muchas personas no tie­

nen ni la capacidad ni la madurez para combinar la obediencia que u 

debe a los pastores con la libertad de pensamiento que nos ha sido 

dada por Dios, que es exigencia de la naturaleza humana y que es un 

derecho siempre reconocido por la Ig!esia y ratificcdo por los obispos 

actuales y el Papa en declaraciones conciliares. 

Una cosa es esta libertad que tenemos por creac,on de Dios :V 

por su voluntad expresa, y otra cosa es una prudencia pastoral básicct 

a~te a~uellos que -por su situación religiosa real- no han apren­

~ido n, a ser libres dentro de la obediencia, ni a ser obedientes dentro 

e la libertad, ni a ser obedientes precisamente porque son libres y por• 

;:e la perfección de la libertad co:isiste en su adecuación con la volun­

t7 de Dios. Ser libre es ser capaz de llenarse de Dios. Y nadie se 

ena de Dios en la desobediencia. 

ne Pero, si es pastoral.mente imprudente hacer este tipo de reflexio-

s ante púbf' . d. . . d d . bl h . 
1cos m zscr,mma os y esorzenta es, ay ciertamente ger,-
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d a que es capaz de reflexionar teológicamente con libertad, 
te ,na i,r su obediencia por eso. Y le concedemos el beneficio de esa 

·n negar S · · d d d si d a todo sacerdote. 1 sien o sacerdote )' a esa e a , no es ca-• 
ma ~:e:ombinar obediencia y libert~d, ¿para qué si~~e? Si se_ le tiene 
paz. ceder la libertad de pensamiento por concesron superior, para 
que c:n niegue su obediencia, ¿qué hace de sacerdote? ¿Qué clase de 
que nnsabilidad cristiana tiene y qué clase de pastor de almas es, si 110 

respo 1 ·b d? C , - l . . l b como usar su I erta . ¿ omo Ya a ense,:ar a os cnst1a110.~ a 
::y ede Cristo, si la ley de Cristo es ley del Espíritu; la ley del Espí­
ritu es ley de amor; y la ley de amor es ley d e libertad? 

Nos dijeron los obispos en Concilio: "Es propio de todo pueblo 
de Dios, pero principalmente de los pastores y de los teóíogos, aus­
cultar, discernir e interpretar, con la ayuda del Espíritu Santo, la; 
mu/tiples yoces de nuestro tiempo y -valorarlas a la luz de la palabr.-1. 
din'na, a fin de que la yerdad revelada pueda ser mejor percibida, me­
jor entendida y expresada en forma más adecuada". "Guardando /.,i 
unidad en. lo necesario, todos en la Iglesia, cada uno según el cometi­
do que le ha sido dado, observen la debida libertad, tanto en las di­
-versas formas de Yida espiritual y de disciplina, como en la diversidad 
de ritos litúrgicos, e incluso en la elaboración teológica de la 11erdad 
re-velada; pero en todo practiquen la caridtld" . 

. "La investigación teológica siga profundizando en la verdad re­
-velada". "Pero ,para que puedan llevar a buen término su tarea, debi? 

reconocerse a los fieles, clérigos y laicos, la debida libertad de inves­
tigación, de pensamiento y de hacer conocer humil'de y -valerosamente 
su manera d,-. ver en el campo de su competencia". 

Y Paulo VI: "Felices los que poseyendo la 11erdad la buscan más 
toda-vía''. 

. En este contexto de ideas, pensamos que Clzristus no es una re­
..,p'stª Past0ral para los fieles. Es una revista de pensamiento teológico 

ara sacerdotes. 

Y P 
Si se ha de tener la debida Libertad para in11estigar, para pensar 

ara exp l . . 
sibilid resar e pensamiento, se ha de tener necesariamente La po-
ese Pead de_ hacerlo. Es decir, un órgano en el que se pueda expresar 

nsamzento libre, sin que· se interprete como desobediencia. Ese 



d ser tina publicación para los fieles, por los peligro, 

gi:1110 11° pt1e epresenta la falta de madurez de muchos. Tiene qu~ 

aJcs que re d . d . f º l . . 

tor , ue no esté estma o a Los ie es, sino a quien tenga 

organ° q · · 
l · 

rdun ,- teológica de pensam1cnto, a qmedn sepbad1ue, _expre1sar a pdropia 

.i 11ri:, . , d la •¡:erdad no es una eso e iencia a os man atos 

, 1igac1on e 
d b' 

iH S pii :; i,nos que los sacer ates sa ,an esto. 

,:, 1c11tes, u 
, ¡ cho , innegables, que requieren una reflexión teológica, en 

/-jay ,e . . 
. . . , d 

"ª ,,,;,ta ,eol6gica, pa,a gente> que t,enen formacoon y ma ure< 

0 
sacerdotes, 

D ,,e cueu ta de que d cpi, copado mundial e,tá dividido en la 

. pr:tación de la H umanae Vitae y traiar de buscar una razón " 

,ritcr 
, bl . . 

. . . 

e: e /¡echo del domini~ p~{ ,co, ,w cons~1tiqe -a nuestro 1uicio- -

""ª ,.,gació,o de obed,enc,a a nue>trn ep,,copado, una falta pa,toral 

de ,n,e;;a, la obediencia, ni uua Jaita de con,ideración a la opinión 

de 
111

,estro$ obispos. Constit,qc una reflexión teológica sobre un he­

-lio imzcgable, para poseer mejor la verdad, sin negar por eso la obe• 

dicncia. La verdad no se agota en la obediencia al superior. 

Por eso consideramos que el argumento aducido de que Christu; 

pone a los obispos contra sí mismos, supone cosas que -humilde ,, 

-,,a/erosamente- no podemos admitir. 

Supone que la libertad de investigación de pensamiento y de ex• 

presión se limita a decir lo que dicen los obispos. 

Supone que lo s obispos no admiten qiu se diga ni se piense más 

que lo que ellos dicen y piensan. 

Supoue una cont -:-adicción insoluble, cuando dos obispos qiu tie• 

nc 71 ª Clirislus como revista oficial piensan distinto. 

1 

d Supone que ,ólo ,e puede publicat aquello en que e,tin de acuerdo 

0 os los obispos que tienen a Christus como revista oficial. 

. Supone que, si un obispo mexicano que no tenga a Christus como 

rcnsta o¡ · . l dº . ti. zc,a , 1s1ente, por lo menos, de uno de los obispos que sí la 

lncn com ¡· . l d h nd 
a • &· 0 0 

'ºª, no pue e expmado en C ri,tu,; porque po ria 

~5e O ,spo contra sí mismo. 

Supone Ch 
d l d 

que ristus no puede publicar ninguna ec aración e 
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. ún episcopado del mundo, a no ser que concuerde con el pensa-mng l b. d Ch . miento ojicial de os o ,spos e ristus. 

Supone lo mismo de los teológos mexicanos y extranjeros. 

Supone que los .obispos no permiten que se disienta de ellos, que inYestigue más allá de lo que ellos dicen, y que toman como des..,_ ~:diencia la libertad de pensamiento que ratificaron en el Concilio: porque se constituyen en última norma objetiYa de Yerdad. 

Creemos muy difícil que los obispos -por lo menos todos--· piensen así. 

y todo esto no quita nada de la obediencia que les debemos y que libremente aceptamos. Ellos son para nosotros los representantes de Dios, los intérpretes de la Yo/untad del Padre. Para eso estamos en la vidcl y en la Iglesia, para hacer la voluntad del Padre. 

Por todo esto, damos la bienvenida al Excmo. Sr. Obispo de Qur­rétaro, Alfo i•so Toriz Cobián, en este número de Christus. No sólo por el articulo c- ;· n que nos honra, sino por su noble actitud de diálogo pa­ternal, hum 10 y teológico, con que nos ayuda en La búsqueda mayor todaYÍa de a verdad que poseemos. 

Y, por todo esto también, damos La bienvenida a La reflexión teoló­gica de una mujer, que, de manera tan profunda y conmovedora, nos plantea problemas y puntos de vista con los que sólo una mujer nos puede enriquecer. Ella plantea preguntas y problemas que son reales er. el pueblo de Dios. Que no indican una rebeldía, sino una realidad hu­mana a la que no hemos prestado atención y. que debe ser reiuelta. 

Somos fácile.~ en ~acer teología de escritorio o típicamente mascu­lina. Pero toda la sección femenina del pueblo de Dios Yive problemas que nos son frecuentemente ajenos, en los que usualmente no pensamos, que son parte del problma teológico que tratamos, y a los que no hemos dado respuesta. Ni siquiera pastoral . 

. Si todos, clérigos y laicos, deben haar co.nocer, humilde y vale­r~sa~ente, su manera de Yer en el campo de su competencia, la expe­rrenc,a femenina es competencia ex.clusiYa de La mujer. Sin conocer el campo de esa competencia, difícilmente podremos atinar a resolYer muchos problemas en su totalidad. 

Enrique Maza, S. J. 
116 l3di t<>ri a 1 



propósito e comentarios 

Pido disculpa a los lectores por la falta de aparato científico qu~ 
hay en el presente artículo. Pero han de saber que no soy especialista, 
ni erudito, sino un simple aficionado a la claridad, un enemigo d~ 
ambigüedades, un rebelde a las cortinas de humo, detrás de las, cuales 
se nos esconde con frecuencia la verdad . Es cierto que soy obispo 
y, por añadidura, durante un poco de tiempo, presidente de una Co­
misión de la Conferencia Episcopal. Sin embargo, aquí no invoco la 
autoridad, apelo sencillamente al sentido común (que espero tener), 
y a mi condición de miembro del pueblo de Dios. 

He aquí mis reflexiones: 

I.-UNA HISTORIA QUE PARECE CUENTO 

Erase un país en guerra. Su presidente, investido de todos los 
poderes, pero obligado a permanecer oculto, estableció una comisión 
que . trasmitiera de viva voz sus disposiciones y, por lo mismo, que 
las interpretara. Solemnemente declaró que, no sólo la comisión en 
~leno, sino también eI jefe de la misma, en particular, debían ser teni-

os Y escuchados como " voceros oficiales" suyos. 

t Aco1 ;eció que un día, el jefe de la comisión intimó a los habitan­
c es 

1
de aq ~- d país una antigua disposición de su presidente, según la 

e ua ' e5t.;tia absolutamente prohibido el uso de ciertas cosas. Para 
ntonces, muchos se encontr_aban persuadidos de que la prohibición 

118 A propo' . 
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Vitae 
re la Humanae 

Alfonso T oríz Cobián. 

a no existía, o por lo menos había stüo mitigada. Este hecho, unido 

otras circunstancias, hizo que la intimación del jefe fuera rechazada . 

r algunos, discutida aquí, tildada ele incportuna allá, etc. Con todo, 

mayor parte del pueblo la aceptó. 

En la ciudad X, como en el resto de la nacmn, eran numerosas 

las personas a quienes resultaba muy duro, en algunas ocasiones, ob­

rvar la prohibición. Además, les parecía incompatible con otras obli­

~aones graves, y esto les ocasionaba dolorosos conflictos de concieu-

cta. 

Considerando lo anterior, un grupo de abogados, bien intencio­

nados, quiso venir en su auxilio. Por principio de cuentas advirtieron 

ª sus clientes que estaban obligados a observar la prohibición en cir­

cunStancias ordinarias. Mas para los casos extraordinarios les ofrecie­

;:~:lgunos el~me~tos de ju~cio, con los cuales el~os mismos p~dían 

b 
r su conc1enc1a. He aqut los elementos proporcionados por dicho,; 

ª ogados: 

a): No se descarta la 'b')'d d d 1 · f d l · ·' post I t a e que e JC e e a comtston 

eSté equivocado, 

b): S us razones para justificar la prohibición absoluta . no con-

vencen, 

Alfon,so Toríz Cobián 119 . 



c): La cuestión de los medios es secundaria, con tal que se pro­
muevan los fines que persigue el presidente, 

d): Miembros de la comisión y especialistas de renombre opman 
que la intimación hecha por el jefe puede interpretarse "li­
beralmente". 

Algunas personas creyeron su deber observar lo siguiente: 

lo.-Cuando se trata de apreciar la moralidad de las acciones 
humanas, una cosa es el juicio subjetivo de la conciencia, y otra el 
juicio objetivo de la ciencia (moral). 

2o.-La conciencia (invenciblemente errónea) puede justificar 
hasta lo intrínsecamente malo. Pero la ciencia no, por eso no puede 
justificar en caso alguno la no-observancia de una prohibición abso­
luta, es decir, de algo que se prohibe porque es malo, y no sólo es 
malo porque se prohibe. 

3o.-Para que conste suficientemente la existencia de tal pro­
hibición, (y de cualquier ley en general), se requiere certeza objetiv,1~ 
( =adhesión firme a la verdad conocida). Pero no se requiere certe­
za obsoluta, ( como la motivada en la esencia metafísica de las cosas) 1 
sino que basta una certeza relativa, ( como la motivada en leyes fís ;. 
cas o moraies). Si siempre se necesitara certeza absoluta, habría po­
quísimas leyes obligantes. 

4o.-La ley obliga por sí misma, "en acto primero"; el conoci­
miento de su existencia es sólo un requisito para que obligue "en acto 
segun.do". Con otras palabras: la obligatoriedad de la ley no dependr:: 
de la clase de certeza (objetiva) con que se conoce su existencia. 

. 5o.-Si los abogados de la ciudad X pretenden demostrar que ia 
existencia de la prohibición intimada por el jefe de la comisión es 
dudosa, están en su derecho, pero si consideran haberlo demostrado, 
d~ben desengañar a sus clientes: no están obligados a observar la pro­h b. ·· i icion ni en los casos ordinarios, porque la ley dudosa, ( en cuanto a . ) su existencia , a nada obliga. 

60--Si no pretendieron demostrar algo, smo simplemente ofre-

120 A ,_ , . 
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de juicio para que cada quien saque la conclusiún y 

r elernentos ·encía, deberían ofrecer los elementos completos, par., 

rrne su c7nclachaquen la mira de inducir deliberadamente a la for­

•itar que es ciencias erróneas, que justifiquen la no-observancia de 

. , de con d b , 1 , 
ac1on ... , Los elementos e erian comp etarse as1: 

proh1b1c1on-

) 

" 

0 

se descarta la posibilidad de que e_l . jefe de la com1s1on 

ª . do" pero sí se descarta la probab,1,dad. Cuando habb 

ce oficial, so presume, (hasta que 110 se demuestre con certeza 
, equivoca , 

n vocero . ) que dice la verdad y tiene la verdad (objetiva). 

lo contrario , 

l ) "Sus razones para justificar la prnhibición absoluta 110 con-

1 " pero tampoco funda la intimación en esas razones, sino en su 

cncen, 
ondición de vocero of icíal. 

c) "La cuestión de los medios es secundaria, con tal que se pro­

mue an los fines que persigue el presidente'' , pero los fines no justifi-

ca11 los medios. 

d) "Miembros de la conus1on y especialistas de renombre opi­

nan que la intimación hecha por el jefe puede interpretarse "liberal­

mente", pero el jefe no está de acuerdo en que se interprete así. Adé­

má , es preciso tener en cuenta que, por voluntad del presidente, los 

e pecialistas no son sus voceros oficiales. Por lo que se refiere a los 

miembros de la comisión, el estatuto dado por el presidente previ: 

que, si llegara a dividirse en grupos el organismo, "donde esté el jefe, 

ahí está la comisión''. 

II.-"SIN PARABOLAS" . 

En los renglones que anteceden quise reflejar sinteticamente el 

e tado de una controversia, o mejor dicho, el estado de un diálogo 

en torno a 1 "H . . " 1 1 . . h . , 
A , , a umanae vitae , a cua participo con mue o mteres. 

requ, iodrta terminar, pues estoy seguro de que nadie me dirá:"edisse­

hatº 1~ parabolam". Sin embargo, no puedo resistir la tentación de 

er ª gunas otras reflexiones, aunque ya "sine parabolis": 

d 1 
la.-Se oye decir con frecuencia: "Esta enseñanza del Papa, o 

e Con T c, 10, no es infalible, porque no es definición". 

c-tertarnente la definición solemne es uno de los signos positivos, 

Alfonso Torís Cobián 121 



0 
sea, afirmativos de la infalibilidad carismática; pero precisamc1 

or que hay otros, su ausencia no indica carencia de infalibilidad. I 
~rganos del magisterio supremo de la Iglesia gozan de dicho caris1 
siempre que enseñan lo indispensable para la salvación, sea cual fm 
la forma que elijan para expresarse. Sucederá a veces, como sucec 
en el Vaticano II, que el magisterio renuncie de antemano a las de 
niciones solemnes, por razones de oportunidad, sin que por ello rent 
cíe a la infalibilidad, que le compete por razón de la materia. fa 
lleva a la conclusión de que el único criterio negativo de la infalil 
lidad carismática se tiene cuando el objeto, o contenido, de la en: 
ñanza no es indispensable para la salvación. Una cosa es: "No cons 
que esta enseñanza sea in.falible", (por falta de criterios positivos 
y otra: "Consta que esta enseñanza es falible", (por la aplicación e 
criterio negativo). 

Con lo anterior queda juzgada otra expres1011 también muy fr 
cuente: HEsta enseñanza no es infalible, porque se refiere a verdad 
del orden natural". La conclusión sería legítima si en el depósito < 
la revelación no hubiera verdades naturales. (Cfr. Const. de Div. Re 
n. 6). 

2a.- Se afirma, además con mucho aplomo: "Esta verdad es e 
formable, porque no es definición". 

La palabra "refom1able" se usa en dos sentidos: el de "pcrfcctibi 
la misma línea" y el de "rectificable, o sustituible por su opuesto' 
El magisterio admite sin dificultad que sus enseñanzas son reform. 
bles en el primer sentido, "porque una cosa es el depósito mismo de J 
fe, o sea, sus verdades, y otra cosa es el modo de formularlas, oedem t , 
men sensu eademque sentcntia". (G. et Sp. n. 62). Tampoco ha y dificu 
tad en admitir que entre las enseñanzas del magisterio ordinat·io a lgt 
~as son reformables en el segundo sentido. Mas para que una ensE 
na~za pueda cambiarse por su opuesta, (contraria o contradictoria) 
e~ necesario que sea falsa, (objetivamente). Aquí también es muy dii 
tinto: "no consta que sea irreformable", de: "consta que es reform;i 
ble"• En el primer caso, (ordinario), hay derecho a investigar, opina 
e~peculativamente, presentar al magisterio informaciones y experien 
Clas, pero en la. práctica, ( mientras no se reforme), la enseñanza deb, 
considerarse como irreformable. En el segundo caso, (rarísimo se pon 
drá lícitamente disentir del magisterio . teórica y practícamente). 
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de mucha importancia al hecho de c..¡ue "Episco-

, -Se concc 1 . . .. .. ¡ 1 . . 
,.,. eso tl'l' o~!Cl' , l'" l •· 111 ,1\·.,,· p1· , • -..f• ►:11• I'"'. , 11

< , • ., _ 

d 
niucho P · · 1 · 1 1 1 1 

do, e 
1
• • ~" 

1
,atrol"lll ;lll ,1 1111t · 1·¡11·, · 1,1111,11 , , . ,, ,1111 ,111 ,w 

• . s reo og1co. ' . . ., 
- 11111ent0 - .d liberal y mas abierto . 

¡(,lC 
"en entt o 

t
. la cuestión de si lo patrocinan o no, ( videndern 

D 
. ndo apar e ' CJª 

1
. ·b 

15
). el asunto no afecta a la autoridad del magis-

gu IS ca!>I l , 111 si~ I 
1110 

acabamos de verlo practicamente en la celebra-

cpiscopa ' co . I 
r1 del Concilio Vaticano I . 

f to
. cuando se trataba de preparar los "esquemas'', se lla-

En e ec · . . 

, eritos y a obispos de los mas competentes. Durante l~s discu-

1 '1 p el Aula conciliar intervinieron indistintamente obispos-teó-

1 ne en . 1 . . f 1 , 

O teº
, Iogos Las aportaciones de os primeros m uyeron mas 

gsvn · . 
· la redacción fin al. . . todo lo que se qmera. Mas cuando llegaba el 

11

001

ento de ejercer el magisterio, cuando se trataba de manifestar t>l 

•placet" 
0 

"non placet'' que decidía si los esquemas se quedaban como 

imple proyectos, o se convertían en "Constitutiones, Decreta, Decla­

ation s". es decir, en enseñanzas conciliares, no se atendía al "peso 

eológico'', de los votantes, sino unicamente a su igualdad como tes­

igos de la fe: ¡Lo mismo pesaba el voto del obispo con varios docto• 

ados, obtenidos en las grandes Universidades, que el voto del obispo 

1a modesto, de aquel que quizás a duras penas pudo terminar sus 

~tudios en el incipiente seminario de una misión! 

Habrá quienes lamenten que las máquinas electrónicas no hayan 

tado dotadas de algún dispositivo para multiplicar los votos de cali­

dad. Por mi parte, debo confesar que me conmueve este momento cum-

bre d 1 C ·¡· d e o~ct 10 y que, cada vez que lo recuerdo, me parece palpar la fe 

~!.~ Iglesia en que "Spiritus sanctus posuit episcopos regere Ecclesiam 

1 • (Act. 20,28). 

7

., Ctda obispo y cada Conferencia episcopal formula sus enseñan­

de 
1
: lace_ sus declaraciones de acuerdo con las necesidades concreta,; 

nsc - propia grey. ¡Ojalá que, en vez de insinuar la preferencia por las 

nanzas de 1 E . d d . . . 
fieles la obli ?,s piscopa os . e ~rnyor pres~igio, se m~ulc~ra a los 

obispo ~acion Y la conveniencia de adherirse al magisterio de sus 

s propios! 
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Sobre a 
, 

nc1c • 1 ca 

l. TERES, PERO NO OPINION PUBLICA. 

Inmediatamente después de la publicación de la Encíclica Hu­
manae Vitae y durante muchas semanas posteriores a su aparación, era 

ifícil encontrar un grupo - sobre todo de casados- en el que no se 
u citaron apasionadas discusiones acerca del contenido del documer.­

to de Su Santidad Paulo VI. 

. El aluvión de opiniones y comentarios públicos que ha habido y 
~igue habiendo en otros países, prácticamente no ha tenido lugar en 
México, porque desgraciadamente en nuestra patria no existe una opi­
mó~ púb ica en la Iglesia. Pero a falta de discusión pública, la hubo y 
la igue habiendo de manera privada. Y este interés no tiene nada de 
~xtrañ_~ puesto que la Encíclica afecta: de manera directa la libertad y 
.i acc1on pers 1 · ¡ 1· · ºd · , ona , mientras que os meanuentos sugen os, por eJem-
~:• P~r las encíclicas de tipo social que se han publicado en los últi­
.-:icc., anod~• quedan en muchísimas ocasiones, fuera de la posibilidad de ion irecta e . ,. d . fº .d d d ·1· H y· afecta d. mmeoiata e m 1m a e cato 1cos. umanae ita.e 
cotidia ir~tarnente las actitudes y las acciones de la vida conyugal 
leerla na. ·st0 explica en parte el enorme interés que se ha suscitado por 
Íaita d:01 

e;tarla Y estudiarla y creo que es un triste signo de nuestra 
'llentarior -:~ez cristiana que ese interés no haya aflorado en un co­
la canas ~u hco, abierto y libre. Personalmente creo que muchas de 
P<>ndían . e adbesión que se enviaron al Sumo Potíf ice, cuando no re<.-

c. una libre y firme convicción personal o de grupo, sino a 



manae Vitae 
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· 'n constituyen en quienes presionaron para que se enviaran. 
na presio , . . . . . , 

un atropello a la libertad, y en qu1~nes las_ e_nviaron sm con:1cc10?, una 

orma de obediencia que me atreveria a calif 1car de falta de mtegndad y 

a ta de lealtad. 

¿U PROBLEMA SOLO PARA TEOLOGOS? 

Es interesante observar que poco tiempo después de su publica­

ión, se sentía ya en casi todas partes una cierta atmósfera de que el 

omentario de la Encíclica les competía fundamentalmente a los ex-

pertos y no a los afectados, es decir, a los teólogos y no a los matri­

ionios. En cierto sentido esto es explicable, porque la Encíclica ha 

·eni~o a suscitar la crisis en torno a una serie de cuestiones que hacía 

ª tlrmpo se estaban replanteando: el sentido de la autoridad en la 

I_gl ia, el alcance del Magisterio ordinario, el concepto de la infalibi­

lidad. pontificia, el sentido de la colegialidad episcopal, y otros, cuyo 

tudio Y profundización les compete fundamentalmente a aquellos 

ude en la Iglesia tienen el carisma de estudiar y profundizar en la Ver-

a revelada I d' ·' ¡ · ·' d I d · · 
• , en a tra 1c1on y en a expos1c1on e a octrma cr1~;-
1ana e d • 
cct ' d ecir, a los teólogos. No tiene nada de extraño que estos as­

o e I E , ¡· 
erto . ª ncic ica deban de ser abordados principalmente por los ex -

s' pero 1 . d . . d d 
·ivir p ª vi a cristiana es fundamentalmente eso: un mo o 1: 

a ~br or I lo tanto hay un enorme campo tratado por la Encícli­

SCogier: e que es urgente que hablen y den su opinión aquellos que 

n ese tnodo de vida cristiana: la vida de casados. Si en verdad 

Leticia M. de Soberón 12.5 



creemos lo que se afirma acerca del sacramento del matrimonio y de 
la presencia de_l Espíritu Santo que está en toda la_ Iglesia, deberíamos 
desear oir y 01r con respeto lo que los casados piensan acerca de su 
propio sacramento y del sentido de su vida conyugal. 

Independientemente de que esta opinión de los seglares se haya 
e no promovido o pcm1itido, creo que es evidente que no poder expre­
sar una convicción, no significa no tenerla. Hay en México un enonnc 
número de matrimonios suficientemente apartados de la Iglesia como 
para que la doctrina de una Encíclica no les afecte. Pero hay muchos 
también, que sí la han tomado muy en serio y entre estos las opinio-­
nes están divididas. Para muchos de nosotros la Encíclica plantea serias 
dudas. 

Quisiera dejar muy claro, que, al decir muchos, estoy de hecho 
afirmando que hay grandes grupos de casados que encontraron en Hu­
manae Vitae la confirmación de lo que ya era su propia convicción 
con todo el peso que supone para un católico que esta confirmación 
sea expresada por el Sumo Pontífice. Para otros, el documento de Su 
Santidad Paulo VI vino a crear el tremendo problema que le supom, 
a un adulto el dar una adhesión interna real a algo con lo que no 
está de acuerdo. 

Y o si..::nto un profundo respeto por todos aquellos que, de mane­
ra conscietrte y libre, sostienen un punto de vista diferente al que yo 
voy a expc er, y ciertamente mi intención, al proponer mis propios pun­
tos de vista no es la de tratar de convencer a nadie, sino sólo eso: expo­
nerlos; porque creo con toda sinceridad que muchos sacerdotes y mu­
chos seglares hombres no han tomado suficientemente en cuenta el 
punto de vista de la esposa y la madre. Es significativo que en Mé­
xico los pocos que han opinado públicamente sobre Humanae Vitae, 
son, en su abrumadora mayoría, hombres. Esta es una de las razone~ 
por lo que agradezco profundamente a la revista Christus el publicar 
la ~?inión de una mujer que, a pesar de tener muy serias dudas en re­
lac10n con la Encíclica, se considera a sí misma una mujer católica, y 
tam~ién porque el publicar la opinión de un seglar es reconocer que 
la discusión de la Encíclica no es un problema sólo para teólogos. 

IGNORANCIA VENCIBLE O INCONVICCION INVENCIBLE. 

Quisiera comenzar por plantear algunas de las dudas que yo no 
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·dad de resolver, desde el punto de vista del conocimien• 

toY en capact ntes de hacerlo, creo que es honrado dejar claro 
, • l Pero, a . . 

0 
doctrina · d conocer esta falta de conocmuentos, no supone que 

h ho e re , . 
uc el ec esfuerzo personal para resolver para mt nusma es• 

hecho un 1 . d . . 
0 haya 

O 
creo que ningún ~er 1umano consciente, pue a v1v1r 

a. duda_s. un estado de duda, y creo que eventualmente todos 

h uen1po en . dºf" 1 
1uc O solver al menos para nosotros nusmos, esas t tcu • 

por re • 
cabanio ibién estoy convencida de que esas soluciones persona• 
d Pero tan f, · 1 ' 1 1 . 

a · ueda llegarse. muy aci mente pueoen ser as so uctones, 
a la que P f. · · · b 

· · J'stas del que no tiene su ,ciente conocmuento so re unai 
n tanto s1111p • 

He aquí, pues, mis principales dificulta~es: 

·Porqué se afirma en la Encíclica que en ella se expresa una cloc, 

trina Gfundada sobre la ley natural iluminada y enriquecida Por la Re• 

lación Divina? 

Ante una afirmación de ese tipo uno tiene que preguntarse c;i 

Dio ha escrito la ley natural en el corazón de los hombres (para que 

pueda ser reconocida por toda persona sincera y medianamente inte­

Ji ente) de una manera tan obscura, que un irunenso sector de la hu­

manidad, además de los cristianos no cMólicos, una gran parte de los 

atólico, , eglares y sacerdotes. varios episcopados, la casi totalidad de 

la Comisión Pontificia. además de muchos de los teólogos de los má11 

importantes. no la consideran como ley natural. 

Esta afirmación de la Encíclica me presenta una primera dificul­

tad, Y tratando de encontrar una respuesta. h~ intentado convencer­

rn de que esta ley natural no es reconocida como tal por los hombres 

~:r la perversión y egoísmo hedonista de una inmensa muchedumbre 

pcr. º.11ª5• Pero con toda honradez no puedo hacerlo, porque por lo 
n1 no. l'ct a t , f' . , '-
muv . ' . 11c parcccna una a 11·1nac101~ vast;1nte aventurada y no 

car,t:.trva , . Id , d l 
noc . ' · que (qurva ria a sostener que to o ~ os que no rcco-

en que es l I 
fe. ª es a ey natural. no son persc11as sinc~ras ni de buena 

De c, t . 
a 11 ª prmiera d uda, surge otra que tiene mucha relación con 
ljllc a: ·N I e 

d I v 11 ~ra~·~ sc. e a a los a~pectos ~iológic_os ~el hombre la categoría 

ha inf¡,
1
·c1 d. Sr uno cxa111111a la vida ordmarta, se da cuenta de que 
1 

a de ( )C ,~ 0 ,·011c,c l d 1 1 , . 1 d 1 . 
'" ., en ;is que ,. e 1c;:: 10 :•:e esta vio an o a tn• 
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gridad natural. Creo que no es necesario ni siquiera apuntar hast; 
t:é punto la operación biológica normal se fustra, encauza, regula , 
;uprime en inf!nidad de casos -temporal o di~initivamente- sin qm 
esto se juzgue inmoral u opuesto el plan que Dios le marca al hombn 
a través del funcionamiento biológico normal. 

Sin embargo, en tratándose de regular o controlar una funcióll 
biológica en la que ya no se trata de que nos funcionen bien o mal 
los riñones o el corazón, sino que se trata del acto más racional y no­
ble del ser humano, que es dar la vida, la biología toma otra dimen­
sión y v · ~ne a convertirse c~si en ley moral. Parecería que retroced~­
mos mue os siglos, para situarnos -como el hombre antes del cris­
tianismo· - de rodillas ante la vida, y no de rodillas ante Nuestro Pa­
<lre, el ios autor de la vida que invita a sus hijos a colaborar con 
El en e1 acto creador por excelencia, no a través de la sujeción a un 
ritmo biológico, como los animales, sine por un acto consciente, libre 
y voluntario. 

La exposición de algunas de mis propias dificultades, la he heclrn 
fundamentalmente para dejar claro hasta qué punto resul ' a difícil para 
muchísimos de nosotros los casados el dar una adhesión interna real. 
en un estado de seria duda o de imposibilidad de convicción. Esta, se 
comente o no, es la situación de muchos casados. 

UNA DISTINCION IMPORTANTE 

Para muchos, principalmente no casados, la intimidad conyugal 
se sitúa o parece situarse en el mismo nivel que el deseo meramente 
biológico del soltero, en el sentido de que se alude a ambos como algo 
gue debe ser controlado, superado o sublima.do. Creo que aquí cabría 
hacer, al menos desde el punto de vista femenino, una distinción ra­
dical. Normalmente en el soltero, el instinto sexual y por tanto el de­
seo, estrictamente y tomado en sí mismo, puede ser satisfecho por cual­
quiera: es ciego, no se dirige a nadie en concreto. Yo daría cualquier 
cosa por dejar claramente marcad o hasta qué punto difiera esto del 
acto conyugal. Es radicalmente diferente constatar en uno mismo y 
ceder o no, ante las exigencias de un instinto biológico, q·ue encon­
trarse en una situación de ternura, admiración y cariño por una per­
sona concreta, a la que amamos y nos ama, y a la cual queremos ex­
presar esa admiración, esa ternura y ese cariño, con toda nuestra per . 
sona, poroue el amor verdadero supone --siempre en cierto sentido--
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sentido estricto, la entrega .:otal. El esposo y la es-
has veces en d . d' 

. 1nuc an profun amente, sienten uno por otro y por na •~ 

ro a que se am ue es absolutamente diferente de lo que habitualmen-
n deseo q b 1 1 1 . . 

111á,, u or esta pala ra, a menos en o que o ortgma: en un 
demos P . 

e cnten d n mero instmto; en el otro, nace de un amor y una ne-
nace e u p 1 "d . . 

,1. 0 , d d nación a una persona concreta. or esto, e ommao 
c. 1dad ~ 0

., y "el control de las tendencias del instinto", son dos 
1 s pas10nes 1 d l . , d 

e a. d ue en la vida conyuga e os que se aman, se s1tuan entro 
!ida e q 1 • ., b 1 ' . o· 1' rea texto y en una 01mens10n a so utamente umcas. Ja a que 

e un con d . . 1 . . 
osible hacer compren er a quienes no tienen a experiencia 

11' fuera P I d 'd , . . d 1 
1 del amor conyuga corrspon I o, cuantas s1tuac1ones e a 

cr ona , . . . "l 
. d casados, tendrian que suprmurse para que no surgiera a pa-

·ida e ¡ · · " 1 1 d I E ' 1 · . . ,, ''las tendencias de mstmto , a as que a u e a nctc tea. 
10n Y 

E evidente que el hecho de ser casado, no nos angeliza. Pero el 

eº 
de la unión íntima surge, con mucha frecuencia, de circunstan­

c, 
ia, peculiares, sobre todo para la esposa. Quisiera citar dos ejemplos 
u me parecen típicos. Uno, la situación harto frecuente de la espos;¡ 
r.atida que no sabe cómo resolver un problema y necesi~a casi angus­

io,amente a su marido para que la oriente, le explique, la apoye, la 

nimc. Si el marido responde a esta necesidad de ella, -cuando ella 

icnte en él esa fortaleza y esa tranquilidad, porque su esposo le afit·. 

a que la quiere y le demuestra que no está sola, que él está ahí para 

yudarla-, es difícil expresar con cuánta fuerza la gratitud y la ad-

1ración hacen surgir un amor que quiere manifestarse plenamente. La 

asión y el instinto se encuentran aquí encuadrados, y surgen como 

l' u fuente, de un amor que responde a una forma de donación pro­
unda que el esposo ya ha dado. 

El otro caso típico es semejante: cuando el esposo es quien se 
ncucntra en . . , d . 'd d . una s1tuac1on e msegurt a , porque siente que no esta 

1 
d nd0 lo .. suficiente por su familia , o constata necesidades que no 

•e e rc111cd 
•lJ S iar o no se siente valorado por sus superiores en su tra-
ntr; urge aquí también en la esposa la urgencia de expresar con un:t 

ga total· y • · d 1 
lll' · 0 te necesito, yo te valoro, yo te qmero con to o o 

º"· 
Siento m h 

ado Ya p uc O tener que recurrir aquí a ese argumento, tan gas-
ero tan . d . 

a esta fo cierto, en casos como los que acabo e citar, que pa-
a rrna de · ' d d · · f h f" • ni es . expres1on e amor no pue en ex1st1r ec as pre- tJa-

Pos1bl 'd d f d e convenc'-'rse de que ante una neces1 a pro unda e 
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del otro, la nonna se e&tablece a partir de los ritmos biológicos, 
uno O 

' · 11 · · niten o no, esta entrega muma a ague m, matr1momos que 
que peri d , l . . 

d ~ 1~ente 1·uzgan que no pue en tener mas 1.110s. honra c.· " 

Es evidente que ante este tipo de necesidad psicológica y afectiva 

d 
esposo por otro, la donación total no es la única form a de res-

e un at· d 1 L ' 1 ' 
S
ta ni yo estoy 1nnan o que o sea. o que s1 es e aro para m,, 

pue ' . , d h . 1 ue esta f onna de expres1on e amor es, en mue as ocasiones, a me-
es q ' 1 ' · d d · jor y más completa y aun a veces a umca ver a eran1ente convm-

cente. 

DOS ULTIMAS ACLARACIONES. 

La manera como en Humanae Vitae se plantea la licitud de rit­
mo y las graves consecuencias de los métodos de regulación artificial . 
de la natalidad, son, para muchos de nosotros los casados, por lo me­

nos sorprendentes. 

Se habla en el párrafo 17 del camino fácil y amplio que se abriría 
a la infidelidad conyugal y a la degradación general de moralidad. 

La infidelidad conyugal, el adulterio y abandono de la familia son 
en nuestra patria y en muchísimos otros países una realidad alannan­
te, pero dudo mucho que aquellos que ya han decidido violar la ley 
de Dios y traicionar a la persona a quien prometieron amar y ser fie­
les toda la vida -y que de hecho ya lo están haciendo-- vayan a en­
contrar un freno en el hecho de que es ilícito regular la natalida:i. arti­
ficialmente. 

. Por otra parte, el hecho de que los moralistas cataloguen en el 
nu5mo nivel el aborto y el control artificial de la natalidad, se enfrenta 
ª la ~xperiencia existencial de todas las madres del mundo, que _jamás 
podran considerar igualmente grave no gestar un nuevo hijo, que matar 
al que y·; sienten vivir, palpitar y crecer dentro de ellas. 

f Por- último, una palabra en relación con el ritmo. Humana~ Vitae 
:íltttna que el recurso a los períodos infecundos es lícito, porgue P.11 

os se resp t ¿· · · ' 1 f" ·' d ·d a , e a una 1spos1c1011 natura , -re 1nen. ,ose ev1 entcmente 
un 'natur l b. I' . ., C 1 f" . . con . _, ª 10 og1co . reo que as a 1rmac10nes que voy a hacer a 

t111u;:ir1on . , . . ¡:· 'd d d . . . cst . -~ ' sena•~ su:;cnt:1s por · · 1111 a e rnaf ·1mo111os que t1e1.1!'11 
· ª misma experiencia. 
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. 
0 

situa a los casados apte una situacion de hecho: 
del ritnt . . , , . 

El u O e se puede realizar la un1011 mtuna y otros en que 

, n los qu l f I f · · 1 
". d1a e l vida humana tota no se somete a ec 1as i ps, o que 

, como a 1 . , d . d 
. pero realidad es que su re ac1on de esHposo~ ft'.e':1de dqtd1e a ec~ars~ 

cede en aquéllas. Y esto no suce e. ay m m1 a e ocac1ones 

·· · lmente ª h "d f · · 
ihC13 sposos, por las razones que sean, an ten1 o r1cc1one"', 

1 que los e . , . - 1 
as do menos compresion y menos carino, en una pa a-

h demostra .d h .d s· . "d 
an tran aleJ·ados, resenti os, er1 os. 1 esto co1nc1 e con 

e encuen 1 . 1 . ( 
ue es posible tener re actones conyuga es, se tienen por-

día eln ~ías aptos para ello); pero será muy difícil que haya un 

e on os , . " d " 
comprenda hasta que punto una esposa se siente usa n , 

01bre que h · d d" ( 
un tiempo que hay que aprovec ar,. m epen 1entem( y 

rque es ) d d · ' d 
oralmente de un contexto e amor, e comprensio e 

era remp , . . l f . 
. , Los efectos psicolog1cos, emoc10na es y a ect1vos que est\ :ne 
1011

• l l f. . d h' 
una mujer, no siempre sa en a a super 1c1e, pero que an a 1 en .. u 

tcrior muy real y auténticamente. 

Hay otro aspecto más. Se puede _juzgar el ritmo y de hecho yo 

oído a muchísimos sacerdotes, médicos y cristianos casados juzgarlo 

¡ como el método que, debidamente regulado, permite una relació11 

xual suficientemente frecuente como para que "cualquiera esté sa­

fccho". ''y quede a salvo el remedio de la concupiscencia y el peli­

de adulterio". Estas espantosas expresiones son profundamente 

rientes para una mujer. Se ve una a sí misma considerada como una 

pccic de medicina q~e. tomada en las dosis convenientes, evita un:i 

f m1edad, o como una comida que debiera sa·isfacer suficientemente 

apetito. Y esto es atroz, porque para muchas, muchísimas de nos­

ra · la intimidad conyugal es, antes y por encima de todo lo demás. 

expresión concreta y externa de un profundo amor que 110 pucdt: 

debe ser controlado. 

': e to aludía yo, en párrafos anteriores, al decir que cwí;•1tas 

uac1ones d l .d 
. e a v1 a de casados tendrían que suprimirse para qn-: no 

l'glera el d d 
c . eseo e los esposos: todas aquellas en que el esposr 10s 

e ate -no e . . f . . 
uda 0 mo a quien satis ace un apetito-- smo como a Mt 

rnos yl su complemento; todas aquéllas en las que nosotras lo necesi-

, 
0 admire · · d 'l p · 

nstan . mos, smtamos gratitu por e • orque en estas cir-
c1as y . 

ón de '., es vital comprenderlo así, el acto conyugal es la expre-
unaon d 

' e amor y ayuda mutua de los esposos. 
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Este es el punto de vista de una esposa y una madre. N0 el d, 
todas, pero tampoco el de una sola. Conozco un enonnc número d1 
mujeres cristianas que sienten_ la impotencia de hacer comprende1 
cómo se situan ellas ante su vida conyugal y, por lo tanto, ante la: 
ideas que presenta la Encíclica Humanae Vitae. Ojalá que estas re 
flexiones aporten al menos un matiz diferente a la consideración d, 
este problema total. 

CASA PATIÑO 
Federico Patiño R. 

Tabasco N9 195. México 7, D. F . Tels.: 14-24-91 y 46-81-28 
Fabricante e Importador de Estampas, Libros y Medallones, 

1ttículos religiosos en general. 
Precios especiales a sacerdotes y Ordenes religiosas. 
Envíos directos y C.O.D 
Tenemos el surtido rr::ás extenso en estampas litúrgicas así 

como para Primera Comunión. 

11 IA A S I S'' 
BERNARDINO BARBA VAZQUEZ 

G uatemala 10 - Pasaje Catedral Loe,, 8 y 10 

México 1, D . F. Tel .: 12-00-84 

Señor Sacerdote: 

Todo lo que Usted necesite para surtir su biblioteca, lo encon­
\"ará en la Librería ASIS. Tenemos, de prestigiados autores y a los 
lnejores precios, libros de Sagrada Escritura, Teología, Derecho Ca­

nónico, Filosofía, Psicología Experimental, Historia Eclesiástica y en 
general libros de cultura religiosa. 

Al hacer su pedido sírvase hacer referencia a este anuncio y 

con gusto le haremos un descuento en su compra. 
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o pastora so b r 

Los a~ ,,tentes a la reunión sobre la aplicación pastoral de la Encícli::a 
"'Humanae Vitae", organizada por el Centro f\astoral de Cuernavaca (CIP), 
llegaron a ·as siguientes conclusiones de su reflexión: 

Toda encíclica debe ser aplicada en las diversas Iglesia·s locales con,;i­
derando las situaciones concretas pastor-a•les. Este deber corresponde a io-, 
pastores locales, quienes por otra parte deben mantener la obediencia y la 
unidad en la Igl esia. 

Nuestra "Nota" quiere situaTse puramente al nivel pastoral, de la clari­
ficación de las conciencias en cuan to a las prescripciones morales conteni­
das en la Ene. "Humanae Vitae". Responde a la consulta y pr-oblemática dP­
muchos católicos mexic,mos . como resul tado de la discusión -s-obre t~do en 
privada- por la prohibición de la anticoncepción artificial. Tratamos de apor­
tar algo positivo a, la aplicación pastoral de la encícli ca. en nuestra realidad, 
lo cual exige una reflexión más compleja que la pura enunci ación de princi­
pios. Lo hacemos en espíritu de colaboración con la jerarquía, con la vo­
luntad de participar a nuestro nivel. pero con espíritu de comm1ión ~- de 
diálogo, en sus en'ntuales instructi\·os oficiales. Entendemos conformarnos 
en todo con la doctriana católica trad icional. 

Creemos que en es te caso se deben considerar corno elementos para 
una recta formación de la conciencia: 

1.-que J.a decisión papal es de suyo un a expresión del Magisterio ordi-
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JI umanae vi ta e'' 
CIP 

n;irio de la Iglesia, y por lo tailto requiere la adhesión por parte de los ca­

tP ico. , por nuestra· fe en el carisma del Espíritu que lo asiste; 

2.-que la adhesión al i\fagistcrio admite grados. desde una adhesión 

ahsoluta que llega al mm-tirio, hasta una adhesión leal condicionada. Esta 

11lt11na -l'n c:uyo nivel se sitúan los punte~ de la encíclica que nos ocupan-, se 

refiere a (' nunciaclos ele suyo falibles, Jo cual 110 significa que necesariamen­

tr ea así; 

3.-que el mayor o menor grado de adhesión condicionada depende de 

critt-rio doctrinales objPti\·os. Y.gr.. cuando el ~l agisterio Pxpresa una ver­

da,d .º norma d e acción como contenido en l.1 RcYelación. su e:xigencia es 

ma\lma, y la c11señanza pu ede se r h as ta infa lible . A otro niYel , a veces el 

• 1•1\;isterio se expresa sobre algo que no cs t:1 directamente revelado, pero 
nr('(• ario , · 

. ) convemente para que el hombre en su a·chrnl contexto cultural 
viva en plC' ·t 1 1 f . , . . 

1 
111 uc a e y la lev de Cnsto: verdades teolog1cas que encamma11 

a a fe e;,; o . . , 1 . . 
' · P sic.ton e e normas de m oral Y de a¡>licacionPs necesarias par.1 

\t\1r en 1 . . 
0 p > l P Pnitucl la ley moral. A este ui,·cl se sitúa su posibilidad de crrM, 

e r o men cl 
¡ Ítan 

11 
°s t> 110 alcanzar aun toda ]a \'C' rclacL _\· es a este nivel que ,e 

ª gunas normas moral es de la "Humanae \'itae .. ; 

4 -<¡u . 
n. rio ·P ·de Junto ª esto, la eficacia pastoral de un acto ele Magisterio ordi­

llt P ser 
n cole,, l , mayor o me11or según la forma de su ejercicio: más o me-

º'ª 111"\S O • · • · menos expresivo d0 un consenso en la Iglesia; 

:5.-que en todo 
caso, la 11orma que emana del Magisterio es de suyo 
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orrna de conducta para lo~ católicos, en conciencia. (En nuestro caso las 
la ºc1usiones morales de la "Humanae Vitae"). Lo que quiere <lecir que el 
con J · · ·t · ' t d d . t· no al formarse a conc1enc1a en una s1 uac10n concre a, no pue e e-cns 1a , 
·ar de hr.cer referencia ~ la enseñanz~ del Papa, y en nuestro caso además, 
~ la exhortación del Ep1seopado Mexicano; 

6.-que es ta referencia a la enseñanza papal, sin embargo, no es abso­
luta (n. 2). Es decir, en la situación ccn1creta de un matrimonio es ta ense­
ñanza - o mejor su aplicación- podrá estar en coincidencia, o ;um en con­
flicto, con una referencia a otros valores morales, de ley natural o evangé­
lica, qtie los esposos es tán obligados también a gua•rdar gravemente. (El 
equilibrio del amor mutuo, el asegurar el desarrollo de los hijos, la salud 
de la mujer, etc ... ) 

7.-que e~ta coincidencia o conflicto de valores se da en contextos pas­
torales concretos. Que en México se da en una pohlac-ión mayoritariamenL· 
subdesarrollada, donde el número de niños en famili as pobres re-vela un:\ 
paternidad irresponsable, donde el número de abortos por otra parte e~ 
considerable, donde falta• información y formación sobre es tas materias. 
Donde el nivel de previsión, disciplina y organización de vida, en el plano 
puramente humano (sin considerar el ascético), es crónicamente deficiente: 

8.-quc en su decisión los esposos actúan ad11ltamente delante de Dios. 
La Pastoral de la Igles ia los acompafia sólo has ta el umhral de su cleci ·ión, 
dándoles la luz del Magisterio, a la cual ellos siempre dehen adherir dr· 
suyo, aun cuando en un caso concreto este no sea el único motivo de s11 

decisión. dado que estún también bajo la luz y exigencia de otro: valores 
graves, y tengan qne optar eventualmente por 1111 mal menor. Estas situa­
ciones ayudarán a madurar tanto el recto ejercicio de la autoridad pastora; , 
como la• responsabilidad de la olwdiern..: ia cristiana; 

9.-que es obra de la Pastoral la educación progres iva de las conciencia, 
hacia el ideal moral, y de las voluntades, por medio de la enseñanza y de 
l~s sacramentos. La Pastoral debe crear un dinamismo interior, una exigen• 
cia hacia mayor perfección, y no estancar al cristianismo en normas es táti­
c~s. _Debe saber respetar las lentas maduraciones y la formación de las con­
vicciones. Debe saber que una norma propuesta no siempre es asimilada au­
;máticamente por una conciencia cristÍ'ana, y que hay dar tiempo a que el 

vangelio 'penetre". Debe saber distinguir entre los vafores matrimoniales 
que promueve la Igles ia, constante y universalmente, y los medios que pro-
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a cultivar y asegurar estos valores, más sujetos al nivel cultural u 

Poºe par 1 
cristianos en eoncreto; 

moral de os 

la vida saeramental no es 11n premio para los que han a lcanza-

10 -que ' 
· 'd 1 sino un apoyo para los que lo busean c:on buena voluntad. Y 

do un 1 f~a '1a vida cristiana está dominada por el misterio de la Cruz. y por 

ue en in, 
q ' rema· de la caridad. 
la ley sup 

Lic. Gustavo Espinoza l\'1ireles 

Padre Segundo Gaiilea 

Padre Baltasar López 

Padre Rogelio Orozco 

Sra. Perla Ortiz Monasterio de Robina 

Padre Luis Alberto Peredo, M.Sp.S. 

Padre Miguel Pérez, M.Sp.S. 

Padre Jorge Salcedo, S. J. 

Padre Anasta~io Serafín 

Padre Jesús Torres 

Padre Julio Torres 

Padre Carlos Valentino. 

Cuemavaca, 7 de noviembre 1968. 
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El con-esponsal del TIME llegó hasta el 
micrófono y volvió a preguntar una vez 
más acerca del cisma. L<>s corresponsales 
de TIME, NEWSWEEK y RELIGIOUS 1

EWS SERVICE habían insistido en el 
mismo tópico c~ndente. Era evidente que 
esta noche era la principal preocupación 
de la gente cor :101 y corriente. ¿Revelaba 
la r~acción de -,s católicos al pronuncia_ 
miento de Pablo VI sobre el control de la 
natai idad, una esc isión entre los católicos 
en la que hasta entonces parecía una Igle­
sia monolítica? as respuestas de los pane­
lista, variaba01; pero la diversidad de las 
re.spuesta daban la impresión de revebr 
que las sospechas de una ruptura estaban 
bii,n fundadas, que la "Humanae Vitae" 
hab,a dividido a la Iglesia. Esto se podría 
Trno,lrar ªG'uí mismo arguyó el hombre de IME· Que I 1 .. . · • evanten as manos quienes es-tan a fav . • I · or Y qu1e01es están en contra d e ª encíclica. 

El aplaus - . e'<pl" . . 0 que acampano a la calmada ?or •ca~•on del P. Christophcr Mooney de 
to que _ no pensaba que el sondeo propues-~ 3 JU.!ta 1 , tnetro I ra ª os hechos, fue un baro-
Panel de aro de lo exitoso que había sido el 
a los e. e

5
ia noche. D ebe haber sorprendido 

rn,~mos Panelistas; morr:entáneamente 

136 Dna d ' . . 
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SI O acere 

dejó estupefacto al reportero de TIME. 
Sin embargo, parece que fue incapaz de 
captar el mensaje. En su reportaje del día 
siguiente plasmó los hechos de esa tarde 
como los de una división de la que obvia­
mente había venido ya convencido y posi­
blemente esperando que iba a encontrar .• , 
Casi dos mil manos le habían dado un 
mensaje ensordecedor, oleada tras oleada de 
aprobación a la respuesta del P. Moooey 
a su petición, y no la entendió. Esto mues­
tra que cada quien ve más o menos aque­
llo que busca. Como yo lo hice también . 
Pero si ustedes quieren saber lo que yo vi 
en Fordham la noche del 30 de julio 
cuando cuatro sacerdotes profesores de la 
Universidad se unieron en un panel de dis­
cusión acerca de la encíclica, aquí está, 

El día, por así decir, había empezado en 
la penumbra. No se animaban mucho las 
caras tensas y p reocupadas que me iban a 
saludar por todo el campus. Muchos de 
aquellos rostros, como los de la mayoría 
del auditorio del panel de aquella oochP, 
pertenecían a sacerdotes, religiosas y laicos 
bastante versados en teología para com­
prender lo complejo de aquel momento. 
Fue una hermosa coiocidencia que las con­
tinuas lecturas en la liturgia de la capilla 

. e 
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Robert J. O. Connell h ace el reportaje sobre un p_anel. te~ido en la Uni­

versidad de Fordham. Los reporter<>11 a la expectativa, insisten en pregur,­

si Ja reacción a la nueva encícl ica indicaba u.ro cisma en la Iglesia. La 

;:;puesta no era tan sencilla.-(Tomado de "A mérica", agosto 17, 1968), 

d., fordham presentaran aquel día la ima -

cn del Señor como el buen Pastor. Una 

voz femcnir>.~ nos trajo la primera lectura 

dd salmo 23 y todos sentimos que d Pas­

t r. ciertamente, nos estaba llevando por 

un valle obscuro. 

Lo periódicos ya estaban llenos de rap1-

d.1S y violenta• reaccior..es. Loe teléfonos de 

Fordham habían estado obstruído. deacle 

que circuló la notici a; los periodista, esta­

ban exasperados: ¿Por qué eKab« la facul­

tad de una Universidad católica ta• rtnuen­

tt '1 hablar'? e les prometió que ,e 1.-s da-

na ura resp p f l b _ 

d 
ues ta. ero a ta a un pequeno 

rtallc ( tal ve d I p f . ' z sea pe ante , a cerio notar): 

r crian leer d ' I ·b Y estu rnr e docuaento que 

• ,1n J coment~r. 

Pero la situa . . d ' , 
r~¡>rda I cion pe 1a una acc1on ma, 

· que e c' d 
t d. El b . orno O paso de a n"' facul-

tra a¡o pro . d 
' el d' P-10 e una Uni..,er1idad 

cstu ,o cu·d d d 
d.,. una . 

1
. . '. ª oso, iscusión extendí-

' \ ó1 OtilCIO 
' t<'<lo e•t 

11
• n responsable y mesurnda. 

'o ev, b . 
t~nc1al de ¡ • n ti empo; e sto co lo subs-

li nia~· a respuesta del P Moonev ~1 
, .. 1cr10 del . . .. 

un conreo corresponsa l de Tinoe para 

b' ap resu d s· 
:·1 •ddant d ra º· llll embargo, se ha-

•nu11· ª 0 el tien I d 
ición 1 1Po, e ía era una 

hb,r, l'tl. as mentes, en donde quiera es­

un c;ios dC' confu,ión. Fordhnn1 

no podía darse el lujo de repre8entar a 

Hamlet. 

Había que tomar un ¡yrimer puo decisi• 

vo y tomarlo rápidamente; había que lan• 

zar e n el ruido una palabra de 110bria va• 

!oración. Quizás entonces la tormenta !MI 

podría calmar un poco y la palabra ()0$­

terior más madura, no llegaría tarde. 

Fue mérito del P. Mooney el haber fo,:o­

m ado un panel de incuestionable compe­

tencia . De su propio departamento de teo­

logía vino el P. Ladislas Orsy; el P. Robert 

McNamara , sociólogo; el P. Jo,eph Dola11 

representó a la filosofía moral, y el P. John 

Milhaven d e Woodstock Colle¡e, uumió ti 

pape l d e teólogo pastoral. 

E l P. Orsy empezó con una afirmación 

!Obre el valor obligatorio de la encíclica: 

Mgr. Ferdi111ando Lambruschini, presentando 

oficia lmente la encícl ic11 a la prensa en 

Roma, les ha asegurado que no 9e trataba 

de un documento infalible. El Mgr. dijo 

quc- c-ra rdonnable; incluso que era posible 

quc- sa liera otro apoyando lo que éste pa• 

reda prohibir. Si se conoce Roma, uno 

sabe cu ,ín altamente d ebió de estar autori­

zada tal afirmación antes d e ,;er pronUD• 

ciada alguna vez. 
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, !'ca era la palabra del Papa a La enc1c , sd 1 
1 

· que en su totalidad ---de e e ¡ , Ig eg¡a d . . · ¡ laicos casa os-- part1c1pan en p pa a os ª , - de Dios y estaba por supuesto, 
el Esp1r1tu d "1 b , . comprometí a en a usque-a<.'t1vameinte 1· d .. de luz sobre este de ,ca o asunto. 
dHa e Vitae" fue el resultado de una ,, urnana .-

, d leal y personal de Pablo, que busque a . 
debe ser respetada y estimada como tal. 

to no significa desalentar al resto de Pero es , 
1 I 1 ·a teólogos o no en su busqueda de a jZ CSI , 

luz sobre este problema. 

El sociólogo tenía serias rese rvas sobre 
algunas cxprc t(>ncs de la "Humanae Vi­
tae ' ' . El P. M l~amara se centró sobre tres 
áreas delicadas· E l poco valor que para él 
tenía el argu n. -;:no de que la aotico-con­
cepción desembocaría inevitablemente en la 
determinación di! valores morales en el área 
sexual; el imp·;scto que podría tener sobre 
el difundido e , uerzo de la católica Amé­
r,c.1 Latina p ara lograr alguna estabilidad 
económica y política ; la siniestra sospecha 
brota, cm la mente d el que estudia las ins­
tituciones humanas, de que !:is costumbres 
tradi~ionales en el á rea marital pueden fre­
cuentemente ser dirigidas por imperativos 
sociales y económicos ya sitt1 va lor. 

El P. Dolan admitió estar descontento e n 
los mismos puntos que el anterior panelista 
hizo notar, y tambi én en a lgunos otros. 
Pero el argumento central de la encícl ica 
le pareció más comp·lejo y convi ncente que 
lo que puede sugerir ur.,a rápida lectura, Le 
t~maría más tiempo que el que tieine a su 
disposición para explicar satisfactor iamente 
el ar¡,,mento ; y aún entonces, él se pre-
gl.lnt ' · E ari a s, sería convincente pa ra todos. 

1 P. Dolan afirma que no; p·ero esto n o 
•~ nada nuevo en problemas morales; Pla­
tOQ Y Aristóte les habían puesto de rel ieve 
ncrablement 1 c' , . . . e a necesidad de una di sposi-

on 1n1c1al d d ·1·d d t d ' e oc, 1 a y receptividad an-es e pod . 1 se - er sent ir a fue rza de a lgum a en-
nanza éti T 1 , . d ca. a vez el sugiere a modo 

e conclusión 1 ' - -
20 , que e serv,c, o a largo pl,1-
Igle;•ue la encíclica va a realizar por la 

'ª Puede · nos convertirse e,n esto: Ohligar-Otra vez 
área d ¡- a nosotros para iluminar esa 

e •cada donde la palabra de la au-
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toridad docente impide la disponibilidad de 
la conciencia personal de ser iluminada por 
esa palabra. 

La situación de la conciencia del católico 
e n vistas a l control de la natalidad era 
-indicó el P. Milhaven- fundamental­
mente la misma que había tenido antes de 
la encíclica, El argumento de que la auto­
ridad docente del Pa·pa no tenía derecho a 
dar luz a la conciencia católica sobre esto, 
como sobre otros problemas morales, dijo 
el Padre, era insostenible; pero estuvo de 
acuerdo con el P. Orsy de que la luz arro­
jada por esta encíclica pretendía ser mo­
desta. Y la situación familiar de la parej1 
católica puede todavía no sólo autorizar, 
sino en algunas casos obligar a recurrir a 
la ant i-concepción artif icial. Y esa decisión, 
sinceramente, humildemente tomada, y re­
verente hacia la au toridad del magisterio, 
puede se r tan verdaderamente católica c;;­
mo su opuesto. Hay momento para cada 
cosa; fue el t iempo para que los hombres 
de los medios de comunicación tomaran el 
micrófono. 

Uno después de otro insistía n sobre la 
cuestión del disentimiento, de la división, 
del cisma. Vez tras vez, la respuesta del 
panel les parecía insatisfactoria , y entonces 
se traía otra vez la pregunta . Finalmente, 
cua ndo la última acometida del enviado Je 
Time parecía haber sido quitada, el P. W. 
Norris Oark, del depa rtamento de filwo­
fía de Fordham, se ace rcó al micrófono, 

La pregunta, -n,izo notar, era buena aun­
que (el P. L. Clark es un hombre grato y 
docto) pudo ser mejor formulada. Uno 
puede mucho mejor preguntar: ¿Qué ha 
pasado esta tarde aquí? Se han reunido un 
grupo de rebeldes, niños quisquillosos para 
decirle al Papa que rehusan obedecerle? El 
m•omen,to, como el reportero de Newsweek 
lo había notado, era histórico: ¿Pero lo era 
por las razones que e l reportero había pen­
sado? No, sugirió el P, Clark: lo que es­
taba sucediendo ahí era una cosa más pro­
funda; los repotreros no estaban en, una 
disposición que les perm1t1era captarla. El 
P. Milhaven había ya dicho que el mo-



h . · en particu-
..cntc de la ,scoria , resrnura-

rnt""1,~ pre f vorablc para una . . 
nt<' des ,, deteriorados. ng,dos 

f•rn"' conceptos . 
• dt• le» I · .¡ y del camino que 

• '''" dad ec es,,. . . 
d<' 1., autor, . , se pensó (aunque ,_nc~rrec~a-

1 •un,i< ,·e res . la obediencia 1rrac10-
.1 ~ maneJar . 
11l<"ntd par,, El P. Orsy había sugerido 

al del creyer-te . 'clica no pretendía hace.· 
n e\cntc en.el h 
qu 1., pr b ' e El P. McNamara a-

r e~ :un ie'1 c. d ser diversas lits 
,rn,,,c fc,tado que puc en . 
b•• ,,,,,n, · . nvcrgcn sobre cualquier 

,or-"'' que co f d' 1 
.apt,rt-1C • , ~ en tanto que de en ta a 

10 cuco, 1 1 P D 1 
• .-un de la p·osi :: ión papa . e . o ª" 
..u,1,1nc1,1 d ¡. obscuridad que debe to-

b' adm111 o " 
h,, 1'1 

' <l , alguna soluciór., de tales 

d "·' ten rr ' •¡ el siar,i-
rr0blem,1s ético,. ;,Cua . pues. era ,.. 

ltrado de esta tarde? 

u <1gn,f,cado, indi ::ó el P: Clarke, p~­

dri., ,•r este: El Concilio Yancat.10 I habta 

r< .,l:nente definido la ir..falibilidad papal: 

1 
r<> d Vaticano ll había balanceado esa 

dcf,n1c1ón en la forma cm que b guerra 

fr,1nco-Pn1"i1,tr,a. ., uc;pcndicndo prcn1;1tura­

nlt'ntc c•I Co11cilio Yacica,:io T. no había 

(ul ,e, providencialmente) permitido a 

.,,. Concilio de lle,·a rla a cabo. Ahora era 

.-1.,ro par,, el creyente cristiatc,o que In in-

1.,ltb,l,dad del Papa no sigmificaba que él 

p,~t'ria rcnrnrsc ;i la n,ontaña, rcflcxionnr 

"'hrc .,l¡¡ún punto debatido por teólogos y 

, '" ntt'"'· v volver. ton1ar la plun,a y cs­

t.tr d,-puc,to a borrajear cualquier dcfini­

,u.,n yu._.. ,u soliti1rii1 n1editación le hubier,1 
1 l.,r,,dó, ewman había sugerido hace 

murho '-/JC el proceso qu e da a luz a un 

pn,ounc,an11 cnro infa lible d ebe se r algo mu-
,ho m ¡. ·o I' d El p 

• < mp 1ca o: apa d ebe actuar 

" e ltÓo con toda In Iglesia. Y el Vaticano 
11 ~ adun' su ·t . 1 E • ' anc,a mente: 1 proceso se 
• tnq ., al p 
d ,cu ' apa actuando, normalmente, 

. erdo C0',1 el e 1 . E . 
1 Ob ' 0 eg,o p1 scopal. Pero 
.. "Po mismos d b 

JUec de la fe" . ·O I e fer.,d ac~~r? con1 ,1 
h,,a · G e a e e quien Pues 

. mentt• de I f . .. 
' ª e de la Iglesia creyente. 

1 000 1 
tnn o nial h ,~e al P 'I . 

· mfalibl d ' . ': ' apa agente u u -
1~ fe ere e, ,r,gido a discernir lo que 
~¡ " yeore encue,, 

.... Orsv h , tra er, su fe. Como 
1 · ab,a hecho . 

d 
qu., es inf l'bl notar, es la Iglesia 
~ 1 a' e I I 1 . 

a que • a g es,a en su totali-
es Penetrada por el movimiento 

del Espíritu de Dios, animada a creer y 

vivir CI'., fe. lo que el Espíritu impulsa a 

ercer y , ·ivir. El Papa viene a ser, en esta 

perspectiva, un interlocutor destinado parJ 

la fe de la Iglesia entera y viviente. 

Fue un testimonio elocuente el ávido iB­

tcrés, la atención, aplausos del auditorio de 

e a noche: el cisma no estaba en el ambien­

te: r.,adie estaba interesado en romper re-

1.,cioncs con el Papa. El rebaño de Cristo 

r ' taba después de mucho insistiendo en 

que él llegó a ser una vez más su pastor, 

alerta e interesado por sus necesidades, vi­

das y clamores. Lo, católicos reunidos aquí 

esta r.,oche estaban inclinados, no a recha­

zar, si,.,o más bien a reiterar al Papa; ha­
cerlo a él, otra vez·, no un soberano Pon ­

tífice di '. tante. smo verdaderamente su 

S •r..to Padre, "el siervo de los siervos de 

Dios", 

El P . Dolan había ilTltroducido su bri­

llante défensa de la encíclica con una sin­

gulnr observación: él había sido impelido, 

él lo s ir.,tió, en el papel de "el hombre del 

P.•pa" -lo cual. C111 estas circunstancias 

sonó mucho m.ís a "Abogado del Diablo' ' 

Y todavía en su síntesis final había tocado 

e l punto más proful!l.do. aquel que los re ­

rortcros. ':'.'asi ut":tánin1emente. parecían ha­

ber perdido de vista. La pregunta en turno 

era la intcracció,n, el punto de intersección 

entre el espíritu receptivo, dócil y la corres­

pordicntc voz de la autoridad. Y o hube 

de pc r,far en e l Evangelio de la misa de 

ese día: El genuino Pastor habla c0tt1 una 

voz. rronuncia ur.,a palabra que su reba­

ño reconocerá siempre, El no puede siem­

pre decir lo que ellos hubieran sido capa­

,es de hablar ~'Or ellos mismos: Ellos. deja­

clos a sí mismo podrían haber optado por 

difcrc1·,tcs pastos, que los que, al fin, él co­

nc,c ser los mejores para ellos. Pero acabar 

con sus clamores significa arrasar el grito 

del Espíritu que puede estar hablando, mu­

da v confusamee1te. en y a través de ellos. 

Y ~ycn<lo cuidadosamen,te, inclinado a dis­

cerr.,ir lo que sus confusos gritos pueden 

c <tar rrofiricndo --con frecuencia sin que 

ese lengu aje haya asumido la forma de 

una gc01uina palabra- el Pastor puede en-
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cor<LCS, ,orp ,·~ 51 v,nn ~nre. encont r:ir~e con 
idades 1r.1 at1sb.1r esa$ grande., di s -capa_c . u fr. 'lc ión es escudriñar y así trae r tancias. s . . • b ño "la vida. y a una vida m,1s a su re a 

abund .. ntc"', 

No e.s fácil p redeci r que semejantes pro­
blemas de la oe riforia requerirán ur.,, fun-
d enta~ión p rofunda para emerge r .1 la am d ' " d " f IQ · claridad de u na 1scus1on i:t ana, . u.e 

r parte de los padres Nicenos de h aber Po b d ' . saturado el am iente cor, acres 1scusiones 
oposiciones acerca de la humilde om,cron y - ., h . ' Q . de la nueva acunac1on, on1oous10s . ue 

extraño que esa píldora y pesario debiera 
ser la ocasión p ara que en sectores com­
pletos de la Iglesia de Dios se creara una 
nueva conciencia de su responsabilidad para 
oír y hablar a sus pastores. 

La perscpción de los re;x,rteros fue . 
al menos bajo un respecto. inerrable, El 

AP STOLADO 

m omento vivido el 3,' dl' Jul io era h ist0-
rin,. La ,::,terna,:i onal ización de la curiA 
romana, la colegialidad, el lugar de los lai­
cos en la Iglesio1; todo esto fue pronUl.'1Cia­
do por el Espíritu que habló a través del 
Vaticano II. Hasta e.1te día, para muchos 
de lo5 que ahí estaban, esto había pa sado 
sustancialmeNe desapercibido. Pero ahor.i se logró el cambio. 

Y eso, en la fom1a en que el cristiano 
pondera el desarrollo de la historia, puede 
sostenerse como una justificación más que 
suficiente para la aparición, de la "Iiuma­nae Vit:1e". 

Robert J. O . Conncl!, S. J. , 
p rofesor asociado de Filoso­
fía de la Universidad de 
Fordham. 
(Tradujo Ricardo Murra, s. J.) 
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Al Rit. o del Tiempo 
Disco que pre ,f'•n ta 1111 .1 serie de canto, 

:le in. pirac-ión .il 1lic-n .<•, ·;1n¡.';<"lic-a. sn idea 

prcpidsora Ps :a d ,· oFrecPr a los hom­
bres J ¡ 

'e 1oy 1111 n1 e nsa jt·. q11c hable de 
fe Y anior C'n 1 t., 11<11. s de· la 111i1~ t!;t ·nui­
na alegr;a 

l42 Dna dio~- · , 
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As • as re e XI C 

Parece que día a día se impone la neccsidnc1 :' urgencia de la Ernngl'­
lizació-n entre lr.•s cristianos cine se esfuerzan pnr comprender los rn :: rne1lt1Js 
que está YiviL·nclo la Tgksia del \"aticano JI. Tanto en artícul os L·onciem.t1d<1s 
que cst11cli.111 -1lgún o algu·,ios :u1g1,los ele cstr problema tan c-o,nplcjo de L1 
Evangclizació 11, c;Oll!o l'n la apreciación. por ej<>rnplo, de p(1rrocos celosw 
que se csft1<'rzan p c: r st•r 1111ís fil'ks a s11 ministerio sacrrclotal C"n las coordi­
nadas del nw 1cln act11al. se nota la mi,rna constante. Hay pocas pc-rsonas. 
pocos grupcs humarn :s q11c ,Trdacleramc nte den la impresión ele halit'l'S L~ 
encontrado cara a cara con la frcsc 11ra del Evangelio . De 1rna II otra manen 
se constata C'1 ugar tan secund ari o v espon'tclico que ocupa en la vid ,1 diaria 
de graneles m,iltituc1t'~ ai'm ele ac¡ndlas que c-n justicia no se les puede consi ­
del todo ,mticristianas e i·nclifr r<'ntl's c·n el tf:'rrcno religioso. 

Creo que se ha profunclizado lJastante en las causas de este fenóme!l'J: 
en un plan histórico. soci ológico, cultural y rel igioso. Ademús no han fal­
tad_o esfuerzos mu~- sinceros y fecund os en los c1uc se ha, procurado con tod,1 
sC'nedad insertar el Evangelio en la ,·icla. adapt{mdolo no sólo en su envol-
tura l''·t·"1·1·ci · l · · l l ·11· l l · b'' ., ' 1 - eng1ia¡ e, l'JJ'Cl! C'S )! ) ICOS grac uac os. C'tC. -SlllO t.1111 IL'll ('11 11r,a l í ,. ¡ , ; . · . ' . , . 1

"·1 e e autentico acercarn1ent t1 . clv l' ncarnac1on con cl1n' rsos grnpm hun1anr's , ¡· Pero . · me e unte \lll tl'stimonio ele \·ida por parle de los c,·,rngcl izadorc,. 
), C c, 1110 hace- notar l'l P. Dc·courtray t'n su articulo (Cfr. Evangelizaciór, ' tec111csi CEL , , ) - · s. · h ,,1 . no pocus ck estos protagonistas confiesan la rnismJ lrnprt'sión '·A . . . . .. zon · rnhicntl's e11teros parecen 1mpcr111eahles a la Evangehzac1on: a, c-nt<•r1s l l l -co d 1 '· < e me-e io popular. ckl mun<lo univers itario. del m11ndo té:cm-' e 'l J\ ' ive-ntucl. nos deja desnnnacl cs prn sn inctifrrcncia al i\fensaj<' cp11: 
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s so re vange li zación 

Xavier Cuenca, S. J. 

1110 
dl'ntio. Y tamhicn a \',cal.1 im1i\·iclual: ··in comprnbamLl~ en IHIL'S· 

, 1 11 ,1,_ 1, 11 ]l , cncu<•ntn:s l'llll ks novios r¡ llL' se preparan para casarse ... " 

r 1111 1110 padre hace 1111a rdil'xic')ll ch- i111porla11c:ia. "De ahí a concluir 

11 , 11.1\ 11,1cla qlll' hacl'r, a concknar l'll blnqm' la mentalidad 111ockrn.:i. 

1111rn 1;;r 111,ís o 11H·n1 ;_, l'xplícita111cntc a su Evangelización, no h a: · m:ts 

1 11 p n. Por C',o ,cría. 1míl'tican1l'nl<'. negar el EvangC'lio, la fuerza di­

d1· 1· a íl11<'11a '.\11('\·a ele Sah·acic'm .. _-· e iría contra la voluntad más 

,1 d1· Cm.to \" d<' su lgh-sia: ·'An11nciatl C'l Evangelio a toda criatura". 

h 111 ,1., c-rn1~na·ntc \. apostólico es h11se;1r los motivos de esta indi­

E llaro cp1<' c-,tus · no ,e p11c-cl<·11 si111pl ifil•;1r ing<·nuamc11tc' y que 

cli•tcvta11 pr\'c·isa11H'lll<· c·1111 la a11lrn11:do!_!Ía. la soc-iolur?;Ía \" la ¡ic ;_ 

' 
' . 

(_) IIZ,Í l' ] , . 

'1 e e alg,ma utilidad n'pi.1nl\'ar la intnro,rantc frcunda como 

d P. Decourtray C'll el artíc-1110 acl11cido. ¿_"';\o s:rú entre otras raz•J-

1 e " homhres. colectiva o i11di\·id11alnwnlc. no perciben la· relaciÓ'1 

ll'TI =1¡·e ,. ] . ] . 
. 

, 1 
. _ º' 'a orc-s de su nda rC'al. e ntre· C'I E\·angel10 :' lo que 

,1 dc11,1d ·1cl L'] l . . . ¡· ·r "i\ l 

• , peso el' su 1·x1sk11C ·1.1 cnt1c ia11a. 1 e p arece qw~ 

11tra1nns l'll , . , 
, 

., li:,.i .: lsc lc-rreno q11l' l'011H111111e11te s<' ha llamado el de b 

C'IC>n. el de l ·, ¡ e ' c1· 1 

17a . , a promn.- 1011 1uma11a. ,011 razo-n se ice que a 

• 11>n tiC'nc ,. ., 

1 tr· _ . un antes , si bien no hav que- entenderlo en un 

ll t,1n1cntc- . ) ' . . . 

r a1idih] 
1 

ci ono og1eo. 1 od o aquello c¡ul' dispone los corazone9 

e e Eva 1· 
h b 

nge 10 es tan necesario corn•) la lahor de desen ier ar 
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e Ul' se piensa sembrar. El Evangelio ta111hii•n nl'cesita eaer en una 
el campo 

1 
r.irantic.:e la germinación uc la palabra de Dios. El c:aso <le Pablo ·erra que g ' a· t1 . creó Jagu es ~óJc:. un ejemplo de ese esfuerzo pcr disponer al au 1te-en el el l ¡ f · 1 · · l . . t . 

río -a par t
ir de lo c1ue es era arm rar- para 01r l' rnl'ns : ¡e c:ns iano. · 

Es bien s :1 hido, adtrnás , Ir; distinto que es oir o c cnocl'r l'I Evangelio 

1 ··dnwntc a torn :.rlo como la gran Bue na Nul'va qut• ilumina e inspira cerr JJ, ' .... , toda la exi~teneia liurnana. l'..s ta bue·na nueva que !es apostc)lcs proda,11 . han 
11 

setialcs y palabras puedl' eondensarse sustanc:ialm c-ntt' así: .. El enntenl· 
~~ de lo que los apóstoles predicaban a partir de Pcntec.:cstés -n .: l'ra la di­
fusión de una doetrina, de 1111 sistema, de un en du, sino l'l an11nci L d 1· '() 
que h3hía sucedido: ,Di-os había nacido cntrl' los h ombres , C_rist c: _ había re• 
sucitado, Cristo hah1a quedado ei:mo Jefe suprC'n10 cll' la h1stona h11 11a·n,1 
hasta la eonsumaeión de los tiempos·· (Cfr. Licgé, C(;nfl'n•11cias del Ev ,1 11gl'ÜO 
a la Evangelización .. ). Podríamos también to111ar la <lest'ripc:ión sig1ti en!<' si:• 
hrc lo que es la Ev,,:igelizac.:ión para pc•ckr resaltar dcsp1t<'.· ., eon más elari-
dad el papel insnstituible que ocupa la prel'vangl'lización o promoció-:i hu­
mana. "La Evangelización es el conjunto ele aetividadt:·s enearninadas a 
provocar el encuentro real t ntre el Evangelio y el o los no c c: nve rticlo_; 
para hacer reaJ.rn ente presente el Evangelio auténtico a estos hombres tales 
como son". Empezando por lo último, me parece <111c se ccnoce a un hom­
bre, a un grupo humano, euando se está verdaderamente famili JJ·izado eon 
sus inclinaciones, c.:on sus aetitudes existencia les, con sus patrone.; de c .. n, 
ducta, C-On sus intereses vita,les , con sus fobias y filias; euanclo existe una 
verdadera comunión de lenguaje -porque las palabras evocan en lo más 
íntimo de la concieneia semejantes vivenc.:ias- no una simple inicidencia de 
palabras materialmente iguales. Ahora bien, :.1 ·nadie se Dcult'.1 la realicla ll 
de que los hombres son muy distintos en el cr,ntexto de la vida real. D e , J.-ií 
que ningún evangelizador pu eda ahorrarse el esfuerzo que indica el ConcikJ 
en el Decreto Ad Gentes NQ 11 "Si los cristim10 · quieren dar fructuosamento 
e. t~ testim('llio d e Cristo únn11se c-011 aquellos hombres con el aprecio y la 
c:i.ndad, reconózcanse como miembros del grupo de hombres entre los ·que 
Vtven Y temen parte d e la -vida cultural y social con las diversas relaci-0-nes 
y negocios ele la. vida humana". 

ca 
1
:cro v:>l~ric-ndo al campo 

I 
ele la preevangc-lización neo que l'S decisivo 

lll p . C'Xplicitanwntc lo muy eonclicionado que estú la ¡wrcepci6n vital <ld ensJ ¡e ev•t ']' 
Evan eli '_nge ico al grado de d esarrollo hum::mo. ¡wrq 11c afirmar que el 
que ! 0 

tient' prcfrn ncia por los pobres es algo hi<:-'n clifrrcnte a pensar 
pere<"()libl c rara lo que podríamos llamar ''remedos de personas hu-
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enu 111eraci6n que sigue av11darú a ev~denc.:iar lo qui..: 
"ue la ,. pienso -, 

11111uas · 
be afirmado. 

• con el Evm1gelio es sinónimo de sorprenderse con tod'.> 
E contrarse . . . . . 

l.- n ]os "rnirabilia" de Dws en la h1stona culmmando con la mas 

el t•r por Dios verdaderamente ha amado ta·nt-o a los hombres que se 

,so111hrosa: quellos que Cristo es la expresión eompleta de cuanto el Padr0 
de e •, 

hiXO 000 
01·,,arnos . .. Ahora bien, ¿Está capacitado para, oompenetrar-

e comu " 
tt>nla qu . ]J ente con esta "buena nueva'' la persona, el grupo humam> 

· •tcnc1a 11 

1..'XlS • teresarsc sólo I)Or aquello quo repereute satisfactoriamente en 
b·t ado -a 10 

ha I u ·dos? El hombre que vive aprisicmado en sus apetitos meramento 
11 ,enti · d 1 , · d od ºd 

· . y bai·o la ley impenosa e procurarse e max11no e com I d· 
f iológ1cos , 

lli b'o del menor esfuerzo, casi de seguro que escuchara el Evange-
d a cam 1 

Jiu como u na ) yenda más o menos ocurrente. 

2.-Encontrarse con el Evangelio significa abrir la. eonciencia de par 

l'll par a ese juicio iluminador que ha de dar inspiración y sentido a toda la, 

r istencia humana ... 

¿,Cómo puede llegar el Eva!Ilgelio a filtrarse hasta esas profundidades 

ch· la persona humana si antes no se pregunta de una u otra manera, para 

qut' e tá e-n la existeneia, qué valores ameritan deve11.1s su búsqueda? 

El Evangelio es una -la- respuesta a la vida humana cuando primer:-> 

e seriamente interrogado. Es dar-o que quien 110 se ha preocupado por 

buscar un sentido serio y trascendente a s11 vida, difícilmente se interesará 

por t') que Dios le da . Lo mismo si sus criterios de verdad se reducen a lo 

qllt' le es fácil, útil y funcional, es explicable que quede incapacitado a 

d hr.ir por la VERDAD que ilumina a todo hombre. En cambio partiencfo 
• la cxperiene1·a d d d · 1 · , ' · e sus ver a es m<.:omp etas es como avivara en s1 m1sm-o, 

noslalgia de buscar la verdad ... 

3,-Encontrarse I E 1 1 C 1 
1 lvaci6n con e vange io es pa par que en risto tenemos a 

... 

a<lie .ipre . 1 
ftli lllo, con-. la c_ia O que deseonoce. E l hombre instalado, satisfecho de ~í 

ni I P ' c.:ido eon lo · ' l ·1 · · · l 
l' a llt-cesid que es y tiene, ¿como puec e perc1 11r v1venc1a .-

.1- Y genero 'd ad de ser salvado? Lo mismo se diga respecto a la gratui· 

...., s1 ad ClO 
a) evange)· 11 que Cristo '110s salva,. Por eso la impo:rtancia de ayu-

tzando d . . . 
a escubru la gran Buena Nueva del E•vangel10 par-
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. do de sus riesgcs, de sus experiencias en que ha vi,·ido la nccesida<l que uen de los demás. Por ese camino puede comprender la salvación cristiana 
tiene 
como algo que se fragua desde aihora, no como una suerte que se corre a la hora de la muerte ... 

4.-Encontrarse con el Evangelio es descubrir a Cristo per onalmente que atrae e invita, al evangelizando para que dé un viraje total a toda su vida (eso es la conversión, ~ª. metan~a) y asuma con valor las consecuencias en el orden personal, formlrar, social ... En una palabra, brota un oompromiso que afecta a toda la vida. 

Salta a la vista y_ue v,a¡ de por medio el acto más libre y responsabie que se pueda imaginar. No está humanamente equipado para, eso el hombre acostumbrado a evadirse de sí mismo, a posponer sus decisiones o ai tomat• Jas apoyado en el poder de otros. Actualmente se enaltece la libertad; en )a, práctica se halla bloqueada y minimizada en grande-si sectores de la socie­dad. Pensemos por ejemplo e'n la opinión pública controlada, en la maqui, nización, en las "amenazas entendidas" en el campo de la política, de h economía, etc. Todo lo que debilita o frustra la comunicación humana de!>­persona.Jiza al hombre y agiganta su inseguridad ... 

5.-Enoontrarse con el Eviangelio es comprobar en la vida que Dios en Cristo ha enviado iai convocar a reunir un pueblo '"de multitud de creyentes• ligados por los vínculos más vitales que pueden darse en una sociedad hu­mana. 

Pensemos ahora en las multiformes figuras de individualismos acen• tuados, personal y colectivamente, que insensibilizan a los evangelizadorc~ para s,1cudirse ante el anuncio de esta "Buena Nueva" de que Dios nns salva en y por la comunidad de la Iglesia. 

Toda promoción humana que estimule el sentido de solidaridad, de co• rresponsabilidad, de ser con los demás y para los demás, dispone a recibir e) Evangelio. 

h Creo que esta rápida enumernción ayuda a cc·rnprencll'r ('11 qué sentido .: u~ "antes" de la Evangelización propiamente tal. Se trata de un campo sJlísimo en el y_ue de hecho se est{m promoviendo valores f'vangélicos. ~ a fatu~ Y antipedagógico pensar en trazar fronteras tan marcadas entre vangelización y Evangelización, pues es evidente que la misma Ev.an. 
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. romovie-n<lo y dl'~arrollando los \ alo rvs hu11ia1H>s v.gr. d 
•ón sigue p d I l . l . . 

geJ.iZBCI . con ]as realída es tempora es, e sent1t o eomurntano y trascen-

ornpron115º 'd• etc Pero lo que sí me pareee inipurtante destac.u· es que 
e d la v1 ,1, . 

'lente e • demos IJor su1)uesto- todo esto que Juan XXIII llamaba 
·d os -m , . . . 

110 01'·1 ern . d la vida". Entrar <l entr-o de s1 1rnsrno, d1sce r:~· !· los acon te­
. · •tena e 

-El m1111s le la vida para en ellos eseuchar la voz dt· Dios, d<'.sarrollar la 

cimil' 1110
~ e k interesarnos e fectivamente por la s1wrte de 1rnes tms ht'nna-

·1ciclad e · d l · ¡ ' 11 ' cap, . . 111es tnt• mll'a a rncia e mas a a. 
1 \ "llll,ll 1 

ptS. l ' 

,. ta rmes rne¡·orar el contenido ni el modo <l e lo 4.uc predicamos; 
j\o uas , ·' 
. á •endo palabras que se lleva el viento, si junto eon eso el esfuerzo 

gu lr' 11 SI 
se . 00 

se afall'a l)rácticam entc por hace r creíble lo qu e anuncia ~ 
¡ -1onero · 

in hos signos evangélicos tales, que provoqu(:'11 inquie tudes y atracción eu 
bec y d 1· d E I f.. . . ' h 
1 

,octivo gru¡)o e evange izan os. sto v a su 1c:1ente promoc10n u-
e re 1"' . 
mana -que puede arni·ncar desde ense11ar a lee-r- creo que son las condi-

ciones indispensables que Dios pide a todo evangelizador, a la Iglesia, si e.) 

que no queremos tentar a Dios pidiéndole milagros. 

Para terminar esta presentación, quiero hacer una referencia rápida al 

caso nada extraordinario que se presenta en nu es tra Pa tria el ele la Evange­

lizaci6n ,1 grupos de ''pseudocristianos", pe rsonas bautizadas, quizá casadas 

por la Iglesia, pero muy lejos de una verdadera conversión , de un cristia­

r.i ·mo que guíe su actuación fuera de las paredes del templo. (Remito al 

P. Galilea, pa¡,a, una reflexión seria y bastante completa de este punto ("Para 

una Pastoral Latinoamericana") ad calcen. 

En mi opinión, la actitud que hay que tomar ante este problema no 

puede ser la de inculparn cs muhiamente ni la de sólo denunciar deficien­

cias Y contrasignos; más bien la del b~en constructor que toma todo lo 

:r~v~chable del material existente, para lanzarse a al edificación del nueivo 

•ficio que se impone levantar. 

. Empiezo por traer aquí una cita· del libro del P . Galilea que he men· 
cionado (Cfr , 140) 
probJe . " · pag. , pu es me parece un criterio fundam ental ante este 

dond ma. La Pastoral es un itinenlTio, un acompañar al hombre desde 

esta :b~-~.te ~e encuentre, hasta la fe adulta en Jesucristo y la Eucaristía. En 

debe b"' educadora y progresiva -la pastoral no es para los impacientcs-
sa et- aco · · 

latido su 'd _ger siempre a las personas que recurren a la Igles ia, acep-

y la amb¡ 
1 

.. entidad y etapa sodál-religiosa, pero no aceptando el equívoco 

obra de Eguedad de estas situaciones. El apóstol tiene p or delante toda unl 

vangelización, en la que deberá a menudo pastergar los sacramen-

Xavier C°"nca, S.J. :._ 



)' dar primacía a la catequesis. formando comunidades "preculturales·· 
tos 

O 
a la Palabra. Sabiendo de antemano que m11chos recorrer:m este 

en torn · ' ·t · . , 1 1· ., l . y ,otros res1st1ran a una pt1n 1cac10n e e· su re 1g10n con e pe-
. ·nerario ... 
¡ti d alei·arse de la Iglesia y ele <lescri~ti-anizarse más tarde". 
Jigro e ' 

Juzgo que en este párrafo estú bien señalado el proceso a seguir cuan­
hallamos ante grupos <le cristia•nos acostumbrados a vivir un cristia-

do nos , . , . . 
. . 

0 
sin cornp.Hcac10nes, cte actos socrnles y externos y mxtapuestos a la 

Ol m <l ' S b · d · t · · ' t · d 
d eal de cad,. 1a. a emos que ese tipo e cns iamsmo esta sen enc1a o 

VJ a r 
d ·aparecer a •n edida que avance todo el proceso actual del urlnnismo, 

a es , . 
de hl desacraliz 10n y del pluralismo en todas sus formas. No es el mo-

ento de senta1 ·; a deplorar ni de secundar a los profetas de calamidades 
mue denunciaba , uan XXIII. Más bien de reunir todas nuestras energías de 
~teligencia, v-oh., ntad e imaginació-n para ir acelerando ese carnhio de la 
religi6n natural ,a, la revelación cristiana; de la idea de un Dios-detecti•ve ,_., 
aguafiestas, al verdadero rostro del Padre que Cristo nos pintó en las pará­
bolas y en sí mismo -Quie-n me ve a Mí ve ,a,] Padre- ; de la idea de un 
cristianismo comercializado (prácticas rihiales con qué controlar a Dios) a 
una consagración total de la persona a Cristo; de m1a mirar a la Iglesi:t 
de. de afuera, como simple institución humana cargada de deficiencias, aun 
ver a desde adentro con ansia de -vivir su misterio de un tomar los sacra­
mentos oomo remedios mágicos (as-pirinas espirituales) a verlos como un lu­
gar amcroso de encue·ntro doncie se repiten nuevamente los "magnalia Dei"; 
ele un cristianismo como código mora•lizante que estrangula las aspiracio­
nes humanas, a un saher mirar y recibir a Dios E"n el prójimo y en el pro­
jimc a Dios ... 

Podría pensar.,e que todo cst-o es demasiado idea·lista y complejo. Y 
<..reo que lo es en la significación mús pura de los términos. El E•va-ngelío 

si(•mprc es un ideal que se realiza en rnarcln. Y es algo complejo porque 
compleja e', la vida del h ombre sohre la tierra. 

Toda t·xpcriencia de Evangelizacián necesita hallar ~- forjar su propio 
cauce. Cuando una comunidad evangelizadora l'lega a eva11gel izar con te-
mas l '] ¡·. . . . . 

_
1 

)'.) 1cos prefahncados de m1ternano o hablando un lengua¡e tan propw 
q. e solo cnt1·u , . d el d el . , . 

0 s1 se ent1en en o cuan o su gra o e presencia es mmn11í> 
t>ntrc los . 
, . · que rntentan anunciar el Evangelio. podernos presagiar un fra·casc> . 
• \ [) ~(' el 
l
. . puc en calcar exr1eriencias 1Jor fructuosas que sean, ni es1)erar re!'.-
,1,c•~ta . l l . 

clii,~ ~~ , ice.: ias rlc, la s-ociclogía, teología o psicología. Todos estos son me-
} ncccsa ns- pero del todo cond ici o-nados al grado de acercamiento 

l5() Al 
1;Ur.,1s rcfl · 

·<i on,.s sobre Eva n~ ... 



.11110s entre lo, c ,·angcl i,.andr:s. Ya para te rmina r q11i l'ro citar , tc11g, · e 

fl'al <¡lll 1> [)alahras Finales del a,- tículo dl'l P. Dccomtray que lw mc·11 • , . celo as .. . . . ;il r< ~P .' . el e una vez: S1 aceptarnos borrarn c:s. dl'sa p:i rccer e n esa ac.: t1-
lo 111JS 

ci()11ac, . llena de r espe to. ele la q ue el Sc1ior nos ha dado ejemplo -pcu-
1 ·1ll nta d' , 1 , ·¡ ¡ l 1uc ' . mirada , e n sus ia ogos- c ntoncl's n r s se ra pos1) e entrever o 

s ('11 Sil 
.;cíll 0 · ·d· ]cramcntc cuenta en la Yid a ele los hombres. y podremos traducir , ,•c i ac . 
qul 

1 
. hov el Evangelio eterno . . , ¿_Es un a parad c: ja afirmar que un a ck 

pJr,i cl l~s ·onc,'s fundamenta les d e 11na n :rdacl t·ra Evan<1e\izació-n es el sile11-
. •O ílC JCI . /:"> 

hi e . ialquicr silencio, sino :aquel del amor, el<· q11icn solame-nte puede 
cio ,. no c1' 1" 

' · I· palahra de la verdac . 
hrotar •1 

El Concilio describe cu pocas palabras la actitud que todo cristiano 
d ,b, fomentar al máximo en esta labor d e disponer los c,orazones clP todos 

t e , <ir u na u otra razón no es tén vercl:ideranwnte convl'rticlos (Cfr. Ad. ]< que ¡, 
(; , 7"9 11). 

"Como el mismo Cristo PScudrü'ió el corazón de les hombres y los llevó 
l .0 11 1111 coloquio verdaderamente human o a la luz dÍ'vina, así sus discípulos, 
¡111111 clados profundamente por el Espíritu d e Cristo. deben ccnocer a lo, 
}wmbres entre los que •viven y, conversar con ellos para advertir e n diálogo 
sinn•ro y paciente las riqueza'S q11P Di os gp,1eroso. ha distribuido a las gen­
lt•,. ~- al mismo ti empo han d e esforzarse por examinar estas riquezas con ~a 
luz C\'angélica, liberarlas :, reducirlas ·al dominio de Dios Salvador". 
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Veinte horás e 
(Un intento fallido de compar 

La reun ión se alargaba un poco más de 
lo convenido. Habría que manejar a toda 
prisa para llegar a las ocho a la junta de 
profesores e•t11 la Universidad. Me despedí 
de prisa y ~alí el primero. Lluvia densa en 
la oscurida•~. El VW azul corrió hacia el 
norte por 1: Avenida de las Fuentes hasta 
llegar a la. rejas del Pedregal. Tomó a la 
izquierda m,os cuantos metros de la Ave­
nida Sao Jerónimo, viró bruscamente a la 
derecha y se enfiló sobre la Avenida Moc­
tezuma. 

Rebasar otros vehículos, brincar sobre 
los topes, con la precaución que permitía 
la prisa. Al acercarse a la segunda hile ra 
de topes el carro de enfrente frenó dema­
~iado. Hubo que librarlo de prisa por la 
izquierda para rebasarlo. Por el espejo re­
trovisor apareció un automóvil crema que 
había resentido el cerrón del viraje. De 
nuevo en tercera para ganar velocidad. Más 
Precaución al cruzar la Avenida Revolu­
ción f d ; inalmente se detuvo ante dos hileras 

e carros frenados por la luz roja de Insur­
gentes. Por la derecha se acerca el carro crema . . f Y se estaciona un poco en daagooal, 
y~llte . al VW se abre la puerta izquierda 

esc,ende, un soldado con rifle al hombro. 

152 20 
h<>ras en la delegación 

Pénise: "Seguro que me le cerré a algún 
influyente y ahora baja su guardaespaldas 
para reclamarme. ¡Qué lío·!". 

Con movim ientos rápidos y nerviosos, el 
hombre del uniforme verde con el rifle a 
cuestas se dirigió al frente del VW a ver 
la placa. Luego se acercó a la veotanilla. 

-Señor, acaba usted de atropellar a un 
hombre. Lo he venido siguiendo desde et 
lugar del accidente. 

-Oigame: no tengo idea de lo que se· 
trata- respondo perplejo. 

-Sí señor: usted atropelló a un ciclista. 
(No creo haber golpeado a •nadie, pero­

de noche y lloviendo es posible haber da­
do un rozón a una bicicleta sin darme cuen­
ta). 

-Mire, yo no tengo idea de qué se trata~ 
pero vamos · a ver que ha sucedido-- con­
cedí. 

Subió el soldado al VW y regresamos. 
hacia el pedregal de San Angel. En la es­
quin.<t de Iglesia y Cascada dijo: 



• 

delegación 
d los pobres) 

suerte e 
Por Rodrigo A. Mtdellín 

qui fue el accidente • 

En la e.quina noroeste, en un lote bal­
d,ó, una caseta de vigilancia; dentro, un 
muchacho de veinte años recostado en el 

lo, quejándose. Apoyada en la pared, 
una bicicleta. Llega el autómovil crema, a 
lllfflane a otros dos vehículos y a un grupo 
~ curio10 . 

·o ~ podía orientar: el Pedregal siempre 
ha sido enredado para mí. Busqué la Ave­

de las Fuentes, por donde había bajado. 

-;-Aquí eslá el golpe -grito uno de los 
aari0o0- s· . 

d 
1 

.'• aqu, se ven re-bien l:ts hue-
nc~ e • P•r.tura blanca y negra de la bi-

1 y el golpe que le dejó. 

T~ d' 
.. ~ •• antes h b' 
~ Ir ias bl . ª ta rozado un poste 
"1cadera anqu,negras que hundió la sal-

y el estr,·b . . 0 1zqu1erdos, 

1101¡,e !le lo d' 
. tCree USted 1 al carro hace tres 
r IIÍ la sal . que una bicicleta pudo 

Ptcadera y el estribo? 

.... ._~ al ll'lu hach 
.¡ el IUelo b c o. estaba recos-

l'Oatro se' : . re el costado izquierdo. 
e,a claro su sufrimiento. 

Le di mi chamarra para que se cobijar~ 
Y volviendome al poliáa le dijé: 

-Mire usted: el hecho de que yo trate 

bien a este señor no implica que esté acep­
tando ninguna responsabilidad en el caso. 

Además, pennítame usted llamar por telé­

fono, pues me están esperando en la Uni­

versidad. 

Me condujo hasta uJla casa cercana, des• 

habitada, abrió la reja y me guió a un 

garage donde había un teléfono. Avisé 

de mi involuntaria ausencia a mis colegas. 
y regresamos. Durante la ida y la venida 

le pedí al policía que me explicara exac­
tamente lo que había ocurrido. En resumen: 
la bicicleta y el auto venían a buena velo• 

cidad y se encontraron. El auto huyó; el 
policía le pidió a otro carro que lo per­

siguiera. 

-¿Y en qué momento apuntaste las pla• 
cas del carro? ¿Pudiste verlas bien? 

--Sí, a lo mejor al llegar a imo topes. 

Al llegar a la esquina estaba ya ahí la 
e9P'()Sa del patrón del accidentado: una 
muchacha relativamente joven, delgada y 
bajita, de cara agradable y grande. ojoa 
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d que c0t., gran decisión 
'nta os, 11 d 1 

P1 . r todos los deta es e o 
a averigua 

-¿Usted fue el que atropelló 

tolo? 

comenzó 
ocurrido. 

a Bar-

-Señora: yo ni siquiera pasé por esta 
de manera que •nada tengo que 

esquina; 
ver con esto, 

S, claro. Pero el policía d ice que lo 
-t, . 

1 
• a usted y que tiene apuntado en 

a c;1 nzo 
j mano el naJmero de su placa. Y usted 

t;ae un golpe en la salpicadera, con pintura 

bla nca. 

Para eotonces el -policía h_abía referido 

el suceso c -1tro o cinco veces, cada vez 

en forma d ,~t inta. Ahora sostenía que las 

placas las ,,:ibía apuntado cuando estaba 

junto al accidentado, antes de que huyera 

el carro. E:-, la palma de la mano traía 

apuntados con pluma atómica los números 

y letras de mi automóvil. 

-Anoté los tres números y la primera 

letra. La segunda ya no la ví, y la apunté 

después. Era un VW azul, y lo persegui­

mos hasta alcanzarlo. 

-Además, usted iba huyendo. 

-Ya veo que hay muchísimas coincide(l­

cias en mi contra. Pero lo cierto es que 

yo _no pasé por esta esquina y que teng o 

tcs:igos. de que estuve en una casa y de 

~h, baJc d irectamente hacia la Universidad. 
Iba c · 

U 
. on prisa, pues tenía que llegar a la 

n,versidad. 

. ~A la Universidad no se va por ahí , 
sino Por arriba. 

-A la Universidad Iberoamericana. 

-De tod 
clara os modos, las pruebas so,n muy 

s contra d . 
te y uste , y mas vale que lo acep-

se responsabil ice de la hospitalización. 

-Mire • 
senora, si ese muchacho necesita 

20 horas - ¡ d I ., • ~-- a e egac,on 

ayuda, con mucho gusto haré lo que pue­

d a por él. P ero no puedo aceptar la culpa 

de a lgo que no he hecho. 

-Claro, usted tiene que defenderse. 

Al poco tiempo llegó el esposo de la 

señora , un jover., un poco grueso y de 

pelo abundante. Volvimos a repetir todo 

el cuento. El escuchó con atención y sere­

nidad, y con cierta pena me hizo ver que 

le gustaría creerme, pero que en este caso 

él tenía que ver. antes que nadie, por su 

empleado. 

Alguien había llamado a la Cruz Roja; 

pero como tardaba mucho en llegar, pu­

dimos platicar con más calma. Poco a poco 

iba toma,ndo forma en mi cabeza una idea: 

tal vez ésta sería la ocasión propicia para 

poner en práctica una actitud que iba na­

ciendo en mí desde hacía tiempo. Era ino­

cen,te y ser.itía la conciencia tranquila ; una 

gran paz interior y mucho valor para afron­

tar lo que viniera. "Sí -pensé--, creo que 

ésta es una ocación favorable". Y no si,n 

algo de miedo, decidí lanzarme. 

En diciembre de 1965 el Padre Arrupe, 

General de la Compañía de Jesús, pidió a 

los jesuitas de todo el mundo que realiza­

ran una investigac10n socio-religiosa para 

analizar las características, tendencias y ne­

cesidades de cada país, con el fin de adap­

tar mejor la actividad apostólica de la Com­

pañía a las e1ecesidades y circunstancias de 

cada región. A mediados de 67, viendo que 

no habría quien estudiara e l aspecto socio­

lógico de México, le ofrecí al Padre Pro­

vincial interrumpir un año mis estudios 

de teología para dedicarme a ello. Tras mu­

chos meses de lecturas, con.versaciones e 

investigación, he llegado n t 0 "~r ri ,.rta i-dea 

de lo que es México. ·El desarrollo social 

de nuestro país en los últimos cincuenta 

años ha sido impresio<nar.,ie. Ha surgido una 

clase media pujante, el ingreso pcr capita 

se ha elevado, el nivel de educación es mu­

cho ma,yor, ha disminuido el analfabetis­

mo, es mayor la esperanza de vida, etc. 

Sin embargo, awnque nuestro desarrollo es 



ha traído cc,n$Ígo un c,~n-
onanle . . ~ ,pr<">1 . 005 caractensucos que P -•n d {enomc 

unlº e r· formidabll's :t los sectores 
l dcsa 'º' 
§<•r-P 11 d I país. 

P
cns,1blcs e 

re!\ 

. ió nacional coexisten los 
1 terr1tor 

En e . d d más he terogéneos, de mo-d soeie a 
1¡¡;os 2 ede hablar de una sociedad no se pu . . d do que . de un mosa ico de soc1e a-

cana sino b.. h . n1c"' ' ' d Mé,cico. Tam ,en an ex1s-
d dentro e . Id d . es . arcadas des1gua a es soc1a-
.d siempre m . d I d 11 0 P la dinámi=a espontanea e esa-

1 5 ero • e · . d a ampliar aun mas -y a Ul1I llo uen e ' . Id rro da vez mayor- esas des1gua a-
nimo ca d .• fa · tores de la pro ucc,on, sectores des cr,tre - . I . . · s rc,gio111es geosoc1a es e ingresos ~corom1co , d f .

1
. Más aún a pesar el es uerzo fam• 1;trcs. "' ' , . 

1 grupos diriger.,tes de Mex1co por . ~ . 
estarla con toda claridad se ,percibe c~ntrarr , . . 

d•námica de distanc1am1ento entre las una 1 "' , 
diversas clases sociales y regiones del pa1s. 
Mixico se va desarrollar.do como se extien­
de una antena de radio en un automóvil: 
la distancia entre los segmentos es cada 
vez más amplia. 

Pero hay ur., fenómeno más grave. Un 
núcleo de población, coostante en su mag­
nitud a través de los años, se ha quedado 
totalmente al margen del desarrollo del 
país. Se trata de ur.i marginalismo integral, 
en todos los aspectos de la vida humana. 
Son los mexicanos que prácticamente no 
tienen -y r.11Jnca hao tenido- nada de 
nada. 

. Podemos comparar el desarrollo en Mé­
iro, tal como se ha realizado hasta ahora, 

con un resorte en espiral que trata de le-
voci1ar un grar., p Al ¡· 1 ta del · · eso. ap ,car a a pun-

rcsorte una f h . 'b • v d. uerza ac1a arr1 a, este 3 istendiendo d , , ¡ haqa ca a vez mas y so o 
que csrá . d . • l~var• ' ya muy rest,ra o comlenza ,ar el p . Mó,ic-o el eso que tiene en su base. En 

11110 • La /esorre se ha distendido muchí-
toc· , istan r ia ent I d' 1 ••Ir, se • re as 1versas c ases 
ha l>odid va ampliando. Pero todavía no 
d O mover p d °"· Pcr · ara na a a los margir.,a-e¡rrnp!o 1 . "ª' ºtnon ¡· .. · ª as comunidades indí-

0 •ngues. 
, ... so . 

c1edad 
en Mrxico tiende a seguir 

un mo<:.-t,, pinmidal. CI~ nea ~~ 
cl,1s.- media amplia. d as.- populu numero­
sa. Las clases se van apoyando unas !obre 
l.1 s otras. de modo que conforme más ,e 
baja eo la escala social, mayor es el peso 
que se tiene que soportar. Las clases popu­
lares son las que más duramer.,te han teni­
do que sobrellevar el esfuerzo y la carga 
que implica el desarrollo. 

En México existe una larga tradición de 
explotación de los estratos inferiores por 
parte de los superiores. En la actualidad 
también las relacior.oes entre sectores desa­
rrollados e infradesarrollados son de explo­
tadores a explotados, Aquellos se nutren de 
estos; los exprimeo les absorben su riqueza 
y les dejan úr.iicamente lo necesario para sub­
sistir. Basta pensar en los núcleos de comu• 
nidades iodígeneas, en la grao masa de 109 
campesinos, ,.,en los peones y jornaleros, en 
los obreros, no calificados, en los marginados 
urbanos, etc. 

A111te las características que presenta el de­
sarrollo en México -heterogeneidad social, 
dinámica de distanciamiento, marginalismo, 
piramidación social, colonialismo interno-­
brota espontáneamente la pregunta: ¿Cómo 
es posible que México se conserve unido, en 
orden y estabilidad? Planteando la pregunta 
con un enfoque ético: ¿Cómo se explica que 
el desarrollo vaya acompañado de tanta in. 
Justicia social? Los siguientes hechos no1 
dan una cierta explicación • 

México parece carecer de una verdadera 
estructura social basada en un sistema insti­
tucionalizado de pautas normativas de coo­
ducta a nivel nacior.1a l. Es verdad que tene­
mos un marco cultural básico común (idio­
ma ,etc.), pero 110 llega a constituir una es­
tructura social. Desde luego, el sistema jurí­
dico mexicano r.o cumple esa función. La 
ilegalidad es parte del modo de ser de Mé­
xico. Como consecuencia, cada quien vela 
por su propio interés, a costa muchas veces 
del bien común. Uno de los factores que 
más cor.-tribuyen a mantener trabado al -paí1 
es la mutualidad de intereses políticos y eco­
nómicos de la clase dominante, y la pasivi• 
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dad y ,ujeciÓat en _que ésta 
cla:.e domin.ada. 

n1antiene a la 

El desarro llo también se ha basado en el 
. , rop i : quienes promueven el c-re-1ntcres P . d . . t eco<nóm ico tienen asegura a una c1m1en o t · . · • grande de los bene ,c,os; es poco porc1on El · d q ueda para la gran masa. · esta o, lo que , . . . 

mover ·'1 bien social, lo hace en gran al pro . 
nor coanservar el poder. Siempre ase-parte ,.. . . f . . na buena utilidad a sus unc1onarios. ~ura u ~ f No siempre es el pueblo el más bene i-

cia-do. 

En México ha habido una larga tradi­
ción de explotaciÓat por parte de hi clase 
dominante, y de sumisión resignada y pa­
siva en la gran masa . En la actualidad entre 
el pueblo hay suficiente esperanza de mejo­
rar su condición de vida, aunque sea le<nta­
mer.,te, para atemperar todo movimiento de 
inconformidad violenta. 

Sin embargo, conforme la educación se 
va extendiendo más en,tre el pueblo, éste 
va siendo más capaz de exigir sus derechos. 
Esto puede o bien provocar un movimiento 
de violencia, o bie,'l lograr que se vaya 
mperar..clo el tipo d e integración social ac­
tual -basado en intereses de la clase do­
minante- y que vaya surgieindo una ver­
dadHa e!tructura social. 

Estos son. en sír.,tesis, los puntos que me 
parecieron más sobresalientes de la reali­
dad social e11, México. Hasta aquí todo fue 
lecturas en libros. P ero este estudio no ter­
m,nó en un frío conocimiento de nuestra 
realidad. Poco a poco empecé a sen,tir la grari 
lra)!edia del pueblo m 2xicano y comencé a 
rcflexior,a r sobre el papel que yo y más 
,.,, gener;il mis compañeros jesuitas estába­
mos desemp eñando en México. 

Hace cerca de veinte años, el Padre Ge-
'-'eral lan . . . 11 d d 1 • • zo t•n er,erg1co ama o a to os 
os Jesuitas d,:,! mundo para que colabora­ran dec 'd•d 

b . 1 1 a nh- nte r.on su vida y su tra-
a¡:, ª ir reso lviendo el problema social a superar l · · • . ' 

1 as 1r.,¡ ust1c1as y a lograr que todos os hornb · · 
res v1v1eran en un nivel digno 
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de su condición de hijos de Dios. Sin em· 
bargo, tal vez por la inercia de tradicio­
nes antiguas, por un falso concepto dei 
apostolado entre las clases dirigentes, o por 
cierta timidez y falta de abnegación propia, 
la respuesta de los jesuitas en conjunto 
salvo honrosas excepciones, ha dejado mu­
cho que desear. 

E l Padre Arrupe de nuevo ha insistido 
en la importancia primordial de colaborar 
para resolver el problema social. "Hemos de 
confesar que no oos hemos excedido en 
otorgar a la Justicia Social el lugar que 
en la escala de valores de la Compañía le 
corresponde de ordinario. Nos hemos que­
dado cortos". Y más adelante: "Es triste­
mente grave que haya todavía hoy en la 
Compañía, aún entre los que tienen, car. 
gos de gran responsabilidad, quienes no '1an 
captado la urgencia y prevalencia de Jus­
ticia Social". 

Fi<nalmen,te, los provinciales jesuitas de 
América Latina, reunidos en Rio de Janei­
ro en mayo de este año, nuevamente ha­
cer> un llamado a todos los jesuitas latino­
americanos para que se entreguen decidi­
damente a colaborar en la solución del pro­
blema social. "Contamos co<n ustedes --di­
cen- al empre111der este esfuerzo para des­
pojarnos, con abnegación, de toda actitud 
ari stocrática o burguesa, que pueda haber 
ha bid o en nuestras tomas de posició<n, en 
r.,uestras condiciones de vida, en la selec­
ción de nuestro público, e<n la manera de 
tratar con nuestros colaboradores laicos y 
en nuestras relacion,es con las clases privi­
legiadas". 

Toda esta inquietud social en la Com­
pañía no es más que un reflejo de esa ac­
titud renovadora de la Iglesia entera que 
busca ser ar,te todo la Iglesia de los pobres. 

Hace ya tiempo tengo la impresión de 
que muchos jesuitas en México vamos a 
te111er que dar un cambio radical a nues­
tras vidas si queremos estar a la altura de 
lo que la Igle•ia, la Compañía y el mundo 
actual Ros piden,, Sin embargo, es difícil 
encontrar el camino apropiado y más difí-



¡. los cambios. Mu-rea ,zar d 
dirst' 3 t 'do como para o en -'' de'"' he sen, b P -s me . tros sobre la al crea. ve•~ diez me d ...,Jín ª , b incar, pero ig,noran o ,ra!Pr· deb1a r · d · · ' ..., -~o que l miedo y la ,n ecis1on i,~.,..d ,ooe p ¡ , dón e Y primera vez. ero e 

t,aCI• en salt:t por nos abandoNt en clr qu• Dios no , ~, de poco a poco nos va ¡,arh~ Tdad y 
,r• fragi 1 ' · · asmo para lar.,zarnos non • OS y entUSI 

•-ndo amm d los p~bres. Hace un mes 
.,,. J m1110 e · • d 1 · ""r e,t ron ocas1on e una p a-r· damer:-te, . b •Pro im•• obreza y los po res que 

,ol,rc la P_ todos los superio_ 
1 • 1 Provincial a M. . senú do • la Compañía en ex1co, d:i claridad el llamado a comp:i~-

" t • . . d rerca la suerte de los arn-ucho ma, e . 
ur 111• deseo ha ido en aumento. rab•••· Este 

1 el Cristianismo que difícil_ H•v • go en , de explicar a la razoa humar:,:1. r,wnl< .., puc 
d de comprometerse de veras y , ,tte e co 

.,,.., decididamente del lado de los mi-
p r ble•. éc los 111 1rginados. de los pebres. 
p r• romparlir su suerte con el deseo de 

... darlo,. aaptando todas las consecuer.,­
que ¡,,evitablcmente resulten, sólo es 

mpn'n ible para q:.iicn haya entcr.idido e l 
m1\lrrio de la Cruz y Resurrección. 

m1•mo día , al principio de la tarde, 
hablado con el Provinóal para pe­

que me perm1t1era hacer un ensayo 
'l\'lr en el nivel socioeconómico más 

JO ,ompatible con una ayuda eficaz a 
P brcs: por ejemplo, desde la cátedra 

11 
' 1 1t.1ria o el trabajo de i,:1vcstigación 
inl<>gic,,. Y además, durante un afio en­
• ron,·avir con gente de niHI todavía 

ba¡o, trabajaodo er., a lgun ,1 fábrica o 
¡>or el est ilo. Mi deseo fundamen,tal 

ª<ere.irme M . . ¡, ª ese exrco que sufre y 
rllr en algo su suerte, para realmeote 
aneterme con 11 · . •bl e os a orientar mr vida emen.te a d 1 . CIÓn . ayu «ros n sal ir de ~u 

miserable s b d . pe · r trata a e ir cam-
co a poc d s. . 0 to as mis actitudes clas,sta~ 1 . 

t• f.m·• · ' ierenc,a de un medio •-' ••••r y de 1 . '"'º bor,- ..., co eg10, que no ha-•. ª"ª9 Por I f · • •111a. El p . a ormac,on de la 
·ciác, rovir..cial aprobó con gusto 

Y me dii'o· "Lo · •110 es 1 , . • importante 
e esp1r1tu. Desr,u.;s h ibr.í 

que ,r buscando las concretizaciones en un 
modo de vida y en un trabajo apostólico. 
Y en esta búsqueda ha•brá que ir a tientas, 
buscando caminos. ensayando, equivocán­
do,ie a veces'' • 

Todo esto vivía en mi alma mi=tras ale­
gábamos en el aíre frío a la luz del arbo­
tante. 

Soy inocente. La concieflcia no me re­
mu erde t:,ada. Sería muy fácil' en este mo­
mento hacer llll1 arreglo con los patrones 
de l:lartolo. Podría yo hacerme cargo de la 
h cspitalización e irme tranquilamente a ce­
nar a mi casa; pero, si en vez de ser un 
jesuita fuera yo un mexicano pobre, sin 
r rcu1·sos ni influencia, ¿qué me sucedería? 
Todos sabemos lo que es la "justicia" efl 
México. y un pobre diablo que cae en ma­
nes de un ge~,:larme, por muy inocente que 
,ea. con peco que las apariencias estén en 
su cor.,tra, está perdido. ¿Por qué he de 
usar los privilegios de una clase social a 
la que no perteneció Cristo ni quiero yo 
pertenecer oo el fondo? ¿No es ésta una 
buer.o:i cportunidad de ponerme del lado de 
los pobres? El corazón me decía sí. con 
un ., pa, gustosa. En el estómago sentía p;i-
1c, n,;tas por el susto. 

-¿Estás dispuesto a sufrir todas las con­
secuencias? 

-¿Qué es lo peor q:.ie me puede sm-e­
der? ¿Pasar una temporada en la c.ircel? 
No ~cría más que empicar el afio que le 
había pedido al Provirncial, en conv1v1r con 
los m :Í,; marginados, de todos los mexica ­
nos: los presos. 

-¿ Y los sufrimientos, las humillaciones, 
e l maltrato físico? 

Más palomitas en el estómago. Sobre 
todo los sufrimiento¡¡ físicos me espanta­
ban -y esto podría parecer romanticismo--, 
pero me acordé de toda la tradición cri,­
tiana de encarcelamiento, desde Juan B,m­
füta, Cristo, Pedro y Pablo, Ignacio de An­
toquía , Ignacio de Loyola, etc. De alguna 
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Dios los había ayudado a todo, . manera, . . . 
. n otro tiempo los cnst1ar.-0s iban a la S, e ¡· ., d ºd , 1 por ser fieles a su re 1g1on, ¿tra uc, o caree . .f. , . estro tiempo no sLgn1 1car1a ,r poi' ser 

n nu U " d 'd " u· 
f
. 1 a los pobres? sar mor· 1 as o JJ!l-,e , · · 1 b fluencias· ', ¿no sena rra1c1onar a os p·o res, 

C•rcceon de medios? que n 

Constao1temen,te m e venía a la cabeza e l 
, afo genial del Padre Janssens, que se parr, " 

me aplicaba perfectamente: educa_d_os la 
mayoría (de ]os jesuitas) en familias de 
clase elevada ... ; pocos son los que han. 
podido coi10cer por sí mismos la realidad 
de ]a vida del obrero y del labrador. la del 
oficin,ista y la de los empleados en los ofi­
cios más bajos, a sueldo de los particulares 
0 del Estado. Debemos caer en la cuenrn 
de lo que supone verse humillado toda la 
vida ; hallarse en la más baja condición: ser 
olvidado o despreciado por muchos: no po­
der presentarse en público por ·falta de ves­
tido decente y de educación social; sentirse 
inst rumen,to con el que otros se e111rique­
cen; ver limitado hasta el pan de cada día 
y n.o tener nunca asegurado el porvenir; 
te!!ler que arriesgar la salud, la dignidad, 
la honestidad, en un trabajo que excede 
o cae muy debajo de las p·ropias fuerzas; 
encontrnr.;r días y meses sin trabajo y sen.­
tirse atormentado por la i111acción y la ne­
cesidad; no p·oder educar con,venientemen­
te a los hijos. si1110 tener que exponerlos a 
los inconvenientes de la calle, a la en,fer­
medad, la miseria; tener que llorar a mu­
chos de ellos, muertos en la niñez por fal­
ta de uc.1 cuidado comperen,te; nunca gozar 
de un desca nso psíquico o corporal digno 
del hombre y ver, al mismo tiempo, junto 
ª sí que aquellos quienes disfrutan de ri­
queza y comodidades hasta superfluas, se 
drdican ., los estudios liberales y a las ar­
tes nobles, son alabados, acumula111 hono. 
res, triunfan,. . . Cuenten los iesuitas cuán­
tos son en su patria los privilegiados v cuá111-
tos estos desgraciados''. ' , 

Decidido y · 1 d 1 · • ¡ bl · a a ir a a e egac100, ,a e 
por teléfono al teologado p·ara que viniera uno de • _ 
Qu . m,s campaneros. Alfredo Olson. 

er ,a platic ¡ , do ' ar e en q ue me estaba metie111-
y Por qué había tomado esa actitud. 
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Olson. amigo de los más fieles que yo 
tenido, se preser:,tó al poco tiempo. E1 
tanto. yo explicaba a los patrones del t 
chacho que siendo profesor de Sociolc 
de México €Cl l., Universidad, me intercs 
mucho ap·rovechar esta oportunidad de 
r ,acer un mc<lio nuevo y muy represer 
tivo de México. Que al fin y a l cabo 
te,'1Ía su ficientes influencias para en un r 
mento dado pedir ayu<la y salir libre. 

Cuando llegó Olson le exp-liqué cuál 
mi idea al aceptar que el proceso sigui 
su marcha. Creo que é l me en,tendió y 
su apoyo. Le di mi reloj, los papeles 
carro, mis libros y e l portafolio. 

Comienza a actuar la justicia . 

Con el frío , la emoció111 y el susto 
estaba yo golp·eando rodilla con rodil 
La pa:rulla tardaba mucho en llegar. Fin 
mente vimos acercarse al faro rojo giran 
en el techo del Ford azul y no era u1 
sino dos patrullas. Mientras estábamos l 
blando con los patrulleros, llegó otro , 
tcmóvil del que se bajaron dos individ~ 
cor¡:,ulentos, U1110 de ellos se acercó, a, 
riguó quién era el sospechoso, y me pi 
gun,tó mi nombre, dirección, . placas < 
carro. Sin más se daba la media vue 
cuando le pregun.té quién era. "Del ser 
cio Secreto", me respondió. El estóma 
se me columpió en las clavículas, Siem¡: 
he sabido que es muy peligroso meterse c, 
el servicio secreto, Pero ni modo ha~ 
que aceptar todas las consecuencias. 

El jefe de los patrulleros en, tono ama~ 
nos dijo: 

-Mire: yo en lo personal se lo rec 
miendo como amigo: más vale q,ue se arr 
glen aquí entre ustedes. Si acaso vaai. c, 
Agen.te del Ministerio Público, arréglen 
ahí con él; pero que no les levante Act 
porque leva,ntada el Acta las cos~s 110 ti 
nen remedio. 

Le agradecí mucho esta actitud tan fra: 
ca, pero seguía firme en mi decisión < 



. 1 suerte de rtJr a 
tol"P' . d fenso ar..te ~~ ,n e 

quien no tiene nada 
la "ju5ticia". 

lleras me acom¡7añó al d los patru .. • ()no e fa dclcgac1on. Venta llevarme a ' rro p,,ra I patrullas. Olson con la de as , . 
,krrJ• una del teologado y los patrones de 
cam•or,cla I amino platiqué muy a gus-1 En e c. 
u.,r1o 0

• JI ro Hasta ahora todo mun-1 patru e . • to con e 'd muy anrnblc y cortes. d<1 h•bÍ,1 SI o 

¡ VW et:, medio de una E c,onamos e ¡ 1ª . chocados. Cerré con I a-l de carros . ho '·' f la separé del llavero: habta ~rJcorcy f .• e cuidar la 11 .,nta de re a~c,on. on 
q,w d oción v susto scgu1 al patru--•clJ e em . 

le ras arriba ha,ta la sa la de e,­º"° ,,ca , 
.. , •cercamos a un mostrador tra, ptt•• ,,os .. ' . 

ñ cual estaban el Agente Investigador del 
,ni11terio Público. ,u 9ecretario y un poli­

cú, además de dos mujeres con loa ojo¡ 
lloro . El Ager,tc era un gordo mu.y ~or­
do. dr ademanes trAnquilo,, y ¡:~to di1-
pl1cenre. 

-Pa pa'dentro-- me dije. 

Empezaba ya la maquinaria a traganne. 
1 cabo de un rato, examen, médico. Fui 

C'OII ti médico hasta su consultoril en la 
erra .-.quina de la sala de espera. 

~;_ quien atropelló usted? 

~Mirr, vo r,o atropellé a nadie: ha sido C<'11fusión. 

- u nombre . •Q • · · · ·• ,·er , soplcme urted un ~ Ut• tomó. vino 1 
o pu que? 

f r •"llrr, n1 ,Ís 
l"fllt• 01,Í~ somero para uno d e 

completos que he visto: "
0 r111.11<'~. 

Presión ••rrerial norma l. 

•_dd '"° 11•ultor· . 
llrr.1 II "' me tope con ur.,a d Otos•is ( ,,.ci r, , ) ' •e trataba d e un d .. , qu d 
lrRaciór,. d~- udal,a en aba ndo-
r,1a, h · 'Jo que "ivia lejos v 

oras " 0 hahría camione~. 

Que se tendría que quedar a d-,rmir aquí. 
··Un taxi ". sugerí. No había dinero. Sa­
qué mi c artera y le di veinte ~so•. 

-Oigamc, usted tier..e que estar aquí 
tras el mostrador. No puede estar allá afue­
ra -me dijo el Agente--. Por primera vez 
sentí que estaba detenido. 

-Bueno, ¿y ahora? ¿Cuál es el siguiente trámite? 

-Hay que esperar el parte de la Cru:r 
Roja. -Y tomando el teléfono habló al 
agente del ministerio de la central de la 
Cruz Roja. 

-¿No quieres que Hame a Erne9lo Gó­
mez Treviño? -me dijo Olson- Ya ves 
que su hermano es diputado y su tío es al­
to funcionario de la poliáa. 

-Mira: sí me gustaría hablar con él, pe­
ro r.o para pedirle que use influencias. ,ino 
para que me aconseje, no sea que me esté 
metiendo er, algo demasiado HCabroso. 

S e fue Olson a llamarlo y todo quedó 
tra,:1quilo en la d'?legación. Era• las 12.15, 
trataba yo de actuar con 11-aturalidad y de 
ccnservar la mayor libertad interior po­
sible. ya que la exterior la tenía restringida. 
A veces sentía que mi declaración no era 
muy cor:,v incente. Va perdiendo uno segu­
ridad en su posición . Me iba entrando el 
sueii.o. Olson me había traído unos tacos 
y una coc;i-cofo , que buena falta me ha­
CÍ;ir,, pues entre el hambre, la sed y el 
susto. traía la boc:1 como extraviado en el 
desierto. 

El agcrntc .se sorprendió mucho cuando 
le dije q ue e ra profesor uni versitario y me 
pregu ntó con ojos de sorpresa y susto si 
d aba clases en la Facultad de D erecho. Al 
oír "Cicrcias Polítirns y Sociales" volvio 
a rn arte de displicenci a. Le pre¡zunté si 
tcní a111 baiio. Lbmó al policía y le dijo: 
"Acompañe al señor al baño' '. Y acompa­
ñ ado por el poliria salí del mostr:irtor, cr:r1-
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,, 

, ¡ sala de espera y entré. Sucio como 
ce a ¡· b gasolinera. Al sa 1r me esta a es• en una 

.do en la puerta el policía, que me 
Peral'. h d d 1 

año de nuevo asta etrás e mos-acomP 
rrador, 

A Er1t1esto le pareció bien m i actitud. y 
fue con Olson a la Cruz Roja. Poco 

sed e' . me habló. Ya casi estaba lista el c~pu ~ 

acta. El atropellado estaba adolori do pero 
no de gravedad. Otro rato d e espera. Como 
a las dos y media de la mañana llegaron 
él y Olsor:,, ~•irigiéndose a l Agente: 

-Que ya está lista el Acr.,, que llcv :• yo 
,,1 policía para q ue la traiga. 

Silcincio. Ernesto repitió lo mismo. Con 
desagrado el Agente respondió: 

-Me tienen que habla r personalmei:,te 
de allá. 

Ernesto llamó pc-r te léfono al Age,nte de 
la Cruz Roja : "·Que el Agente d e aqu í 
quiere instruccior.,cs". 

"El Agente de aquí" no se movió. Ernes­
to i111s istió. 

A mi nadie me da instrucciones. 

-A Err,esto le brillaron los ojos d e co­
raje. 

-¿Entonces qué? 

-Ellos tiene,n que hablar. 

Transm· t·d ¡ . 1 1 o e m er..saie, esperamos un buen 
~ato sir., que so nara el teléfono. Serían ya 
as tres de la maña na. A Ernesto y Olson: -·N , 

. ? <, 0 ~er1a mejor que se fueran a dor-
mir. ~•'lañan,, " va a ser ui:1 día pesado. 

ori~c fueron, H<1 ~Ía frío . El policía, a la ª del m d . . El ostra o,r, miraba haci a la calle. 
ecret,1rio no h b' d . d d .b. rnáqu • a •a CJa o e eser, ,r ,1 

,r.,a en t~<la la noche. El Agente dor-
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mira ba. Me senté en una silla y traté d , 
dom1ir un poco. En vano. Hacía demasia 
do frío. De la Cruz Roja ni palabra. Se­
gúci me había explicado el Agente, si lo: 
gc l¡ses curaba,'1 en m enos de quince días 
yo saldría automáticamente libre. pero s, 
las les iones eran de "segun,da", con incapa· 
ci c'ad mayor d e quince días, habría que 
cntabb r el proceso. 

Como a las cuatro de la mañana, el s~­
crctario me llamó. 

-V;,mo.s a leva ntar el Acta . 

1·,fo a c r.:lé de la recomendación del pa· 
trullcro: " y por r.,ingún motivo deje que 
kv.;n •en Act ,1" . Traté de dar la declara­
cié,., lo rnás concisa y clara que pude. Se 
rnrpren diú mucho cuando le · dije que ni 
siqui era había estado en la esquina del ac_ 
cidr-r. ,:e. Creo que él sí se convenció de mi 
iaocenci.1. 

Traté d e dormir un rato recostado en el 
<escritorio. Dormité como ur.,a media hora, 
,· m~ alcance a dar cuenta de que el secre­
tnri c procuraba no hacer ruido al mover 
p::i peles. Mucho se lo agradecieron mis ore­
jas. Como a las cinco hablaroa:i de la Cruz 
Roja que ya estaba lista el Acta. Casi una 
hcra tardó un policía en. traerla. El secre· 
tario la leyó y me dijo: 

-Le recomiendo que eché sus telefona­
zos. Está difícil el asunto. 

Lú el Acta : lesiones de segunda. Decla­
ración del lesionado: " Que fue atropellado 
al p -irecer p or un, VW azul que huyó y 
fue perseguido por un subteniente, que al 
parecer trajo d e regreso el chofer". Esa 
era la evidencia ea, mi contra, y aunque a 
mí m e pareció insuficier.,te , al secretario le 
pareció muy grave. Insistí en no telefonear. 

Y a h abía amanecido; comenzaban a pa­
sar los prirncros camior.,es. Frío, cansancio, 
aburrimiento, ~ueño y hambre, pero mucha 
paz por dentro. Me puse a cantar en voz 



. , de los B~atles. Otro 
a11c1on h b ' ed Ufl,1 e, I ologado a 1a qu a-. ....1• . de te . '1"'- 11-ero 11110 

. d uno pero a las siete 111P• el esay d ¡racrfllC • todavía a bastantes do r aóallúl estarta 
el, 1• lllde levantarse. 
1111111t"' 

. habló por teléfono a la Pro-
El crrtart~ d eritos para determmM , p,d,en o P d" "E r-duri.1 . ,bargo me 1¡0: s-CU • Sin en • 
1 c,¿..-uc. . a usted porque como le sirve 
d poco I peritos no podrán deter-aos os h . J car,., •.1.d d Además, como ay seis 1 ab1 1 a · . r cu P d la ciudad. sabe Dios a rtJ p~U,1 (O ~ ,, 

h<'r,1' llegaran , 

El Aget1te, que se había ido a otro cuar-
1 · • como a las ocho, si n • dnrmir, vo v,o 

días y con la misma cara de r l,uNt<'S • b 
d Tal vez suponía que yo esta a burn o. . d 1 mol II im<' después de haber p:sa o a no-

rn ,·da. Le di los buenos d1as y le pre-
nlr qui• pasaría después. Leyó e l Acta de 
Cnu Rnja, firmó, me pidió las llaves d e l 

rro ,. me d,jo que habría que esperar a 
J'('ri1os. Pero que eso le tocaría al si-

1f'nlr 1urno, pues él terminaba su guar­
d, a la <1ueve de la mañar.,a. Como al 
cu•no para las nueve, hahiendo registrado 
au e• en el libro de pendientes, se mar­
cnó. ntado en ur.,a silla traté de dormir 

•ro poco. 

siete y media habían empezado 
r los policías diurnos, y poco des­

d., la. nueve llegó el nuevo turno: 
te, secretario, policía , etc. Este último 

rr nrró sentado tras el escritorio del 
•• ~ con bru -quedad me dijo que me r • un lado. 

El nue,·o ag 
. ente resulto ser joven y di­
. •nmediatamen,te tuve la sensación 11º entend , 

1 ¡....._ . eriamos bien. Leyó su-·=•le rn, e d' r º'ro xpe •ente, y se puso a s asuntos D ¡ . . un ¡¡ · e pat,o posterior or regord t 
111110 • d ' e e, con los ojos de 
E > 15gtlsto 1 Poi' . · Y temblorosos los 1c1a que ¡ 
•· 0 acompañaba dijo 

iior a b 
11 ca ª de atropellar a •manios a la C 

ruz Roja. 
una 

-No es nada; ya la señora se esta re­
ponier..do. 

Este había de ser uno de mis compañe­
ros de celda durante el día. 

Como a las diez de la mañana habían 
ll egado más personas. Una mujer de edad, 
quejándose de que la habían violado en dos 
noches sucesivas. Un viejito pidiendo que 
se citara a la delegación a un vecino ·que 
lo molestaba. Un licenciado indagando so­
bre a lgun expediente, etc. De pronto el 
Agente llamó al policía y dirigiéndose al 
que había atropellado a la señora y a mí 
nos dijo: 

-Echen los telefonazos que quieran, 
pues los voy a pasar a galeras. Y a hay 
aquí d emasiada gente. 

Como a las seis de la mañana el secreta­
r io del turno aNerior me había dicho: "El 
Age-:11e me indicó que lo pasara a usted a 
galeras, pero desde luego no voy a hacer­
lo". Y o le había pedido que me enseñara 
las galeras, pero se negó recordándome que 
se habían escapado seis presos el día aD­
terior. y que de ninguna manera podía pe­
netrar ahí gente extraña. Ahora se me iba 
a cumplir el deseo, pero ya no en plan de 
visita, sino como detenido. Y por primera 
vez me sentí impotente an~ una maquina­
ria que me iba tragando y a la que no po­
día resistir. 

El policía inos condujo hasta las rejaJ 
que daban acceso a la cárcel. Tocó un tim­
bre y poco después aparec10 caminando 
por el pasillo uno de los celadores. Abrió 
el gran candado y entramos. Un corredor 
largo, limpio y un, poco más frío. Camina­
mos en silencio, nervio905, A los siete u 
ocho metros, vuelta a la izquierda. Otro ce­
lador, ya mayor, sentado ante un escritorio, 
con un gran libro abierto. Con tono ruti­
nario: 

-Su n,ombre, domicilio, etc. 
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. lo del libro: Registro de 
El utu · ., M ' . en la pris10n. e senu 

entradas 
molesto 

y 53 J¡das , 
le pregunte: 

y 

se considera ya u•a deten.ción 

Pues. · · sí. 

-Esto sí ya me parea m.Ís se rio --dije 
seco-- y no veo motivo alguno, con rono 

_ y
0 

nada más cumplo órden,es- con­

testó. 

Me pidió que le moetrara todo lo que 
traía. Se quedó con las llaves y el cinturón 

Dctr:í; de mi había una puerta con un 
letrero: 72 horas. A la izquierda otra que 
dccia: J 5 dias. Al fot,do un patio peq-:ieño 

Me abrieron la puerta de 72 horas. 

Había otro corredor más reducido y es­
trecho con celdas a la derecha. La pri­
mera estaba vacía, la scguo<la tenía tres 
n:uch ·chos. El celador cn::argado. un mu­
chacho joven, abrió el candado, la reja pe­
sada con, barrotes de acero, y nos indicó 
que entráramos. Tras de nosotros volvió a 
cerrar la reja y el candado y se marchó. 

L., celda te11dría unos tres metros de an­
cho, p·or cuatro de largo. A cad a );ido esta­
ban empotradas en, la p~red dos literas de 
cemento, w:ia arriba y otra abajo, y entre 
Lis ct.rntro una e_!:calera también de cemento. 

Jur,to a la rej a un sanitario a la turca: 
"'

1 agujero y C: , ,s pedales para poner los 
P1e,. El b agua cae constar.,temente de u111 tu-

o. En las par~des hay muchos letreros; 
Pint.•d, ·b d . •rr1 a e una de las lite ras, una 
rnuchach · el D· ' ª cas, e tamaño inatural, como 

,os fo tr . 1 ., _ •Jo a munuo, pero cor., unos 20 
:inos rnás . 
00 

• encima, En la pared del for.,-
unas est d . dua ampas e S-a111 Anto11,10 de P a-
y de la Virgen. 

Al ab. 
rnuch h rirse la reja se incorporaron 

ac os• d b rni~rn -
1
. ' · os esta an recostados eo 

,l ltPrn . 
· su r,crior d c- recha y ot ro 

2º horas en la delegación 

los 
la 

en 

l.1 supe rior izquierda. Nos recibierOCl en. 
silencio pero con actitud de bienvemda. 
amigable: 

-jQuiubo! ¿Por qué los pescaron? 

Ellos habían estado en una fic;ta, y ya 
un poco tomados salieron hacia su casa. 
En la calle encontraron a un individuo a 

quien r.,o le arrancaba el carro. Les pidió 
ayuda y al estar empujándolo llegó la pa­
trulla , El tal fular.10 S<' escap·ó y ellos fue­
ron a dar a la delegación acusados del ro­
b" de un automóvil. 

-j Y ahora sí nos jodimos! Esto va pa'· 
largo. Y no hay eria ni para una fian. 
:·1. Ni modo. 

Uno tenía veinte arios y el otro veinti-• 
u,,o. A:nbos se habían casado un par de 
años ar.,:cs, y tenían uno un niño de tres 
meses y el otrc uno de ocho meses. Y se 
quedaríao en la cárcel de tres a cinco 
a11o3. 

Poco a poco comprendí la tragdia de 
cstos muchachos. Culpables o inoczntes 
·-sólo Dios sabe-, se er:,contraban bajo 
un sistema implacable al que no pocian re­
sistir. Cerno me entere posteriormen:e, si 
a la s 72 horas e l Agente decidía que las 
pruebas presentaclas erar., insuficiectes para 
declararlos inocentes o dictar el auto de for­
mal prisión , pasarían a la Procuraduría del' 
Distrito, dor.ide sin más les tomarían, hue­
llas di g ital es, fotos, y quedarían ya con an- • 
tece-dentes penales. Y esto sin, q~e se les hu­
biera probado nirnguna culpabilidad. Al­
guien ya me h abía dicho en la delegación: 
"Que rno lo vayan a hacer tocar el pia­
n,o' ' , Tocar el piano, según me enteré d es­
pués. e~a p·oner las huellas digita les en los 
regiftros de la Procuraduría. Eso marcaba 
a un irndividuo para el resto de su vida. 

Nuestro sistema jurídico, no sé si de he'.. 
cho o de derecho. es de lo m ás curioso. 
Cuando lo detienen, a uno como sospechoso, 
en In pr:ktica lo presuponen culpable, mico-



demue,1:ra su inocencia. . "'° 1)(1 . 
11110 011• . oeencia a,1te los Jueces en 

,rtJ la ,n • 
,.111oscrar te difícil. En otros pa1-
"" sumamen . 

'JU'° _es a es el cor,trario: se presupone 
el a.siem . oeente mientras no se prue­

¡odividUº ,u 
.l culpabilidad. 
.,. sll 

. . ue recibe uno al eocon-
. pr1!SIOn q ¡ . ~ un edio judicial es de o ma• 
en el m d , . 11',ar,r . 

1 
ece que na a mas estan es-. 1 a par , ciel'l<1 • alguien caiga para echarsele ndo que .. . pera hacerlo leña . .l:in nmguna parte, 

.-,ina y tan claro este fenómeno de 
0 ,e ve 

~ y : ·nterno. Los que sufren las con-
cc,1on1ahsmo ' , . 1 , . 

0 
son los mas ricos o os mas ~c,as n 

SI
.no por lo contrario, las perso­

~uyentes, 
IYf .irl palancas y de escasos recursos eco-
oómiCOS. Pobre del pobre que cae en ma-

de la "justicia". Desde luego, no es 
::"arbitrariedad burda y mamfiesta de otros 
lielDPO": ahora se esconde tras formas refi­
auda de actos, agentes, abogados, peritos, 

. Pero a los que intervienen en el pro­
cino loa siente uno como buitres tranquila­
Dllte paradas en una rama esperando a 
que caiga al suelo su víctima, para abalan­
u ,obre ella. Y ¡guay!, del que no suelta 
una buena mordida. Y a puede perder la es­
peranza de un proceso justo. 

Ahí, recostado en la litera dura y fría 
de ~lllellto de una celda, sentí a México en 
forma muy distinta a como lo había sentido 
nnpre. Senti ª México como una clase pri-

vilr1111da pe • quena que ha creado todo un 
tma para prot . eger sus intereses y gozar 

u riqueza e infl · ueoc,a, a base de mantener· 
a raya. bajo 1 1 l't'bl . . contro . a a gran masa de 

ac,or,. i Pobre d · 1 1,,- d I h e aque que trate de "sa-
e uacal''' y 1 · '"'º· po . e sistema es muy efec-

~ rque les da 1· rd. • n manos 1bres a los 
....__ tanes del ord n ., 
..._ de 1 e para que se aprove-

Os so,pechosos. 

p 
muchísim , . "En ;,e d do en la frase de Osear 

leo e r ª .' la eStabilidad política de 
ca-..:_., un tr,st · ...... ,..ad qu e test,mor,io de la uran 
111&¡ · e Para ·• 

lbien10 tiene I sopo_rtar la miseria Y el 
e mexicano común" 

muchacho s me preguntaron 

quién e ra, les di toda mi identidad civil : 
profesor de la Universidad. etc. Se sorpren­
dieron mucho de verme detenido. Pero avan­
zar.do el día les conté que estaba estudiando 
para sacerdote. Creo que escogí mal mo­
mento, pues uno de ellos estaba copiando 
en una hoja de papel la muchacha desnuda 
de la pared. Para todos fue una pequeña 
corAnoción. Inmediatamente sentí que • 
abría una distancia entre nosotros. No de 
hostilidad o rencor, sino de respeto excesivo. 
Pero poco a poco nos fuimos acerca-ndo de 
nuevo, hasta llegar a ser más amigos que 
antes. Y es que yo tenía ganas de platicar­
les de Cristo y del Evangelio. Revelada mi 
verdadera identidad, hubo detalles que me 
dieroo- mucha vergüenza. Para el desayuno 
mi compañero del teologado me trajo una 
lata de jugo, una caja de galletas, una le­
che malteada, bizcochos, un Twinki Wonder, 
y dos chocolates. Como le mande avisar que 
éramos cuatro en la celda, a medio día 
trajo unas do::e tortu ccm refre9e09, etc. Y 
como si fuera poco, mi hermana me llevó 
una canasta con jamón, leche, fruta y máa 
chocolates. Desde luego, lo compartí todo 
con mis compañeros. Procuraba, inclusive, 
darles a ellos lo mejor. Pero no se podía 
menos que notar la diferencia entre su mo­
rralito de tortillas y las ~pléndidas canas­
tas que a mí me llegaban. Inclusive uno de 
elles dijo, sin ninguna malicia: "¡Lo que es 
,;e r rico!" 

Por su parte, tuvieron ra,gos que me con­
movieron. Como no había dormido en toda 
la noche, sin querer me quedaba dormido, 
f.entado en la litera de cemento y recargado 
en la pared. La litera donáe se acostaban 
ellos estaba cubierta por una colchoneta. 
Uno se bajó y el otro se pasó a la mía. 
Me puse a platicar con él , pero despué9 de 
un rato el de abajo le dijo: "Uy, mano 
r..omás estás platicando. Si nos quitamos para 
darle chance". Aunque sin atreverse a decír­
melo. se habían quitado de su litera para 
ver si yo me acostaba 90bre la colchoneta. 

Varias veces en el día me sacaron de 
g aleras. Dos de ellas, para acompañar ,. 
los peritos al sitio del accidente y a revisar 
mi carro. 
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.. 
b P0 c-1s horas en la celda. !leva a • · 

¡\unqu~ . salir a la calle. Cada vez que . raris1mo . , . , d ..-,,11-• · mi nombre me 9Cntla yo ,ncomo o 
.,.,.,raban ñeros de celda. A ellos no .,- ·s compa d y eon m• · una vez durante el ía. 

11 maron n1 
1~ a d ¡¡ mada era una esperanza de ca a a 
e• que., Yo las tenía frecuentes; ellos, ni 
¡¡1,erac1on, 
Uf!ª sola. 

mis familiares más cercanos no 
Aun_ con hablar. En cambio sí les dije-deJaron , . 

JflC la cosa oo tenia remedio, que ,.,n que ya , .d Hado me habia reconoc1 o y que ~¡ atrope 1 P d , S fJ'1Jñana me turnarían a a rocura ur1a. e 
ed uno imaginar el susto que se lleva-

pu ey que ya la "justicia" afilaba los ron. e!i . . . busca de una mo,rd1da sustanciosa. dientes en 

Cerca del mediodía me sacaron de nuevo 
para hablar con Gómez Treviño. Estab_a 
también ahí el patrón de Bartolo. Los per,-
10 habían decidido tumar el caso a la Pro­
curaduría. para que ana lizaran químicamente 
!.is pinturas del carro y la bicicleta , Esto 
implicaba que e l agente investiga dor n,o po­
día dar fallo, Gómez Treviño me hizo ver 
que mientras más gente estuviera involu­
crada en el asunte. las cosas se complica­
rían murhísimo m,;,,, Lo más sencillo sería 
p,•d,rle n Battolo que decb1·.1ra que yo no 
h.,bi., sido el responsable, Su patrón estaba 
dr ,,cuerdo con esto. con tal de que nosotros 
"''' hi~iéramos cnrgo de los gastos que so­
hrrv,r,ieran en la conwalecencia. De hecho 
n,,rtolo no tenía nada serio. e iba a salir 
ª ucila tarde de la Cruz Roja . Yo insistí en 
c¡ur oficialmente no podía aceptar la res­
r>ons;¡holidad, puesto que era inocente, Gó_ 
me, Trcviño sugirió que tuvieramos un 
•cuerdo moral por el que nos comprometía-
mos a ayud B · . • ar a artolo, y en esta form a se rc,olv,a ¡ . 
... · e caso sm más problemas. Estuve ,,ensando 
t'I . un momen.to, y decidí que éste e ra me¡or cam·n . H . lo¡: b . 1 0 a seguir. asta cierto punto ra a m, ob· . . nial . Jet,vo: seguir el proceso nor-

• s,n acudi . fl did • r ª 111, uencias ni pagar mor-/Is, Me p ·• 
•delani arecio que llevar las cosas más 

e caus.1 ría h ¡ · Persorias• ' mue as mo est1 as a otras · · abogado · . . . . ''º•· et y · s, testigos, ¡u1c10, c1tato · 1 c. eso d · l't!<"ia bie e nmguna manera me pa-
ll, Aunq ue por otra parte, tendría 

20 horas en la delegación 

que cargar con gastos que no me correspon­
dían; pero el patrón de Bartolo me inspi­
raba confianza. Ciertamente no había peligro 
d e un chantaje: que la recuperación se pro­
longara indefinidamente, etc. Terminada la 
conversación me metieron de nuevo a ga­
leras. 

Y a para en,tonces regresar a la celda era 
una alegría: era volver con mis compañeros 
-casi d iría amigos-, pues un rato en la 
cárcel une más que muchos meses en la 
vida ordinaria. Creo que también a ellos les 
daba gusto verme regresar. 

Ninguno en la celda tenía reloj, y era 
muy difícil conservar la noción del tiempo 
en aquella i11,a ctividad. Era un placer ente­
rarse de la hora: cada vez que pasaba algún 
celador se la preguntábamos. Cerca de las 
dos. oín10s un grito: "¡ Quince!" "Ya va­
n1os ;i comer''. n1e dijeroin, "Ahorit.1 -v:in los 
de quince días y luego vamos nosotros ¿Va 
usted a comer con nosotros?". 

--Sí, como no. 

Poco después, otro grito: "¡ Pendientes!" 
Todos se mov ilizaron, Llegó el celador y 
nos abrió la reja y en fila, en silencio, re­
corr·in1os corredores y :1tr:1ves:1n1os el p:1tio. 
A l fondo estaba el comedor. también pro­
visto de rejas, Abrieron, In pu erta y In ce­
rraron tras nosotros. M esas largas, cubiertas 
de lá mina. y bancos de madera. D e una 
ventanita n,os trajeron sendos platos de 1lu­
minio divididos en tres. con arroz. frijoles 
y sop·a de pasta. con un pedacito min,úsculo 
de carne -casi ta n dura como el aluminio. 
Por lo dem~s no era comida mal a ni difería 
mucho de In que nos daban en el semina­
rio- excepto en la cantidad. Una o dos 
veces traté de hacer conversación, sin nin­
gún éxito, Es la comida más rápida que he 
hecho en mi vida. Entregamos los platos y 
de -n,uevo en fila salimos al patio. A través 
de una reja se veía a los presos ya formal­
mente declarados como tales. De regreso , 
en la celda nos hartamos de tortas de ja­
món. ciruelas y chocolates. Y luego, una 
siesta oílmpica -ya me habían llegado una 



d 
_ cobijas. Despué·s d '-' I" 

• O!'t 1 . 
_

1 
h

0
,_..,., } laticando . Hasta as cm-

""' .-,guirn°s p · b e Al salir me encon-
rot~• i nom r . d 

..,.¡1,iron 111 Gómez Ulloa , decano e 
co ,.. ¡ padre . .d d · • con e l Un1vers1 a . y m1 su-
~ ·d des en a ' 
...,,.m•n• • ·d religiosa. Yema acompa-
n la v• a d d 

110r en · _ p dilla direr.tor e una e 
~ 1 ,enor a • b 
,-...do de · Nos dimos un. gran a razo y 

1 carreras. dos por e l famoso mos-
~ os separa . b' 

,.,11vcr<•m , brevemente lo que ha ,a 
Les conte , M 

10dc,r. yo pretend,a. e con -
d Jo que 

o<"rr1 0 Y d Licenciado en D e recho: 
1 tÓ el Pa re. 

t ' haces d e no dar 
-R<>drrgo. lo que u , . 

los auen,tes d r transito , etc .. no 
,rd1d.1 a ,.. M, . T d 

"" ucdc hacer aquí en cx1co. ratar . e 
I' d 1 !mente no te conduce a nm-

f"('<C rr ega d 
I' d ·no a problemas muy gran cs. •n J.1 0. SI • • . 
iZ'.' d ahora es muy serio. Es un a 
\ ~•IO e ' , 
,,..rdadcr,, selva, y si te _metes te devo_raran. 
Con c<to no se pued e ¡ugar. Lo me¡or es 

lo cuanto antes. Ahora mismo voy con par.ir · , 
¡ ñor Padilla a la Pro~uraduria para ha-

hl•r con conocidos suyos para que se te r­
mine. Me rarecio ya excesivo rehusar su ayu­
d, ,. decirle que 1t10 interfiriera e n e l proce-

Mr quedé mu y agradecido por su ,ntl'­

ri \ preocupación. 

l·n1rc 1.,r.to , e l se1ior Padill a había c.-ta d o 

h hl.10dc, con el Agente. Termi111ada su con­

\rti..l(IÓn "tC' reur,ió con nosotros ri éndose. 

) ron una palmada en e l hombro me dijo: 

"C nnquc guarda1t1do el incógnito ' ' Mr vo l-

,, • •·cr al Agente. quien me miró con ojos 
d.- niño so d" rpren ido e n un a travesura. 

~,:Por qu; .. ""• . e"º me d1¡0 nada?- y me hizo 
enal para Le • que me semara a su lado. 
respondí sonriendo: 

-Yo h 
e declarad d 

IOn: e,t • 0 to as las cosas como 
º>" rn li1<, de uy ª gusto allá dentro, ya mc 
"-'ates y e· . 

pre •ero volver. 

encog; · 
•I Pt>liria 

O 
de hombros v dió órdenes 

· Para 
que me llevara a las gale-

ra s. Y d e veras me dio mucho J,?Usto regre­

sar con mis compañeros. 

De ahí en adelante la cosa estuvo cal­
mada. Pudimos platicar largo rato; a veces 

venía un celador más joven a contamos al­
g o de la vida d e la cárcel. Al día siguiente 
se llevarían a mis dos amigos arriba, con 
los demás presos. Ahí había que irse con 
cuidado y agachar la cabeza cuantas veces 
fu era necesa ri o. ¡ A y !, del que llegara bravu. 
con o vali ente , o dándose aires de impor­
tanciil. Habí a que o bedecer. especialmente 

a los más antiguos o a los más matones. Si 
alguien le d ecía a uno: "Me gustan tus 
zapatos·•. había que quitárselos i-mnediata­
m ente y o frecérselos. Si no , los perdía uno 

después d e una buena golpiza._ Sobre todo 
con los celadores h abía que ser muy obe­
die r,te; cualquier insubordinación i;e casti­

gaba e n e l sótano. una celda cerrada, obs­
cura. fría. dor.ide e l pri sionero quedaba to­
:almcnte incc mur.,ir.ado. Y eso no es nada 

comp·arado con los sótanos de la Procura­
durí a . Mis amigos oía n las narraciones con 
los ojos bien abiertos y re; pirando con 
c ierto mi edo. Mañana pasaríar, arriba . 

Fue oscurec ie ndo. El ti empo se iba ya 
cansa 11do y disminuía e l p aso. La celda p a ­
rccia m :Ís estrecha y los barrotes más rí­
g idos. Me e mpezó a cn:rar un aburrimiento 
¡, : sado y una angustia d e claustrofobia. " De 
manera que est;i bas dispuesto a pasarte un 
a ño e n la cárcel'' p e r.,,é. "Lo que necesitas 

es orar". Y dirigiéndome a mis comJ)'añeros: 

-Voy a reza r un ratito que bue na falt a 

nos h ar.e . 

-Sí, pida porque salgamos pronto. 

Fue un, rato magnífico. En diálogo con 

C risto. la paz irrumpe e n el alma y la ale­

gría brota por todos lados; el tiempo se 
vuelve amable y la ce lda ya no oprime. Fue 
m edia hor,1 o tres cuartos d e hora, 4uién 

sa be. Después les platique a mis comJ)'añe­
ros cóm o había recordado a l Cristo de l.i 

drce l, que sin ninguna necesidad, tan sólo 
por acompañarnos, había querido pasar 

una suerte sem e jante a la nuestra . Y al Cris-
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1 C ruz que ; e c-olncó definitivamente 
to de a 
del Jado de los p~bres y aceptó las conse-

cuenciaa. 

Siempre que les ha blaba de cosas reli-
. creda su atención y lltl-' 0,10s me mi-

g1osas . 
raban serios, cas, azor11dos. 

-Se me hac:~ que va usted a tener qu~ 
dormir aquí, - -me dijo un.o de ellos. 

Con el alma t ranquila. la perspectiva ya 

110 
era desagrada ble. La gran diferencia en­

tre ello:; y ye. era la CSJ)'e ranza. Yo la tcnÍil 
humana y 90brcnatural. Ellos, humana nin­
gua; sobreatural , sólo Dios .•abe. Y esto me 
hizo p·ensar mucho de nuevo. Si alguna es. 
peranza tuviera, ~ría el dinero y las in­
fluencias. Y con mucha tristeza me pre_ 
gunraba: "Lit Iitlesia de Cristo, ¿es una es­

peranza viva de los pobres? ;.de estos mu­
chachos? Qué lej<>s se,:1tía yo que la Iglesia 
pudiera ser una buena not1c1a para estas 
gentes. ¿Los pobres son evangelizados?'" 

Como la plática d e religión los había 
dejado tan serios. casi deprimidos: 

-;,Qué r.,o saben algún chiste? 

Las espalda ;, se endere:r.nron. las caras se 
reanimaron y comci:izaron a brotar los ,·his­
tes. Pero poco nos duró la alegría. Volvie­
ron a gritar mi nombre, abrieron el canda­
do y la reja. 

-Ahorita vengo -les dije. casi pidi~n­
doles di;culpas. 

Afut•r ,, 
Trcviño, 
quien me 
Ve usted 
trai2an". 

n,c e pcrabar, nlis tío~. Górnc.•:, 
Bartolo, su patrón y el Agente. 
dijo: "¡ Pero ahor.1 si no se vuel-

·1 mete r! Si tiene cosa.s, que se las 

Le respondí: 

-Mire · 
- · ' siqu , ·•·a déJ.eme d d " d ~,is cuates. l'spe irme " 

20 horas n la delegación 

Por última vez recorrí los corredores, me 
abrieror, la puerta de 72 horas, el candado 
y la reja de la celda. Cada paso me iba 
poniendo más triste. "Por qué he de salir 
yo. que ,ie rupone soy J)'obre como Cristo, 
mjentra~ que se quedan aquí estos mucha­
cho.. con e,posa y niños, sin ninguna e"­
perar..za'". 

-Pues ahora sí y;i me voy -les dije con 
una tristeza imnensa. 

Ellos no respo1:,clierOC1 nada ni se movie­
ro. Creo que sentían lo mismo que yo. Me 
senrí un criminal al recoger mis cobijas. 
Hubiera querido dejárselas, pero no eran 
mías, y así se los dije. Les dejé los once 
~w~ que me sobraban y le, prometí que 
iría a vu a su, familias. Y a antes había­
mo, l•er.ho un mapa para localizar sus ca­
"ª'· Tras de mí se cerró la reja y el can­
dado, y algo mío, que no he podido recu­
perar se quedó encerrado en aquella celda. 
Ahora estoy tratando de sacarlos a ellos. 

Fue un intento fallido de compartir la 
suerte de los pobres. 

Ta l vez no era .:ste 1111 camino; pero M? 

redobló la resoluciór., de comprometerme 
de veras con ellos y por ellos. Y le pedí a 
Dio_, que me concediera lo que Ignacio dc­
ffaba para todo jesuita: " ... siendo igual 
alabanza y gloria de la divina majestad. por 
imitar )' parecer más actualmente a Christo 
"U ~ tro Señor, quiero y elijo mfis pobrczJ 
que honores y des~ar más de ser estimado 
por vano y loco por Christo, que primero 
fu: tenido pur tal. que por sabio ni pru­
cl . n1 e e n c.,tc mundo''. 

Y pen.~ando en la Compa,iía record.: al 
P. Arrupe. 

Por lo demás. evidentemente la Compa-
1iia c,tá al servicio de Jesucristo que ama 
a todos, con preferencia a los pobres; nues­
tro esfuerzo y deseo ilimitado porque se 
instaure un orden social justo y confor­
me al Evangelio. no nos permite tomar par--



bando litigante. como 
u otro ~ 1 . 

n uno os partidarios exc us,va-
_,.., .. ..., 50rn · · · d 1 
JJV" 110,otr05 d d de la JUSt1c1a, e a 

I· ¡ ver ª · 1
• • se de a . y a sus leyes DOS ate-_.. d I arnor, . . . 

11¡c1Ad• e de cvirnr el ser h1r1entes. as-
_.-,o., Hcrnos ero no vamos a extra -
,,. ••• - el ,gogos. P ,. D 

r<"· crTI• d d no gusta a todos. e-re' .. ¡, ver a 
"'•rllº' ,, · f 'rn,es sin respeto huma-
•- í· pero 1 ' 1 .Jo • postura ante la verdad, r~ r .. uestra ~ " ,, 
c,0, ª desagradara a mas de uno 

y po·, iblemcnte repercutir,í en algunas de 
de nuestras actuales relaciones con los más 
poderosos. Nuestra roca y nuestro fuerte es 
sólo el Señor, por cuyo amor nos empeña­
remos en cooperar por un mundo mejor que 
el que hemos recibido. Naturalmente, una 
p-cstura y una doctrina tan decisivas, exi­
gen la confirmación y el respaldo de una 
vida dura y virilmente austera, como Cristo. 

,irr1•''nence que_:_ _______________________ ! 

NOTA IMPORTANTE 
En el número pasado de Christus de enero, 1969 en la página 50 se publi.:.5 

un artículo sin autor titulado: "Ensayo teológico-canónico-pastoral sobre el 

conseJO presbiterial. Iglesia, presbiterio y consejo presbiterial. El autor de e.;te 

uticul<J, omitido por un error de imprenta involuntario es el Sr. Pbro. Rafael 
fi,:,uroa Campos. 

"LIBRERI A GUADALUP~NA" 
No confundirla, esta casa no tiene sucursales. 

1 .,Jwl la Católica N9 1-C México 1 D. F. Tels.: 13-48-75 v 13-12-14 , , 

La Librería más completa en el ramo religioso. Siempre nove­
dad . 

. Misales con nuevas refonnas, Diarios para Fieles, Ritual Bilio­
gu", Sagradas Biblias, Filosofías, Teologías, Catequesis. Libros para 
~u~aci6n de ambos sexos. Ordo Ritus Servandu et Cantos (in cele-
~hone et concelebratione) con forro plástico $18.00. Cantate Do­:~t~m . (cantos populares religiosos, música ~- letra) $10.00. Iglesia 

la I t1~ano 11 (Estudio en torno a la Constitución Conciliar sobre 
5etn g esia) 2 tomos. Leccionarios para lo.. domingos v días de J;i 
E: 

1,ª
11

•.
1
•
1
Salterio del ritual romano. Misal latino-castelJa~o para altár. 

quia e Mat • . 
• 

1 runomale y Bautismale. 
Devoc· 

dote . 10narios, artículos religiosos, estampas religio~as para sace;-
' prunera co · , 

ll'dita .· munion y para todas las festividades. 

l,;'.
0

1 
nCcs. varios autores, Ejercicios Espirituales, varios libros pro• 

• u·1rc 
S ·. ~,na Y Semana Santa. El Ordo de Seman a Santa. 

11rtímos d"d · pe I os por Mayoreo, C.O.D. Reembolso. 
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INTR0DUCCI0N 

Presentamos dos documen,1os como una 
.1yuda en nuestra búsqueda sobre el proble­
ma estudiantil y político de México. 

En primer lugar, presentamos un resu­
mer, de dos coa,ferencias sobre ese tema y 
G'lle lo enmarcan sociolgica y políticamente. 
Creo que por ahora es mejor que queden 
en el anonimato los autores (wno de ellos 
r.o es jesuita v no quisiera comprometerlo 
indebidamente). 

En segundo lugar, se expone el resumen 
de un artícu l- de "Mensaje" sobre las ca­
racterísticas dé 1 movlmienito ju11e11il en otrrts 
Parres de Am.'.;rica y Europa y que p'lleden 
tener un denominador común con !a situa­
C"!Ón de México. 

Er., último l · v ugar. escribo unas muy bre-es reflexion ¡ • • . es teo og,cas que esperamos des-l'ues compJ 
01 etar Y ahondar, sobre todo, en 

~•0 ecto f" . tro que se re ,ere al estdo de nues-comprom; o . . . . corn . 5 Y .<crv,c,o en c1rcunstanc1as 0 estas. 

Arna/do Zc11te110. S. l. 

CIAS México. 

Situac· • . . . 10n un1vers1tar1--1 política 

''S • • 1 t u a e 1 
, 
o 

¿Los Jóvenc 

II SITUACI0N UNIVERSITARIO 
P0LITICA 

EXPLICACI0N DE 
UN SOCIOL0G0 

/11trod11cció11 

La ;ictual situac1on es de confu.sión e in­
certidumbre er., un grado al que no cst ,i ba­
mos acostumbrados hace muchos años en 
México. La crisis es considerable y se en­
tiende muy poco de los orígenes, desarrollo, 
posición de las au1oridades académicas y 
d el Gobierno. También preseota una inte­
rrogante la p royección a corto y a largo 
plazo. 

Se pueden hacer tentativas para comp-ar,tr 
nuestro movimiento con otros movimientos 
estudian,tiles de Europa, Estados Unidos y 
América Latina. Pero, todavía nuestro co­
nocimiento de estos movimientos es un poco 
superficial por la falta de estudios al res­
pecto. Por lo tanto, r esulta difícil ver qué 
hay en común, y cuáles son las caracterís­
tic:is de lo específicamente mexicano. 

A todo lo anterior, se añade una inmen­
sa falta de información, objetiva de lo que 

está pasando en México. D. F. y en los 



n ¡ver sita r i o-Po I í ti e a" 

e r Nuevo? 

d.,.., Por <u parte. los sociólog0s mexi­
¡•arccefl estar más bien en una acti­

nad 1,rl,gcrante que por ahora no favorece 
,.,ndicinnes de in,vestigación. 

Plflt'ntamos una serie de ideas e inter­
t•c1onr< de algunos sociólogos. recono­
ndn 4uc tienen un valor muy lim itado. 

) f./ cnn1t•,10 del movimiento: la .,itua­
"';" Pnlitica de México . 

•~Interpretación de tipo marxista: 

La • pl,cación se busca fuera del con,­
o ltud(iantil Y se halla en la situació,n 

n.a ocio e ' · "Pl'\idad - conom,ca y política). L1 
es van¡:uard,a de ese mov1-

n por s · d 
tuo, · u '" ependencia en cuanto 

º"- y por eStar menos controlada 
ro, sectores. 

Ea lo. últirnos -
ha agud· anos Y especialmente con 

izado I fl' 
~ nacional' e con 1cto entre la 

11\e icano 'stª Y los intereses finan-
) s-extran je ( .J. . . Un t ros especialmente 

cia del ercer elemento es el de la 
sector 'bl' pu ico-económiro del 

) E¡ Perio<fo 
de Do 

se ha caracterizado 

por crecientes inversiones de capital ame­
ricano ( industria alimenticia, compañías de 
seguros, b ancos --esto último bajo malllO--), 
y por tanto ha crecido también e l control 
americano. En cuanto al coo,trol bancario 
parece que sale más dinero a USA por 
concepto de traslado y beneficios del que 
viene de allá para acá. Así los americanos 
usan el s istema prec.1rio de interés mexica­
no en provecho propio. 

b) Lo anterior encuen,tra una resistencia 
en la burgu esía nacionalista y la burocracia 
m ex icana. Esto puede verse, por ejemplo, 
en el famoso discurso de Reyes Heroles, 
<'"' e l aniversario de la Expropiación P etro­
lera , en e l que defendió las nacionalizacio­
nes y que atacó al sector privado que se 
une a USA; también el Presidente criticó 
al sector privado por oo atender al campo. 

Este choque entre nacionalistas y extran­
jcristas pasa del o,ivel de interés económico 
al nivel político, 

2.-0tra., c011.<idcraciones: 

a) La actual crisis tiene en parte una 
explicación en e l PAN, ya que este partido, 
aunque fue creado por la alta burgresía, ya 
se cansó de perder elecciones y dinero, 
Actualmefllte la pirámide del PAN se pas6 
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RI En e l PAN quedan profesionist:111 ~1 p . . . 
son reaccionarios sino representan q ue no . d . 1 media que qmere emocrac1a y una case 

, contra del monopolio político y estan en 
de corrupción. 

b) r>c,r su parte e l PRJ_ está en cr1sn 
interna, su sistem_a ,e esta dern1mb~ndo, 

se ve no solo por las declaraciones como ' b º , I 1 . d Madrazo, sino tam 1en por as e ecc10-
c municipales que está perdiendo. Ante nes d bl · ' 1 esta situación hay una o e reacc1on: a 

de apretar más o la de ren•ovar la estn1ctu­
ra política, sobre todo a través de los jó­
venes. En la p r imera reacción se capitaliza 
en beneficio del régimen actual, dándole 
más poder al Gobierno; en la segunda, se 
quiere renovar apoyados en el pueblo. E.ro 
se nota en las adhesiones o ausencias de 
adhesiones al Gobiemo (no se ha adheri ­
do la CONACINTRA (?) y la CONSI­
NA TRA que representa a los pequeños in­
dustriales y comerciantes mexicanos). 

e) Hay una d ivisión del grupo DO con 
el grupo Lópe,. Mateos. y que representa 
,obre todo a grandes funcionarios que no 
han sido incorporados o que están resen­
tidos con DO. Se cita , por ejemplo a Un1-
churtu, Flores M., Alvarez Amézquita , Ro­
mero, Miranda Fonseca, Coquet, etc , , , 

Queda el problema de si hay alguna re­
lación entre e.<te grupo y el de Madrazo. 

B) El movimiet1to estudiantil, 

_El ~0 ntexto explica algo; pero qué rala­
c,on tier.-e con el movimiento estudiantil y •demás qué elem ed . ¡· Su : ent0s qu an sin exp ,car. gcr,mos algunas hipótesis: 

1--Hipó . . . te,,is tes,s consp,rac,onal: esta hipó-
¿· es alentada en publicaciones depen-•entes de C d 
el gru 0 rona el Rosal. Según ella. 
millo Po de ALM creó un fondo de 50 
!Udº ne_s Par;¡ subvencior.,ar la rebelión e<-•ant,J, Como 
en . Gue se tiró 
IUd1an¡es 
11 l • 3Pilrte 

a e~, Esto sólo 
l>arc1al y;¡ que 

170 
Situación 

ilntecedente está el modo 
a Chávez contratando es­
de los agitadores profcsio­
puede ser una explicación 
no explica la generosidad 

universitaria política 

de lo. e8tudiantes que consta, no han reci­
bido dinero, ni explic;¡n el medio millón 
de ¡:eote. en el zóc.tlo. 

2.-Hip-ótesis de crisis nacional, pero 
que reconoce el Villor propio del movimien­
to Ntudiantil: 

Aun 1in el contexto nacion.tl agravado 
y sin las facilidades e intereses políticos, 
parece que el movimiento estudiantil hubie­
ra explot.tdo, aunque quizá más tarde, E l 
contexto es J.. coyuntura, Pero el movi­
miento tiene su r.tzón de ser y su dinámi­
ca en el estado de la juventud mexicana y 
- la crisis de instituciones universitarias. 

a) Le. líd~res reconocidos en el movi­
miento eatudiantil no han recibido dinero 
(el dinero ha circulado en otros niveles) 
estos líderes lK>n honestos, desinteresados y 
bien intencionados. 

b) La mayoría de los d irigentes no 110n 
comunistas. Al principio hubo riesgo de 
que controlaran los comunistas (dirigidos 
en casi 20 grupos diferentes), pero la di­
rección pasó a ma,nos de jóvenes de Inge­
niería, Medicina y Ciencias que tienen 
otras ideas. Por lo mismo no se explica el 
movimiento como una conspiración comu­
nista. Si se explica que dado que hay un 
gn1po comunista haya algún reflejo en sus 
exigencia, en el movimiento. 

c) Aunque hay una actitud casi irreduc­
tible de los estudiantes par.t facilitar el 
diálogo, pero no se puede decir que sea 
mejor actitud la del Gobierno para tratar 
de resolver el problema racionalmente. Se 
pla,r..tea la interrogación de si h.ty una vo­
lunt.td positiv.t del Gobierno p.tra no resol­
verlo a fin de fortalecer un régimen de 
autorid.td que puede llegar hast.t la sus­
pensión de l.ts gar.t,ntías y un régimen mi­
lita r. disfraz.tdo o manifiesto. Algunos pien­
san que en esto estarían i•nteresados algu­
nos militares y algunos miembros del Ga­
binete. Otr0s atribuyen esta intenc1on .11 
propio Presidente que quiere asegurar ,u 
autoridad para estos dos años restantes e 



' J maxima-(renacena e 
un ,ucesor I mentos que parece 

r d hay e e b ifll ., n du a entúan el pro lema. 
) "'' l' nea y ac b . to · ..nr esa 1 

10 de septiem re, 1unto 
n ~- del e-,nforme - os daba elemento• para - r 

1 to rc¡¡an · (voto a los 18 anos. 
(<"' oblerna 1 . • el pr 

1. otras nst1tuc1ones 
I• r . del Po ' y d ' ...,m•·' • etc.) pero no ,c-,u, . :1 superior, , 

dt en"'"''"'· os concretos: ya que, por 

0 
ni<1!lunos pas de los burócratas o fun-

las cartas b . 111rl"• · · • d categoría n.o a rieron t d ,c¡¡un a • 
.,..ar'."" el para el diálogo. 
• ,.,, r<'ª 

co•~sideracio,ocs: _c,·1,,,,,0, 
d

. nternen-te de las consecuencias 
¡ndepen ,e 
. ( las cuales se prevee que para 

P"¡,11cas en • · • · d mal este pa1s 1110 segu1ra men o ,n o para 1 
de antes) se n,os plantea e pro-¡ m1 mo d 1 . . . 

I m• <0bre el porvenir e as 11l6t1tuc1~-
universitarias. Por un lado parecena 
hemos fracasado como maestros, al 

nr p.uóalmente, por ot,;:o, ha habido 
acercamier.,to que nunca entre profe­

º"" v alumoos. En todo caso, se impone 
mu n,visión a fondo de la educación su-
pmor, revisión que empiece por ouestra 
¡,ro¡,, Uni\'crsidad. Aunque en estas cir­
nin •ncia . da miedo hablar y da miedo 

llu. pare-e que nuestr;i Universidad de­
n• como ur, primer centro de difusión 

rl problema universitario. problema 
qu, •n r<ta borrasca está un poco perdido. 

I ICACIONES DE UN CATEDRA­
TICO-UNTYERSIT ARIO 

1 trodwrció,. 

. reflexiones pcrso111ales v d e 
nt no~ cor. . 

' otros profesores de expe­
en la UNAM Pile 

1 . Y algunos que ocu-
o, llllpo t . ,.. I r antes en el sec tor pT1-

a lnlnos ha,. en, el público; p ero tam-
represcntante d . . d • s e 1zqu1er a. 

Punto 1 e ave de 
11 la d ' . . . 1·. •st,nc,on, 

lhca. 

esta explicacióu se 
entre la micro y 111.1-

citol>otrncA, 
0 

los estudiantes. 

"' refieren 1 h 
os echos conocidos 

de todos y que manifiestan una insatisfac­
ción por el estado de cosas en México: el 
PRJ anquilosado, el creciente capital ex­
tranjero, corrupción., tnJust1eta social que 
no se remedia. O sea, es una protesta de 
esta si tu ación. 

Un hecho no político entre dos escuelas 
prendió un movimiento político que llevó 
a la calle a gente generosa, especialmente 
a jóvenes que deseaban un sacudimiento 
de las estructuras políticas para resolver 
los problemas arriba en.unciados. Esta es la 
parte constructiva del movimiento estudian­
til. Pero quedan otros elementos que no 
explica la micro-política ni la sola gene­
rosidad de los jóvenes y su protesta social. 

a) Aparece una organizac1on fuerte. 
¿Esos jóvenes idealistas logran la disciplina?" 
¿Aunque hubiera ambiente propicio no .,. 
explica tanta organización? 

b) El Señor X recuerda que hace do• 
años DO, hablando a los industriales anun­
ció que habría disturbios. En marzo de este 
año Hoover del FBI dijo que iba a haber 
un complot en México (la prensa lo des­
miNió) . Las pláticas de Vietnam y USA 
no se hicieron en México por temor a que 
sirviera de pretexto para el co111flicto. 

Hay otros dos datos más ir,mediatos: el 
PRI que es fl exi ble tiene antenas. sabe ha­
cer tra nsacciones, ahora no lo ha hecho. 
Se ocupa la CU cuando el movimiento iae 

estaba acabar.do y con eso se sucita de 
nuevo. 

MACRO-POUTICA (hipótesis) 

1.-La multiconspiración: h ay diversos 
intereses que quieren capitalizar el idealis­
mo d e los jóvenes: 

:1) Algunas fuerzas n :1cior.,a les: los re­
sentidos políticos con DO -tanto los de 
ALM como los de Madrazo. DO no es lí­
der p·opular, pero tampoco es un tonto. 
Por lo tanito, su ;ictuación debe explicarse 
por algo que é l ve y quiere en torno a 
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'nternos nacionales. Podrí ,1, oblcma, ' 
c>t''·' rr _ d ' se que hay cierto conflicto 

Según otros, e,-ie paso se dio porque DO 
no pudo imponerse al ejército. La Procu­
raduría y In Defensa se remiten mutua­
moote. Y es claro que hay intervención del 
ejército por orden o a pesar de DO. 

, an:1 ir 
adcnt•"• ' cctores del país que tradicio-,!gunos s . ~rrc . uieren sacar meJoras. oalrJICn<C q 

E,trcma derecha: USA'. , C!A y Pen,-
b) · uieren que el eJerc1to domine . no que q I r . , tJj¡<' au:ncnte el cO<lltro_ po 1:1co-econ~-,. que . no Obtendr1an as1 un pa,s 

Comentarios de los dos expositores y 
respuestas a los asistentes. arnen.:a · 

m,co ¡· · económicamente. Su miso, po 1t1ca y rná, 

izquierda: según su ideología ) f,trcma 
e nan la necesidad de revolucio-.-llo< pr nug . b' ¡· tarivas ante.s de un cam 10 cua 1-nr~ cu.1 d _ _,. 1 •s tácticas sOL"1: esacreu1tar a a 

t,lrivo. crear el odio de clases. •n,o figu-,urorid. • 
,mcr plano. sino usar a otros. En r.tr en 'd d \l¿,¡,0 h ,n atacado a la autor, a y pues-;0 !cm -os de odio y lucha de clases. cen­

trado en lc,s gr.1,naderos como grupo per­
fcct.,mcr.te atacable. Como en México . ellos 
n..i c•t.Ín muy acredit~dos por los líderes 
cr,mun1'it,l'i ven:ilcs, es n atural que a,o apn ­
rrzc.in en primer plar.,o. 

2.-Actitud del Gobierno. ¿Por qué ha 
tomado actitudes tan raras? 

L.1 lógica del Gobierno puede ,r en esta 
linea: los elementos citados en el r.,úmero 
uno, c. tán incrustados ee1 el PRI y en las 

•crrtaría, de Gobicrn y se prever.,ían dis­
n•rhic,,. Como el Gobierno no conocía .1 
• do,. ha provoca<lo que se descare,n los 
qu~ estaban detrás, por ejemplo los que 
apoyaban al "omité de huelga . 

~) El Gobierno no acabó cor., el movi­
nuenro, pues quería descarar a su enemigos. 

r bba)·. FI Gobierno halló Jo que u·. Rran l no espe-r <e . ' ma estar social y encontró l<1n C't"l Ot 
r1cnró ro grupos, por lo mismo se 

dt, v trata de ver quién está detrás Otra\ re . 
ar'liro. acciones, por ejemplo del lado 

<) la ron,
3 

d 
'llli1a la d e CU se explica por querer . ,e e de . . 

lit del . consp,rac,ones: obligarlos ..... rec11:,to f ·• ... rho,. 1 con uero. 1-Ia apresado r C!ando 1 
<abo, Pa 0 s de ciego, buscando 

Ur!l ivcrsitnri:. 
política 

1.-El sociólogo dice que acepta ca,i 
todo lo expuesto en segundo lugar, excep­
to el papel atribuído a los comunistas. 
Pues, los elementos comunistas, conocidos 
como tales, están peleando entre sí, ni se 
ve que sea n muy imteligentes. Está además, 
la substitución. de lideratos en el comité de 
huelga por muchach0s no comunistas. Qui­
zá en el Poli, la situación sea distiLtita. 

A esto resp·onde el profesor indicando 
que hay tres r.,iveles de comunistas: los pan­
cistas, como Lombardo que apoyan al ré­
gimen; los idealistas que dan la cara (al­
gunos estudiantes y profesores de la UNAM 
pero que tienen poco influjo); los comu-
11,istas de profundas convicciones que tra­
bajan en lo oculto y que son muy eficaces. 
No hay datos concretos. 

Respondió el sociólogo que aunque hay 
parte de verdad en eso, es muy peligroso 
hablar de cripto.:omunismo pues, quién i,s 
comunista, quién los va a definir como ta­
les. Podríamos caer en un macartismo, acu­
sando de comunista a muchísima ger.te. 
Más bien los comunistas son grupos que 
están tratando de pescar a río revuelto. 

2,--0tro punto importa,n,te es el papel 
del rector; al¡?unos lo involucran con el 
grupo de ALM, otros hace,n notar que al 
menos dio todas las facilidades al movi­
mien.to para trabajar dentro de la Univer­
sidad (papel, mimeógrafo . .. ). Externa­
mente estuvo pasivo, por medio de otros 
dio facilidades. 

3.-Pregunta: en los volantes y en las 
peticione3 se ven huellas de tipo marxista. 
Con motivo de las Olimpíadas, México ser-
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• ,., de los 

una revolución 
capita listas. 
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ff' en Franóa. se 

. . ,I i!(ual que 
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D - _ , organización. t a rdaron dos 
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n llcaar a ese tipo de organiza-
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.,_ Al principio sólo_ a 1a com1tcs. e 
ha. L., brigada política y e l '."~canismo 

d I• ,,samblcas muestra su esptritu c_rea­
d r. En cuanto a la asamblea fu,:1c1o~a 

,, ,1 •1mbll':1 r,er111.1.ner:,te o sea con :1sI~-

n 
11 

de iodos lo., representantes. presi­
d rr d,· dcb ,res rotativo y se aprueban los 

rdo, por mayoría. Lo rota t ivo d e este 
l'KO al igual que In d isolución d e las so­
td,de de alumnos tier.,en como razón de 
r rl ur,crar el religro de que se ha¡?a 

aud1lla¡, o que haya elementos que pue­
n , "<' comprometidos y hagan trainsac­
nc-. Fuera c! c la escuela funcionar:, bri-
d políticas que se basan e<1 la palomi­
." .... , lr,1baj,1r juntos los que se conocen 

lr rnen confianza. Ca'da brigad:i elije 
~ pons.,blc y después se reúner:, los je­

e bng,ida, Del nivel del jefe de bri­
'CI• par., arriba, se cambian las comisio­

J>or d m',mo fin indicado arriba En 
rn,,r, c,1;i I bl . 
rd . a a am ea permanC111te, la 

ma-1on de b . d b · rtga as las com isiones )' 
"l?•da polí1ica. · • 

~-·H 
< a,· control de cst,•s.· b . d " r1ga as? 

1 h•bia ant d . es e l . , 
•• Cl'fl la d ' . , ª ocupac1on de CU; 

llluchos isper,ion ya n,o hay control 
gtupos y b '•n • • no se sa e a dón-

b.. ir. Adeni · l ftl~s el as, en as asambleas 
ra lo rector que no quería violen­

grupos son, más indepeai-

c_.,.ilcteristica 
del comité dn h 1 ~ ue ga . 

e ra la fl exibilidad de sus planes; nunca se 
hicieron planes para más de 8 días ( esta 
fue un a d e las qusas d e la scparació.n de 
los profesores que querían planes m:Ís e la­
bo rados y a más largo plazo) . 

6.-;.Hay otras explicaciones macro-polí­
ticas? 

DO quiere la renovación del PRI a base 
d,, presión popular que obligue al partido 
., camb iar. A alguaios les parece que esto 
se ría cc ntradictorio pues esta renovacron 
iría contra él mismo. Ademá s lo duro de 
su informe contra los estudiantes realmente 

, 10 ks pondrí .1 d e parte d r í-1. r ,i h abría 
pue rtas a l diálogo. así que la renovación 
sería en su contra. 

7.-¿D0 está jugandos dos papeles? 

Si qui ere lleva r a un aumcr.,to de pode r. 
a la dictadura, no juega dos papeles. dado 
que -, e, d eja morir el movimiento, pues ~ 
f irve para ir tomando medidas más fuertes. 

8 .-;.Cuál es la historia de los seis pun­
to: . son de tipo comunista? 

Inicialmec,·e los proponía la FENET que 
r ·;taba ligada a la SEP y al Gobierno; pero 
los tomó el Consejo Nacional de Huelga 
como peticiones que ya se habían hecho 
públicas. No qui·sieron desglosarlas para no 
crear divisiones. Más que el contenido de 
los seis punitos se les concede el valor de 
símbolo de democratización y al mismo 
tiempo son algo concreto que puede pe­
dirse al Gobierno y no sólo cosas muy ge­
nerales. El coscederlas tendría la trascen­
dencia. harían también peticiones. 

9.-¿Por qué la demostración militar de 

l 0.000 soldados en la CU? 

Es ur.,a demostra~ión de fueza no tanto 
a los estudiantes, sino a los otros grupos 
interesados en co,nspirar contra el Gobier­
no. Hay también otro datos sobre inves­
tiga r. iones de la Procuraduría con relación 
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., que están en cargos de Gobier­ersona. 
J P Q · • esto refuerce la hipótesis anterior. O u1za n . 

io.-Un punto ya anunciado m ás arr,-
1 lista del grupo que se opone a ~ ~ ª bl O Pero para algunos el pro ema se re-

D . · con. la fase preelectoral o sea que Jac1 ona I O · d e imponer a sucesor. t ros se se trata . . 
t n por qué el Gobierno no ha pro-pregun a 

'd como otras veces con U ruchurtu , cedt o 
Chávez, etc.. . Tal vez la respuesta ~ea 
en que no se ~nfren ta a una persona. smo 

· grupo coa! igado (perteneciente a la a un . 
familia revol ucionaria) . 

¡ ¡_-¿Algunos cambio.• para el futuro? 

El voto a los 18 años, la autonomía a la 
Enscñan,za Superior, la Reforma ge.neral 
de la enseñanza ( en esto está el g rup·o de 
la SEP, el de la UNAM. y el d el Ba nco 
de México que favorece a Ortiz Mena). 
La refornrn a la ley que regula las inter­
venciopes extran jeras y la reforma a la, 
estructuras de la administración públic.i. 

Para Otros se p revee .quc el gobierno qu ier.,. 
ir separa ndo el p-roblema universi tario del 
p roblema macropolítico. Con todo por un 
tiempo parece · que se seguiría la lín,ea de · 
la suspensión de las ga rantías y ya después . 
volve r a la UNAM con una nueva ley uni­
versitari a q ue conten,te a profesores y alum­
nos por su mayor amplitud de miras. 

NOTA FINAL. H e procurado resum;r • 
fielmente las dos exposiciones y las prin­
cipales preguntas y respuestas. Ambas ex­
posiciones fueron revisadas y aprobadas por 
sus autores. 

No me hago solidario de todas las hi ­
pótes is expuestas. Sólo he querido presen­
tarlas como un elemento que creo puede· 
ayudamos en nuestra reflexión y la bú•­
queda para esclarecer más la situación y 
tomar con más clarividencia l'Aiestros cocn­
p romisos. 

México, D. F., septiembre 196$. 

LOS OVENES ¿NUEVO PODER? 

1"troduccióu 

Como ur ·, contribuciór., en esta tarea -le 
tratar de entender el movimiento esrudian­
til, que ne. sólo es de alcance m exicar.,o, 
prrsentamo, un extracto d el artículo del P. 
Larraín, qL puede ayuda rnos a ver más 
hondo el Jl'roblc rna; que tal vez no es ui,, 
escape ni una l'ebelión desvirtuada . si n n 
una ciueva ,oma de cor,cicncia del h ombre 
<:uC' qui"rr lr;isforn,.-.r un sistcn,a político. 
<'conómico v <oci ,11 que ,1 me11az.1 al hombre. 

l . 
a /t11•e11/ 11¡/ .<e rcb ,·la 

Situació11, · . . 
un1vers1tar,a política 

Herná,i Larraír1, S. f. 

hippie.<: evasión hacia el amor, las flores, 
la música. Pero toda evasión está conde­
r.,ada al fracaso. 

Hoy h ay una rebelión juvenil universal. 
¿Sed de la mism a línea d e las anteriores? · 

Lns n,ovin,ientos :lJ~•tc riorcs c r:1n un;i pe­
queña m inoría , en cambio e l movimiento 
univc-,.sital'io actu al n,o es un grupo. ni sólo 
de u r, país sino de la m ayol'Ía d e las uni­
"ersidadcs d el mundo. En c.1da p-aís las me­
tas concretas son diversas, pero d etrás de 
la diversidad se perfila un conjunto de in­
quic-tudes c0m ur:,es y de aná logas tomas de 
posic ión. 

Lo,, rebelde3 agresivos o 108 hippies eran 



1 movimil'nto ac tua l 
nc!(at ivo~: e . . trai:~-:~u,s n :1 111ct:t positiva: '..t ,101. uc:.,e u . , r••' r•" . · lad para q ue e, t a a su 11 ,, Un1ver~10 . , 1 ar l,1 te> de renov;ic1011 er., ,1 ,. rll'· fcr111cn 

, .._.., un 

c, d,,d. 

1 
rote ,.ta ¿e los jóvenes era 

horn ª P h ¡· • f f 1 t,1 :i rí tica . su r i e 1<:Hl e~ alllte l,oy , .. , e . -f ,.,,a. 
11

,formadora de u ,:. ~,stcma 
cc1ón tr :1 ., 

1 ° ·1 . al homb re . 
qut" .,rncn;lí :l e 

/w,nbrc 11r1idi111c11 ., io,.al 
T"t ,,o.-s/rtlClllY(I y 

mostr.1rá escéptico: ¡,Cor.,-

·
\l.i de uno ,e f 

li'icid;i? ¿Acción trans or-
fll,.1 crít1ca Y , . ~ 

? A isfl a, o vC'n1os e n n ito., n1ov1-
,n.: Ji>r.1, c.. . . 1 d "d 1 -
au "'" un:1 catot1c:1 an1:1 gn n1a . e 1 eo o 

• 1·¿05 : M aoíst;is co mun15tas, orto. l(al V p ,H I • . • • 
· ti 1 ros d e 1zc¡u1erda , f1de lt stas, d , ._ cri . , . , . 

· 1., ,narqu1 stas? Paradog1camente pr,·art" u,, .. e • 

11 objeción confirma nuestro ar~me111to, 
En medio de ese caos hay una unidad o?D 

cuant<> ,e tocar, ciertos temas: Vi etnam, Che 
(",ur,.1r.,. condenación d el racismo y del 
rap11•li rr.o. T ema s que sa lta1:do fronteras 
v conr:nc"1 tcc, d;in :1I n1ovin1iento univ crsi­
t no una ólida y profund a unidad. No 

án cxpre ando simpatía s o antipatías de 
adolr•centes. es todo un, sistema e l que es-
1'n ¡u,g.mdo. 

En \ 'irtnam qucd ,1 d~ m ,1n ifi cs!o q ue d 
1 r del ca pital ti cnr sus límites v que 
1 n,b,r r-uccc dc<a fiar dich o sisten~a. La 
~ r~, lurr,a de F.E. UU. ,:,o ha cons;,­

o a¡,1., .,.,r al Vi e·cong. 

En 
11nr·rc; ""mrj:i ntr~ ~" fund;i ) ;-¡ adn1i-

n l'•r el '"CI, ... _ "n i 1 • 1éroc que si n 
:u·,· 1, lJUC' u,·, ld •· 1 1 . 

Ir nb 1 ·. 1 e., • "' '."ombat1do coi,,-•'1.:u (h 'd .,. ¡ con,, <'r.idos invencibles y 
hlrno, en e b 

· u ª· ha vencido". 

Fn tr ¡·d 
l I ad dc•11u , d 

~1th es e lee r a Kcnr.e th 
1 <e queda coa, I . . , • ,lqu,1 r a 1mpres1on d e 
ble. , 'o 

0
,rn,_a de capi ta lismo es in­

esta ligad 
¡,.,;,, <i no . o a un hombre, fa-

- ~ 0 nón,ico .ª los grandes cor.,g lomc-
-•<10( . s tn1p rrso 1 

ºRia E · 11 ª cs, su poder es 
. st, " tcrnocs tructura ,. obli-

~a a los 1:·Jdcr : s c·ta'.aks a Lnanciarla, 
erra nw:·cados, condi~io-r-a arti fi cia lmente 
nece~; d ,1-des. plasm,1 una -a:cntalidad y Ul1a 

cultura: la de todos y la de n .tdi c . la del 
hombre medio fa b ricado por e lla. C ultura 
de la m _d iocridad. standarci. 

El pr cgreso tecn Gló¡¡¡ico podría y d ebería 
si¡:nifi ca r liber ,:c ió r., de l hombre del trabaj<> 
servil y la mi :e ri a, ~ ro monopolizado sig­
,, ifica de h echo más ~ervidumbre y má9 
miseri a p a r:1 la inm~nsa ma yo ría de la hu 0 

n;at:i-dad. M ientras en EE. UU .. Japón, E9• 
car..dinav ia, para el año 2 ,000 se habrá lle­
gado al móvil ('post-industrial'': 7.500 
dólares pe r cápita, año de 39 scmaonas de 
trabajo y 13 d e vacacic,ne,, en China. lr ,dia, 
América del Sur, mund o A rabe, Afri : a. n~ 
se habrá llegado todavía a la época indu9-
trial. Es d Ecir que la ir.mensa parte de la 
huma,,idad tendrá un ingreso m enor de 
200 per cápita, sin descanso que humani­
za; esclavos del trabajo físico, del hambre, 
la impotencia , la desesperaciór,. ¿Serán fe­
li crs los pocos que habrán llegado al ni­
vel p·ost-industrial? No, afirma Macuse. 
Su , n eces idades no serán suya5, sino im­
puestas por los tecnólogos, de acuerdo a sus 
i,:1 tercses. Creerán ser libres, pero no lo se­
dn. Opinarán lo que otros quieren qua 
op inen y d eseen. Creerán se r hombres, 
pero ser.i n " hombres unidimensior.,ales", pro­
ductos d e estudios de mercado y de con­
-' umo. M ., ri onetas man ejados por sus hilos 
invisib les. 

Cc·ntr:1 este n1undo " unidimensior.,al' ', 
contra los pe ligros de la "tecnoestructura'' 
se rc\"ela la juventud univer., ita ri a . 

Uni,,,,,-., idad alienada versus 
U11ivcr.,iclad n·formadora 

La Un iversidad debería ser autónoma, 
libre de todo compromiso ajeno a la ver­
d ad. Desgraciadamente no es así. La ne­
cesidad d e finar.,ciamiento le ha llevado a 
ser instrumento de la "tecnoestructura". 
Los gmpos dirigentes de la "tecnoestruc­
tura" necesitan renovar sus cuadros coft 
profesionales eficientes, puo modelados de 
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J rr.aneni que no signifiquen fcrmer.,ro 
ca ·b dor Es necesaria la investigación, perrur a · · 

la financía, •pero ta·r, prcnto como se 
se b algo "útil", los cerebros tecnoló-descu re 

. encargarán de utilizarlo conforme g,cos, se . 1 
a sus intereses, sin acordarse del b1e111 de 
hombre como tal. 

Los uo,iversitarios empiezan a caer en 
de la alienación de la Universidad. cuenta . . . . 

No quierelll segmr siendo manonetas, qme-
' ren ser actores responsables, por lo mismo 
,aun.que, a veces en forma vaga y con~sa, 
reclaman el derecho de ser en la Untver-
· dad concieoncia crítica, levadura de reno­

:ación. Galbraith ve en las agitaciones es­
rudiar:,tiles "un comienz-o de un nuevo e 
interesante p-eriodo, una revuelta contra el 
sistema de valores de la sociedad ind:.is­
trial". "La sociedad industrial ha creado su 
propio proleta r:ado qu,e Ee rebela contra 
eil.i. Las grande) empresas -ir.odernas, r.o~­
cesitadas ce un·.1 gran mano · d e obra es­
rudiac11il, susci: •ron el desarrollo de un gran 
aparato educa,;ior,31., dio nacimiento a los 
que estarían , . . ás natura lmente dispue , tos a 
poner en duda sus valores y objetivo". 

Podemcs conclui r qu~ así como en el 
siglo XIX la clr,:, obrera se consolidó e1:, 
su lucha contra el capitalismo, se va con­
sol idando en torne a la Uoiversidad un 
movimicr.•to, que se niega a ser pasivo "pro­
letariado intel, ctual" y reforzar los cu~dros 
de una "tecnoestructura", que en lugar de 
librar al hombre lo utiliza. 

La Universidad d1?be formar hombres 
realmente libres, abiertos a toda dimen­
sión humana, der.,unciadores de la mentira 
Y de la injusticia, para lo cual debe librarse 
de las amarras que le ligan a la tecooes­
tructu~a y a la cultura unid imension al , de­
be ser concier.,cia lúcida y crítica, abri dora 
de caminos auténticamente humaaos. 

Conciente!I de su mayor libertad, menos 
comprcmetidos que los adultos, saben que 
r;rcibec, m i jor las mentira., e injusticias. 

d
_,spuestos a s,acrificar facilidades y como-
1dn~es d • •i· •, · • · e nuestra c1v1 1zac10n, piensan mas 
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en los oprimidos y engañados, y no escin 
di ;puestos .a dejarse silénciar; quieret?> por 
lo tanto participar en los Concejos Uni­
versitarios, ser conciencia crítica y rer,ova­
dora de la Universidad, para que ésta lo 
sea de la sociedad y el mundo. 

¿Poder estudian-ti/? ¿Poder ¡o,,et1? 

Estamos convencidos de que los movi­
mientos estudiantiles no sólo han signifi­
cado un, poder momentáneo, sino que en­
cierran una potencialidad que puede trall6-
fom1arsc en poder organizado y estable. 
Para esto deberá organizarse, creemos que 
ésta ha de ser la tarea y responsabilidad de 
los universitarios. Lo primero que deberán 
asegurar los estudiantes es la "continuidad" 
de su movimiento. 

Entre el movimiento obrero y estudiar.ti! 
hay una gran diferet:cia. El obrero · por 
serlo está en waa cla :e, el estudiante no 
es u·~•a clase sino una etapa. ¿Quién garan­
tiza que el profesional de mañana defen­
derá los mismos ideales que el estudiante 
de hoy? El e ;tudiante no tiene compromi­
sos, el profesional sí. 

Si el movimiento estudiantil quiere con_s-, 
tituirse e~• ·pod er e:•table, tiene que superar 
esta barrera, tiene que transforir.arse !!n 
algo que trascienda el marco de lo pur,1-
mante generacional. La juver..tud paEa, p-zro 
r10 nece :ariamente sus ideales y conviccio­
ne :,: "espíritu" juvenil, que podría dar con­
sis•encia a un movimiento. 

Tendría que formarse algo como un "par­
tido" de la reforma universitaria, que agru­
pase r.,o sclamente a estudiantes, sino egre­
sadcs, ayudantes y profesores. Este "parti­
do" no tendría p•or qué s2r político; incluso 
conviene que rio lo sea. La experie111Cia de­
muestra que la juventud por encima de 
ideologías y partidismos es capaz de unirse 
frente a grandes: condenación de guerras, 
discriminación racial, explotación de paíse, 
subdesgrrollados. 

E,te "partido" debería constituirse aire-
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Plataforma 
d una d ,_,¡or e . volunra es 

111"' ;uic108 Y 
~•rr 

común capaz de 
de diversas ideo-

IDIP''" . fundamental que el movi­
c,._ adc01~

5
• il d un O";. entre en con-

"' d,ant e - . "'º e,tu os países, coasutuye una 111'«' el de otr . . . 
_,.0 con ,, d JU. ventud un1vers1tar1a, 

r .. - · nal e ¡ 
~,.,1,rnaci0 denunciar y luchar contra as 

difl>U"'1ª ~ . • 5 y mentiras. ~¡usucia aúJt"~ , •. 

d un paso más. La juven­. que . ar 
t-fab"ª . debe actuar separada . •ersitar1a no . rud un•• y clases que por sentir en 

. grupOS . . ' .. dr 0 "'°" . stas ,n¡ust,cias de la estruc-
carne P"°P

1
'ª et'n dispuestos a cambiarla. 

cur• actUª , es a 

LJ,. h~,noso sueño 

¿E esto p0sible? ¿Logrará·n • los univer-
1111"°" rransformar una etapa en algo de­
finitivo, superar la tentación de imponer 
ideolol(Ías y partidos, prescindir de nacio­
nahanos y comprender el poder reforma­
dor que oculta la aparente resignación de 
1 marginados? 

'o podemos responder a estos interro-
antN. El futuro lo dirá. Pero etntrevemo.5 

ana •pcranza. Mientras los ricos serán 
cada vez más ricos, los pobres está•n con­
dtnados • ser cada vez más pobres. A no 

que pase algo. . . Y este "algo" que 

podría qtmbiar el rumbo de la historia o 
perderse en un caos estéril, es lo que ~ 
ruramente configura el movimiento estu­
diantil. 

Si los estudiantes logran transformar 
una corazonada en algo estnicturado, po­
dremos hablar de "poder estudantil", de 
poder joven. 

¿Un sueño? Quizás, pero hermo90 sueño. 
El ideali,mo juvenil: sensibilidad, imagina­
ción, audacia; la decisión de luchar y si es 
preciso morir, por una causa en la que 1e 

cree de verdad; la fe en el hombre, mú 
allá de lo er.:onómico, de la raza o nación; 
la confianza, casi ingenua pero tremenda­
mente eficaz, de que el hombre vale y !)Ue­

de más que la máquina; la convicción de 
que el amor humano es más poderoM> que 
los cálculos e intereses mezquinos. 

Admitim0s que todo puede ser una en­
soñación, pero frente al "hombre unidi­
mensional" y a "la teaioestructura", no 
cabe sino desesperat'9e o confiar en que 
"algo" humano entrabará el rodaje de laa 
máquinas y desviará su curso, haciendo que 
en lugar de esclavizar al hombre lo lil>ere. 

Resumió Luis Ponce. 

Artículo aparecido en "Mensaje", julio, 
1968, pp. 268-274. 

El Problema Estudiantil: 

Nueva 
Los jóvenes, ¿ Nuevo 
Conciencia Joven? 

Poder o una 

Tal 
vez muchos d h..n- . e nosotros, yo entre -• v,sro d o, las d' con esconfianza el mo-

••turbios d ' .1 y h estu 1ant1 es, la in-
"'Ptura del México ordenado. 

'llqllieta el 
lllo,,irniento n~. saber hacia dónde 

y 11 falt: !~•enes lo quieren roa-
en datos para los que 

contacto directo con la 

UNAM o el POLI. Quizás también recha­
cemos algunas peticiones concretas: Aut~ 
nonúa también territorial, desaparición de 
granaderos encargadas de reprinúr los di,­
turbios. 

Además si actuamos públicamentse, teme­
mos compromenter a la Iglesia, a la <:.om­
pañía. 

Arualdo Zenteoo, S.J. 111 · 
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Sin, duda el problema es . . , ? ·Qué partic,pac,on eios toca . 
G O estilos diversos puede [OS 

compromiso como personas o 

muy difícil: 
¿Qué aspee­

tener nuestro 
como grupo? 

acuerdo con nuestra función, en el desarro­lJo (Pastoral n. 63). 

Como parte de la Iglesia, nosotros no podemos estar callados. "Nadie debe de­jarse intimidar por aquellos que aparente­me,,te celosos p or la 'pureza ' y la 'digni­dad' de la acción sacerdotal y religiosa, tachan de 'política' la acción. de la Iglesia. Con frecuencia tan falso celo encubre la i1't2nció,:1 de imponer la ley del siler.,cio, cuando urge por el contrario, prestarles voz a los G'Ue sufren injusticia y es apremiante desarrollar la respon,s;tbilidad social y po­lítica del pueblo de Dios. De otra m;tnera la Iglesia en el mundo presente no será la servidora eficaz de lit humanidad". (Pas­toral n, 34), 

De hecho, estamos insertados en nuestr,1 ¡·dad y en estos p-r oblcmas. Pres-,r.,tes o 
rea 1 

. ,, ,,usenres, estamos comprometidos. Los c .. -' licos no cor..stitu imos un mundo aparte, ~ºcarnes injer,ados en la realidad de la viáa ~: nuestro ¡;, ;s, participamos de SU5 viscisi­rudes, de sus éxitos y de sus fracasos. Si 'bier., como g rupo eclesial (las asociaciomes 0 movimientos católicos que colaboran con la jerarquía ) no deben asumir tareas tem­porales, individual y solitariamente con otros grupos. debe,, estar preser.ites en las instituciones d e la comunidad en que vivi­mos; como luz y fermento'". (N• 62 p·asro­ral sobre el desarrollo). 

No creo que se tra te de tomar p;trtido. sino ¿e ser solidario con nuestros hennanos en lo más hondo del problem;t (no tar..to en cinco o seis peti ,:ioncs discutibles). 

A los silcerdotes nos recuerda la pasto­ral que debemos aceptar, si queremos ser fieles a Jesucristo en. nuestros hennanos, ser hombres entre los hombres, er..c:arnitdos rn la comunida¿ humana, oo la que ejer­ccm,)s nuestro servicio. Esto nos hace vivir una dimensión quizás inexplor:td:i de n,ues­tro sacerdocio, que nos p·ide colabor;tr de 

Al di~tinguir lo que más principalmen­te toca a los laicos y que se refiere a la acción direct" e inmediata, recuerda la pas­toral que a nosotros nos toca pri,ncipal­mentc la formación de la con,ciencia de loa fieles. Pero esta formación implic" la ilu­minación y enjuiciamiento de los problemas y de los hechos de la vida, de los criterios dominantes y de las situacior.,es a la luz de los princip"ios cristianos (Cfr. n. 33). Esta tarea nos pide no vivir aislados en nuestro mun,dito y trat;tr de comprender y aclarar­nos la situación para definir nuestra posi­ción y aportar algo, ya que por nuestr;¡ mayor capacitación intelectual · y religiosa, tenemos tilmbiér., mayor responsabilidad. 

SE HACEN CAMPANAS PARA IGLESIAS 

Calidad ;,.,upt!rab/.,, Pruio, ra{Onab/.,, . 
Trapiche• para Caña. Toda clase d., piezas para Maquinaria, en fierro gris, bronce y aluminio. 

' ' F U N D I C I O N VALLES 
Migud MartÍnt!{ Za.,,ora Pl'Oloac•cióo V , Carranza N• 100. 

I I 

-----

í'.iud,ri V,IJ.,,. S . l. P .. Méxicn, -------------------
A.panado Pneral N• J 1 
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Nuestro tiempo es de ideologías, es decir 
de síntesis doctrinales, verdaderas o aparen­
tes, en todo caso sí buscadas, afirmadas, 
queridas, propagadas; de totalitarismo, di­
ríase, aun de parte de los anti-totalitarios. 

Algunas de tales ideologías han quedado 
vencidas por la violen,cia, pero no eliminadas 
totalmente y menos políticamente. Por eso no 
nos interesa. Ven,cidas o sobrevivientes una 
cosa queda en pie y crece; el fe nómeno 
?Sicológico c1.· que brotaban y que sí nos 
mteresa considerar, analizar, ponderar en 
MJs causas, en sus componentes, coosecuen­
cias, antes de juzgarlo o condenarlo. ¿Pue­
de acaso tenerse a priori por errado, nocivo, 
perverso un fenómeno universal? 

Ahora bien, universal lo es sin duda , to 
da la estructura antigua de nuestro mund~ cru· 
.. Je por todas partes, o si tal vez este cru-
Jtr ya no 'b . d . b . se perc1 e, qmere ec1r que ya 50 

revino una ruina completa. Y no sólo en poü. 
fil f' tica, econonúa, sociología, quizá en 
- Oso ia, teología y cosa todavía más extra­
:• en ascética, nústica y espiritualidad. Mas 

n yo diría que en el fondo de todo ese 

180 Loe fund~- I' · ~utos teo ogicos •.. 

os f n amente 

sacudimiento, hay una crisis espiritual oo­
cida de la más profunda necesidad del hom­
bre o mejor de la no satisfacción de la 
misma. Es una crisis de desn.utrición, ner­
viosismo de hambriento: de aquí que no 
oasta condenar, sino que es preciso recordar 
la palabra de Cristo: "Misereor super tur• 
bam" y aquella otra "nor.. in solo pane vi­
vit horno sed in omni verbo 9uod procedit 
de ore Dei". 

I 

Para faciltar la charla llamaremos a este 
fenómeno espíritu critico o de crítica. 

Con mucha frecuencia señalan los hom­
bres de bien, como causa de todos los ma­
les y resumen de todas las miserias: no hay 
respeto, no hay obediencia, ni humildad 
ni. . . nada que valga la pena porque todo 
lo ha envenenado ese tóxico de la critica 
nacida de Kant y difundida por sus infini­
tos e ignorados secuaces. 

Para ilustrar tal afirmación, cada uno de 
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, tro,, RR, PP. podría confirmarla coi, 
1nron1ablcs casos. 

Vaya uno sólo. Era durar.,te la primera 
utrra mundial. Ur.,os ochenta muchachos 

d. lrTce • dieciocho años se hallaban ca­
••lmenre reunidos en una casa religiosa 
•b.ncknada: la mayoría de ellos estaba,:, he-
b.ad uno gañanes por el hambre. miseria, 

nno de sus padres y muy frecuente-
.,....(• en ple · · .. 
nilino d na ignorancia relog,osa. P a ra 
~ho de males las promesas que les habían 
COlllicla e que en aquel riocón e ncontrarían 
.. un eln abundar.,cia no se había cump·lido 

a arga sern R 1 "" h ana. esu tado: una rebe-
... ,. acer t bi 

~Oles em ar a los tres ancianos 
que ahí d b , salid q,ue a an,, y no vetan 

• que rnand 1 ctrru ¡ ar os a todos de paseo 
a casa cuar.t 

"•áo n ·' 0 antes. Pero estórna-
-- o oye razone A -..-or, la s. un cuando me-
..__• - s condicione 
~ inrned· s no se remedió el 

1 iatarnenr · e deseo e, atizado corno es-
ntento or 1 -..ie sobre tOcl P ª gunas cabezas ca-

el Prirn o Por dos hermanos que 
¡;i._ . er tnom 
._ Pensad en.to se habían decla-

Ores corno su padre. Pocos 

añc ,. despu és esos librepensadores de naci­
mi ento y niñez se hadan campeones de la 
acciór., católica. ¿Cuáles fueron las causas de 
la conversión? La gracia de Dios, y, en la 
parre humana. en lo posible, el método del 
Eq:: íritu Santo: " inducet vos i11, omt1em ve• 
ritatem ·· Es decir: No contradecir, no dis• 
purnr. no contestar a un error parcial con 
u•~a verdad parcial, sino buscar de común 
acuerdo la verdad Íntegra. No ·rebatir el es­
píritu críti ~o a go-lpes de martillo y regaños 
(el repr imir -refoulement- jamás ha pro­
ducido bienes duraderos), sino el ir al fon­
do de las cuestiones, hasta dar con el punto 
de uniór.,: principios admitidos por las dos 
pa rtes; principios de razón y principios de 
fe. 

La premisa psicológica necesaria es 
creer en la buena volur.ttad, en la hooradez, 
la rectitud, las buenas intenciones más aún 
er., el ansia de progreso que hoy debe pre• 
sup·onerse en todo candidato a la vida re­
ligiosa, al menos en nuestras regiones. 

¿ Y que otro motivo podría espolear mát 
el joven a hacerse religioso? 

R. P. Ireneo Hausherr, S.J. 181 
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P decirlo e,;, el estilo más propio del ~ra d" 1 d .. . regla, y cor.,stituciones y respetando prohibi­
cio•:tes y restricciones, pero no materi a lmen­
te ta n sólo (no se ría ni huma n.o, cuanto 
menos cristiano), s ino espi ritualmente, es 
d ecir , co~, un a m ente abierta a toda ver­
d ad, y uaa voluntad persuadida de que no 
podr.í hacer m ejor u so de su lib2rtad. 

resente de nuestros 1a•, a ec1s1on tema P 
1. . • f d trar en la re 1¡:1on es ruto e un es­de en ' 

. • u crítico má 3 agudo que nunca y la u -p1rir d . . . doble. Fruto ¿e un 1~cern11ni ento que pre-
- una mente libre, , un a volu,ntad ca-3up- ne 
de som: terse a la ló¡;ica de los más elc-p17 . . h ( . vades ¡:.ri r .c1p1cs, aunque c ~que. y s1em-

• choca) con t ra fuerzas IL1ter,ores y el pre · d · f · h .-rrnc:ivo cxt:rt or e satis acciones urn.t -
namente nobles. 

O bien. , i s~ diera el caso de que algun.o 
viniese por motivos menos puro•s, bien pron­
to se dad cuenca de q ue debe o ajustar 
sus ideas a l ~mbiente o buocar un a mbi e nte 
que se ajuste a ~us ideas. 

Supues·a 1'! a ar.,s1a d e progreso moral, 
¿de dón¿e , ~drá provenir el m ale,tar. el 
descontento, 21 ge rmen d e reb 2lión e n la 
juver.tud d e1 claustro m oderno? 

Me ¡:-1 rece poder decir: la rebelión es un 
fcnómwo de hambre, un epifenómeno d e 
la desc,utri ión, espi ri tual. se enciende. 

¿Y w et iología? Puede ser que :dgun:1 
vez sea un estóm ago estropeado que rehus,, 
el alime,:ito por má ; co nd imentado qu e se 
presence y por abundar..re que sea. P ero se­
r;\ c;1s0 rarí~imo. M '1s generalme nte y r1 re­
serva dl recc nocer una parte más o mcr.ios 
itr · r,:Ie de aficion es o apet itos desordena ­
dos, la causa ser~ falta d e alimento. 

También co.1 lo e spir itua l: " Primum es t 
v,verc dein¿c p h ilosophari'. An tes d e pe­
dir a u ienqu;era el que viva de t a l o tal 
modo, hay qu:, darle el m edio de que v iva. 

¿Y de q~é se viv , en sc::.titlo humano )' cr;sti .1L'lo? 

No 
•e vive de regla,, prescri pciones, Prohibicic•·1e, . barreras 1 dranlient . . . , e ,1usu r .1s, encua 05

, v 1gd;anc1 as . e tc. etc . 

N, tarn 
PUed ' Poco d e Derecho Car..ónico. S e 
Canóe _Y se debe vivir cOl!lforme al Derecho 

nico, rectamen te entendido, según las 

los fu d 11 
atnentos teológicos . • . 

Resumiendo me parece que la dema nda 
más ur¡;znte de la juventud del claustro es 
u r.,a co.1se11anza integral de verdadera espi­
ritualidad cristiana. 

Cristiana, digo y ,10 jesuita, ni cartusia­
na, ni basilia, U ao d e los síntomas m enos 
tranquilizadores, no dig o de nuestro tiem­
po , si no del tiempo recie111temente pasado, 
del que aún se encuen,tran rastros, es la 
cxag~ra da insistenc ia en. las llamadas escue­
las de espiritualidad con detrimento de la 
espiritualidad evangélica común. Ese . mul­
t ipl icarse de direcciones y matices puede 
ser u :i índice de riqueza -pero entendámo­
nos: de riquez.1 cristiac:a o sea de Cristo-, 
cor:, tal que se abarque e l conjun•o de la~ 
variedades, no si se aferra uno más o me­
nos ci egamente a una d e ellas con d esprecio e igt,orancia d e la s dcm:i s. 

Vale la pe1rn deteoer r.,o~ a reflexionar un 
rnornento . no sobre los inconvcniet:1tes so­
ciales que d a 11 a n la mutua comprensión. es­
tima. ( u r., gran ma estro de espíriw. orien­
tal, -:o ntempodneo d e San Ben ito, San Do­
r rteo, califica d e mundanas es ,1s rivalidades), 
~: no sobre los efectos funes tos de la v ida intc_ 
rior d e cada uno. Y pueden resumirse en 
e·:1 una so la p.dabra: empob reci miento. des­
n u tri c ió n , ce rno a ntes . No todo es tá en los 
Ejercic ios de Sa,:. Igna c io; lo sup onen todo. 
No todo es tá e n la soledad de l.i vid I e re­
mítica ; lo exige todo. No basta e l "opus 
Dei " en el sentido m a te ri a l de la " R egula 
n1on;i tcri orum''. s1 no se inserta en el sen­
tido m ás a m pl io y profur:-do del " opus Dei 
Totale". Y así e n lo demás. 

Hay un engaño ca la palabra ''común" 
y es '.c enga ñ o tiene su origen, en la vanidad 
humana oo en la verdad divina. Los hom_ 
bres qui eren. distinguirse, señalarse y para lo­
grar ta l objetivo se valen de la ten.ciencia 



. ta en el hombre, <l,• v., -
•.·.:,, ¡OIHI • , 

ri,1h•'"'' y cosas segun las apa-ct crsotilas . 
r l,1 · P Jor r.,úmero, cuantidad, ¡orA es<>, co , . 

~,,J~: ¡; . • uido noble (es decir que ,it•· D1st1ng ' , 
,d"·, · nció•.i), y lo opuestto a comun. 

r~•· l,1 atcT ,ento da pruebas d e estl' ,r cstan 
El , ·uc,·o d I Jcnguaj a:KO/NON, común. 
., ,, " ,,bu•~f/ Z orrcl: KOINOS) ¡ • "Ad 

"" ¡,,., ( . . .•· z,· " Ex usu Judaeorum 
!oo r r ·1nc , •!j • 

pfJr•·• I' ' t. 01 Koinor, dice batur id . loqucn ,u . J.,,, rt vulgarc. profanum. 1mmu1:,dum. 
urd cr . AKATHARTOS). Pero bien 

( n.,rumus. , h bl . d 5 Pcéro mismo a o e aprc:1-
¡, mr que . . 1 d .., h ' s-· r y no seguir ta mo o c e a -ckr e.el , no ) p 

d 
er-:ar, (Actos. 1 O. 15 . or otra 

bl~• ,. r P ·d · d b' · -~r ¡,1 cxpcrienci.1 cot1 iana e ta en ~llHl' -
r 

I 
ql!" l:1' ccs~s_ hu~1.1na s con1u•:1es tiene ,· 

O 
e ,ncia vital incomparablemente su_ un• imP r • . . .. 

rior ., 1.11 particulares o I r ,d1v1dua les. tan -
to ,n el campo de la natura lcza como en 
1 dr la 11:racia y dones rnbrenatural , s. 

M.í, 1mportante e, ser h ombre que r ,o 
urón o mujer. blanco o negro, cte. M~s 
mp<"rt,inlc ,a ciarse que nu •: e· 1 cal o e Jal 

1hmr,;ro. M:ís importar,! : lener inteligrn­
n, que no de tal grad e o m odo. M,ís im -

rt• 11r el tener .. . Podría alargarse la l is­
•• • ri.1 inútil porque cada punto enume ­
rado n,:,, h,1ría comprobar la falsedad de lo, 
PffJU1c10 corrier.,tes, que domin a n .. 

Í 1 •mb,~n ca la err iritualidad. Mucho. 
Pff muchísimo m:ís vale la espiritu alidad 

!tan., l'omún , 1 . . . . d d que ~ua quiera esp1 ritu a l1 -
¡,,ir11cul.1r p I . . or muy a ta y aprobada que 

,.,, .,un I d ¿ , 
1 

· r \'er a ero ,·alor de esas ,,. 1d.1de 1 , 
• 5 10 eSCa tanto e n lo peculiar 0 

' 1 lo e · 111o In 
O 

ornun de su e nseñ anza. Oi-
1e¡or: el .. 

~r . . n1:1ycr n1cr1to de un n c~-
'Pir11ualid d · 1•1r., . 1 . a se rn1de p·or su ap-

1~ · '•
1 

orizar las riquezas que Cris-
<io ., todos. . 

E11 b t ;un •o !-)j se . . . 
~li.1ridad . 11151

Ste de tal modo en 
el 

11 
. es que ya no se deje tiem-

111 •nodo d . 111 •·o ro . e meditar y gust.,r 
mur. G':.ie I f 

• r ·•ult 1 , ª e o la teología 
d 1, J 'ra de a h' 1 1t.1n11 e ' 1· tarde o temprano, 1 neo y n . . 
,___ 0r .1n 1, 111 crvios1s1110 !-cn1eiantc 
,,..l"I~ co o. que se r.,utre de orado o 

r, ~olo vi ,.. • 
andas esp : ciales, con 

cxdu,ión del pan ordinario. Por algo Cris­
to c~cogió e l pan y vir.,o ordin arios para sa­
ci ,,r nues:ra hambre m ,ís sublime. 

Par., p c1·su.1dirnc s m.Ís cficazmcr.,te a or­
dc111r nuestra s ideas y modos de pensar y 
cnse,iar, nos ayudar,í considerar el verd a­
dero coi1<:í'pto de la vida re ligiosa respec­
to ¿,. la vida cristiar,a en gene ral . 

An te todo ¿cómo pudimos llegar a este 
lcn¡wajc? "Rc/igio.<o'' debería se r m~s exten­
:-o que cristia·:10, ya que ha habido y hay 
múltiple , religione, antes y fuera del cris-
1ia1· isme. E n cambio vida religiosa , religio­
so, re ligi ó n signi fi 7an cosas contenidas en el 
Crist ianism o, más re~tringidas que la cris­
tiandad y sólo parte3 d el conju,n to cristia­
no. . . ' ·usus quem penes arbitrium est et 
jus et no rma loque1:.di". M as e n la Iglesia 
de Cios C.Jando uo u ~o . a un en el decir, 
v :e -- e a s~r un al:uso , la au toridad del ma­
gisterio suele interver ,ir con oportuna s cor­
tapisas. Y e n cambie este modo d e hablar 
se h a i,ilsertad o aun e :1 el Código d el Dere­
cho Canón ico. ¿Quizá por que consider., a 
los c.:risti:i r -os sin re1ig!ón? 

Cejo a los canonista ; c u riosos la tarea de 
i,,dagar el origen del vocabulario actual. Pe­
ro en tiempos anteriores ¿cómo se les llama­
ba o se llamaban a sí mi sm os los religios~ 
;u: tualc."i ? 

¡,Monje,.? Pero 1·,o escogieron ellos tal 
n cmbre. Se los d ie ron q"UÍef.les los veían re­
tiranc a la so leda::! y no veían las razones 
ii:,ternas para es 1 salida d el mundo habitado. 
(OlKOUMENE). 

M.ís aÚ·:1 San l\asilio, que suele c c nside­
rarse como el padre de los mc,,ajes orientales. 
o S a1:, Benito de los occidentales: San Basilio 
no quiso ni oír h ~blar d e térmimos mona­
cale~ y prr m:.iy buenas razor.,es antropoló­
gicas y teológicas. El hombre no es un 
"ZOON MONASTIKON" un a<nimal he­
cho para la so led ad, sino "KOINONIKON" 
para la vida común. Cuando m~s tarde lo ad-

R. P . Iteneo Hausherr, S.J. 18:l 
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mitieron, los P;idrcs del _ Desierto. herederos 
-,llos misnos de Sa~ _ Basd,o, l_o interpretaron 

un sc,itido esp1r1tual a e¡emplo de San 
cfl . 11 . Macario. ·'El monje se ama mon¡e por-

conversa con Dios noche y día y su que . . 
nsamiento se ocupa solo de el porque no 

pe-e cosa algu•r:,a sobre la tierra'' (Everg<'­t1eu 
tinos I. p. 75. col. 2). 

•Cómo, pues, se llamaban entre sí? o ¿qué 
G • f .. ? nombre estimaron mas con orme su vocac1or.1. 

" OI SOZESTHAI BOULOMENOI'' los 
que quieren, salvarse, los que buscan su sal­
vación a toda costa, o bien ascetas porque 
creían que para obtener la salvación era 

reciso ejercitarse en toda virtud de alma P __ ,, 1 1 . • y cuerpo. Pero no enter,cuan a sa vac,on 
¿e un modo mínimo, como un grado ínfimo 
de perfección necesario para evitar el i-n,fier­
no y ser admitidos como por epiqueya en 
el paraíso. La entendían como la misma per­
fección ya que salvación, "SOTERIA ., sig­
nifica salud perfecta e íntegra. 

Y creían deber emprender tal tarea no 
por una vocación mística sobreañadida a la 
vocación. cristiana. De "vocación monástica" 
no hay ni una traza en los documentos an­
tiguos. Todos suponen tácitamer.-te y ésta es 
r.eña l de la convicción firme y tranquila de 
que a cualquiera le era lícito hacerse monje , 
por má s que ante la ley civil fuera libre y 
dueño de su persona. Digámoslo claro: los 
ascetas de las primeras gcn,eracioneS\ querían 
simplemente, ser y llegar a ser cristianos de 
verdad. Creíanse llamados a la santidad en 
virtud de su bautismo. No que tuvicsen a 
los demás cristianos, no mon,jes, por excluí­
dos de la perfección más alta; muy al con­
trario, son numerosos los relatos que · tienen 
por fin, mostrar a los eremitas ejemplos su­
blimes ¿ e ersonas vulgares en apariencia 
Y de circunstancias exteriores comunes. 

San Bas ilio, San Gregario Nisen,o, San 
Juan Crisóstomo, por no mencionar sino 
unos cuan,tos de los grandes doctores, afir­
man Y muestran sostener esta doctrina accr­
ca de la csencia del monacato, No es sino 
un. camino muy eficaz de por sí para con­
~lgu,r el fin de toda vida cristiana. San Ba­
s, 'º escribe, a los cristianos en cuanto tale~; 

Los fundamentos teológicOB ... 

San Gregorio Niseno cscribien<io "ad Oly, 
p·ium monachum" le explica "qualem op< 
teat e ise christianum". 

Los grandes maestros de la vida cristiar 
a p<"sar de la clevaclisima estima que tení : 
de su profesión., siempre mantuviero,n e5 
idea: la espiritualidad monástica tanto , 
·u fin cuanro en sus grandes medios, • 
identificada con, la espiritualidad cristia1 
y tenían por dañoso para todos, monjes 
no monjes, el insistir más en las diferer.ci 
que en la igualdad casi total. Las Sagr: 
das Escriturns, dice San Juan Crisóstom, 
no saber., nada de tal separación. quiere 
que todos hagan vida monástica. aun l< 
casados. 

Sal!lto Tomás con su acostumbrada el, 
ridad y fidelidad a la tradición cristian 
(la llamada revolución, albertino-tomista n 
la mancha) expresará el mismísimo conceF 
to: la perfección consiste esencialmcnte e 
los m andamien,tos y accidentalmente en le 
consejos. El que es. perfecto lo es no po 
haber guardado los cOl!lsejos. formalment< 
sino por haber guardado con perfección e 
espíritu de los man.damientos, a saber: Ama 
ds al Señor tu Dios con todo tu corazón 
co n toda tu alma, co,n toda tu mente, coi 
todas tus fuerzas y al prójimo como a t 
mismo. Quien tal haga ser:í santo er., cual 
quier estado de vida. 

Teológica o espiritualmente. por tanto. n< 
se distingue el estado monacal del cristiano 
an,te la Teología y ante Dios hay una soh 
vocación. una sola y misma condición: h 
de hijos de Dios, y llamados por El po, 
medio de Jesucristo y del Espíritu Sa111to } 
atraídos a conocerlo, amarlo y participar d1 
la bienaventurnn.za divina mediante dicho 
conocimiento y amor. 

Bien scí que hubo incertidumbre s'Obre es­
te punto, ~un certezas errón-eas y to<lavía las 
hay cn .o.4!unos fuera y dentro de los claus­
tros. 

Recuer.-Jo que en unos Ejercicios expuse 
esta doctrina y vi que me llegó un.a perso­
na deshecha en llanto y me dijo: Me ha 



. ideal. .. No ,é si se lo 
o<lo mi D. " M' ,i,o t nsé· ••Bendito 9Ca ,os . as 

0 lo pe · grande cstim.1 de la vida 
dJJ' ¡0 grar una falta rebajar la de la vida 
,..,a o J,ace . b . 1 
•-

1
..;o•• 11 ¡ Despreciar o re a¡ar a 

~ ,,.. genera. 
4¡,11a en ,no tal so pretexto de real -

cri . 1iana co ¡· . , 
,, eros · d vocación re ,g,osa, seria caer 

,.,.. ¡¡ama ª d d h hl J., ' ºd d mun ana e que a a , r JI van.o a , 
, 11 , que ª adcni;Ís en un error fun('st1 · 

fl D<'rorco y 

d 
buena fe se ve a lgui"n ter.,-

( ndo e · , • · 0 ·' de la profcs1on monastoca un 
1 d11 dr h,,cer · sacrnmento, se piensa, 

-'.,drro y prop10 E lºd d 
~ n honor. n rea I a S<' 

,ñ.,dirlc ur., ~ra 
I conc'-'pto de su verdadera gran­

,, 1' rtr r . .· aún quedan nost,ílgicos de 
fl, ~fl Sl' ~ ¡ ' 

• pasada de moda. Pero para 
trora;1 Y·I <- ' • • 

l. los diré una frase a primera v,s-
tr r,q,.11 11ar . • • • 
u Jud,17 : la profesoon rehg,osa r..o es sacra-

"""t" porque no necesita serlo, 

Prro ¿hay nada mejor que un sacrameo­
oo? ; 'o es principio básico la superioridad 
d,,I S.,cramen,to sobre un medio ascético? 

d, upcrior a un sacramento en su pro­
,,rdcn, salvo que la "res s:1cr;:1mentP' es 

p,r11•r .,J s,1cra111cnto como el fin al medio. 
H bbndo ,1bsoluta111"r.,te la única cosa ne­

ria .11 hombr" es Dios o la unión cou 
!'<lr l.1 ~racia y la caridad: la "KOI­

O ºJAº' de que San Pablo habla (la. Cor. 
9) 0 e.1 la co111u1:oión o comunidad con 

J " 11• que nos hace hijos de Dios por 
• •· Con El lo es p·or r.,aturaleza. 

El '-'Crarne ~d nto que representa esa comu-
11º Precisamente el de la comunión y 
º . ., consideramos la "res sacramen-
•• decirse ¡ ¡ ~ que a Sagrada Eucaristía 

ncce ario d od I 
•I cual d e t Os os sacramen-

lo, de to, Os los demás se ordenan. Y 
mas en t t . 

o "ªrno b an ° son necesarios en 
s so re un hº , . 

• en la h º . . ª 1potes1s: el bau-
11, ..... , 1Potcs1s d ¡ d . . 

-,... que ¡ S e peca o original ....._,_, • ª an· · 
.. --ac¡ de él) • tis,ma Virgen no tuvo 

la a, J· , Y con el b · . n •rtnac· . autismo va um-de¡ ion• la . . 
Pecado ' pen,ten.cta en la hipó-

( Persona( y ¡ . . 
~ ~- • e,ur con a penitencia 
"'."'"'11 einau · , lit L en la h" • ~ion a los enfermos; 

"" IRJ 'Pótes,s d 1 11 tsia I e amado de par-
' e cual II d .. ama o no se dort-

g<- a nadie por exigencia qué él tenga. ni 
siquiera espiritual, sioo "pro hominibu, in 
iis quae sunt ad Deum''; el matrimonio, en 
la hipótesis de uno que siendo libre para 
casarse lo pide y quiere tomar sobre ~í e~ 
s(~rvicio social. 

Ahora bien, la profesión religiosa no co­
rrespon,de a una nueva necesidad a la que 
hubiera de hacerse frente con una nul'va 
gracia sacrame1t1tal. La vida religiosa como 
toda la vida cristiana, es o debe ser un desa­
rrollo, una floració111, un prosperar de la 
¡.racia bautismal. En eso est.í la grandeza de 
nul'stro estado de religiosos. El germen de 
la palabra creadora de Dios, el poder que 
nos confiere Cristo de llegar a ser hijos de 
Dios, la caridad difundida en nuestros co­
razones por el Espíritu Santo no puede -así 
al menos lo sostiene la tradición secular 
basada e<1 el Evangelio--. no puede encon­
trar mejor clima, o mejores condiciones psi­
cológicas para florecer y dar ciento por uno. 
Los ascetas, en este aspecto, se deben consi­
derar como herederos espirituales de los 
mártires. En otras palabras; lejos de dismi­
nuir en mérito porque no es un sacramento, 
la vida religiosa saca su valor supremo de 
su relación vital con los dos sacramentos 
m.ís elevados: el bautismo y la comun,ión. 
El 61utismo cuya sacramentalidad se extien. 
de a todo lo que en v irtud del mismo hace­
mos o p ;;decemos en la vida nueva (Roma­
nos 6, 4) , mediante la mo,rtificacióo del 
h<'mbre viejo, La Comunión que en su sig­
nificado y er., su efecto propio constituye 
)' constituirá ; eternamente el gran sacramen. 
to o misterio primero y último, del que nos 
cuenta maravillas la carta a los Efesios, el 
sacramer.,to de la caridad o "EUDOKIA" 
p·aterna de Dios, que nos predestinó a la fi­
liación divina por Jesucristo aun antes de 
echar las ba ses del universo. 

¡Qué elevación de la vocac1on cristiana! 
Tanta que a quien, la comprende le hace vet." 
que todos los sacrificios y la cruz misma 
no son sino otras tantas gracias de Dios Pa­
dre, si nos llevan a asemejarnos cada vez 
más al Unigénito de Dios y unirnos más, o 
como el mismo dice, a hacernoos uno con ~. 
cada vez más dóciles como El al espíritu pa· 

R. P. Ireneo Hau. .. herr, S.J. 185 
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terno y filial y consiguientemente, cada ve:z 111:ís libres, m:ís inefoblcme nte dichosos, para .alabanza gloriosa de su gracia. 
cificado, que no nos conduzca a C resucitado. 

I r r 
Mi tercera parte, o conclusión con ser Ja principal, será breve. 

No basta b devoción al Sdo. Cor~ si no nos revela el Cristo Í1t1tegro. No b la Comunión Eucarística si no nos asimiL Cristo total, infundiéndonos el modo pensar, se1t1tir y querer propios del Uni n.ito Hijo amado de Dios Padre. 

El prurito de rebelión en aquel hijo de 'Dios que viene a la vida del claustro con el ansi:i de sa,::iarse espiritualmente no es sino un fcr.-ómeno de hambre. ¿Qué alimen­to le daremos? 

1.-Tenemos necesidad de una espiritua­lidad compfota, es decir, del Espíritu San to y de toda su obra. No basta la moral o l.i .ascétic.,, por generosas que sean o se las supor.,ga, sin las perspectivas abiertas por fa fe y experimentadas por los santos ¡>a­dres, es decir, sin la esperanza ( que no con­funde) de encor.,trar la saciedad prometid:i por Cristo, aquella alegría can,tada p or los ángeles y todavía antes por María Santí­sima, aquella paz que sobrepuja todo enten­dim ier.,to, saciedad. alegría, paz o como se le quiera lla m ar a ese único fruto de múl­tiples fac.,tas del espíritu, incluidos, si se quiere, n ombres griegos como "contempla­ción" si ¡..;~"- entendidos en toda su pleni­tud crjstin f a. 

No basta. . . ninguna escuela de espmn lidad selectiva o electiva. Y a en tiempo San Pablo existían tales modos de partir Cristo. Quizá por eso no se cansa el Ap, to! de escribir ur..a y otra vez y repetir síntesis doctrinal, antes de bajar a los pr ceptos o consejos de vida práctica. El 1 moso "Cristi;1r.,ismo p·ráctico'· no es cristia1t1is1110 r..i practicable. 

¿No ha habido siempre imprudentes pr, dicadores del cristianismo o ascetismo claustri.,mos prá,ticos aun dentro d el cl au, tro?. De ta rles prédicas se sale vacío. desi lusionado, amargado, hambriento, y tal ve hasta con ur., comienzo de desprendimient, de aquello mismo por cuyo amor entr, uno. 

3.-Tenemos necesidad de todo Dios Pa­dre. de Jesucristo y Padre nuestro y de toda su obra. 
Teinemo, necesidad de una espiritualidad que merezca ese r.,ombrc porque se consi­dera como obra de l Esp-íritu Santificador; una espiritualidad, por tanto, <;lle median­te la fe en el fapíritu proponga todos los grado, desde el primero hasta el más .al to , desde los sudores de la práctica hasta los go_ ces de la unión, o p ara decirlo con, San Be­nito, hasta el cnsanchamie1t1to del corazón, a esa dulzura de indescriptible amor (Reg. Mor,ast. Pro!. PL 66, 218 C) a la que se en­ca rn,na llttio "p roccssu conversatonis et 

fidei" . 

No basta el Dios de los filósofos . n, si­quiera reccnocido como trascer.dente y ~do­r·ado como omnipotente. No basta el Dios del Antiguo Testamento, Dios de Abraham, Isaac y Jacob, cuanto menos el Dios cle­mente y misericordioso de los musulmar-c.,. 

2
--Tenemos necesidad de todo Jesucris­~:: de to-d.'1 ,u . obra. No basta la hum~1t1 i_ n de J rsus n, hcrnamente arnada ni gc­<'rosnn1~ntc in1itada . 

No base,, d 
" una evociór., hacia Cristo cru -

186 
Lo, fundamentos teo/ógic06 . . . 

Es preciso llegar a ver toda la obra de Dios creador del universo, poeta ("POIE­TES'') de todas· las cosas visibles e invi­sib les, la obra redentora de Cristo y la obra >:a ntificndora del Espíritu a la luz del pri­mer articulo de nuestra fe, a la luz de la paternidad divina, que despl iega toda su omr:,ipotencia al servicio del propósito de hacennos partÍcip·es de su propia santidad y bienaventuranza, 



contrnipl:1ción. o . con10 
. Jl,1t11~r ¿ .. J hombre que ah, llega. 

P.,dr1' Jo , 
,11 e''" . 11 ., visiói,, total no só-

r••"'• uc C:, u T . 
rt" ,s q . dr Dios Uno y rino y 

r Jo sino . . . . 
1 rr1u

11 • . xclu1rn1c a nu rnIsn10, d bra su1 c. . 
('(l., <ll O ' d cri:1tura su01cr¡:(1da en 

1 _ -gran e 
¡:rqllrna 

_.,rn'",r. 
Ti es a quier., quiero y a 

(l1t' 01ÍO, .1 

tU Clhr,,'' 

• 1 totalitarismo 
t{ ,h, r d 

r o· de tn os 

que nos libra de 
los partidarismos. 

Jo otr ,. 
:.1fl1C1\ allí, con10 es nuc~tro 

11 ~- más hambre. s1<10 
crndn•rnCI, e . d 

.... ,J,rc,1bu11da11,cia po remos 

de Jos dcm,ís. 

llamado, 
que con 
~aciar el 

1 rromcsa de Cristo. Beber e,, to-
T •I « ª . . 

~"·' lucntc nos dcpra crnn sed,_ comer 
u ,1 u,cr otro alimento. aun ca,do del 

q . • . "Q . d r:) no~ imped1ra 1nor1r. u1 n1an u-

1 ~IE ,·1 ipsc vivct prop'ter ME. Y el que 
re dd .,gua que YO le d a ré, no tc111-

J para siempre', 

ro. A MI, Cristo total. Entonces y sólo 
de rebelión, no 

f,h.1 de oca,ioi:,cs. si,110 por saci edad de 
• L,,, hombres, los corazones. bs n1cn-
1, ,11111.» lclice, no se rebelan contra 
u 1 de "' Íl'licidad. como Cristo no se 
Ó, ino que fue obediente h ,1sta la muer­

, mucnc de Cru,, porque simplcmcr.,tc 

~''. no brb,•r el dliz qu e• le alargaba 

nhtl'•~cr por otro camino. 
idroló1?ico, o d e técnica 

C • l 1, O 1 
lod O que sra. una o bedie ncia 

' Prrlrc1a. <lcn1uestr ·1 no haber c01-
• el ~vo, ·•uten, no,n, s ic" del Mies-

EPILOGO 

Juan 5, 1 O: "En verdad, e,, verdad os di­
go: e l Hijo del Hombre no puede hacer na. 
da de por sí sino lo que ve hacer al Padre; 
lo que éste hace, tambiér., lo hace el Hijo. 
Porque el Padre ama al Hijo y le hace ver 
cuanto hace". 

H e aquí. pues, el Hijo por esencia, lo 
filial por cx~ele,:1cia; no p·or hacer nada de 
por sí. Hacer uno por sí mismo todo lo que 
d Padre hace. r.,o h:1ccr sino eso, y h~cer 
todo eso. 

No hacer ciertas cosas por mí mismo y 
otras por el Padre. 

No de un lado m1 iniciativa y d e otro 
la del Padre. 

Sii:.o toda 1111 espontaneidad en hacer 
siempre (querer) todo lo que hace (quiere) 
e l P.,dre , ha .sta llegar a la imposibilidad de 
hacer ciunca otra cosa que lo que el Pa­
dre hace. Nun : a de otro modo que como 
el Padre lo hace (quiere) Y esa impos i_ 
bilidad es la omnipotencia. Y ese cautive­
rio d e adomción es la libertad, es la san­
tid ad. 

Todo porque e l Padre ama al Hijo. 

P C1 rquc todo viene del Padre y todo lo 
suvo es am o r. ir.,cluído el amor con que el 
H i_j,, ª "' ·' a l Padre; porque si 111ada puede 
h 'CC'r. 11 0 pl,dr:í t;impoco amar nad;¡ que 
ne ~r p0 q ue ,;; l Padre ama. 

Este e,; ese Jesús, ese pan bajado del cielo 
q ue d ebemos comer ha ta tener en nosotros 
su rtopia ,·ida , su vida interior de hijo d~[ 
h om bre. Hijo de Dios y su misma espor,ta­
Clf'idad filial. 

R. P. Ireneo Haushérr, S.J. 181 



el prob ema e esús al misterio de Cristo 
Por Fr. Gennán Martínez Tamariz, o.f.m. 

La Enc:arnació-n del Verbo es la 
lllc' j< r manera corno Di os nos ]1a re­
vr lado las profundidades de su mis­
terio eterno (Hcb. 1.2). El rn istcri0 
del \'erbo hecho hombre es la rcve­
lac:ión suprema. Tal revelación 110 
sólo es un mensaje telegrafico des­
<le el ciclo, sin o que ella misma cn-tr,' ih la . . l l D' . · ' . , presencia e e ws vivo y ,·erclad<'ro. 

Sin t·111b ·1 ·~ ¡ ·' el · · • ' bº• esa revc acwn 1v1-na snpr 'f , . 1 ' · en1a epi ama de D10s nos i:i llt>gad ' 1 ' 0 envuelta en la humani-
~ad, pobreza v fracaso de Jesús de · azaret D } , 

· e a 1l que todos estamos 

"La Palabra era Dios . 
. . . En Ella estaba la vida 
y la vida era la luz de los hombres . 
. . . En el mundo estaba 
y el mundo fu e hecho por Ella. 
y el mundo no hl ccmoció. 
Vino a su casa, 

y los suyos no la recibieron'' 

(Jo. 1,1-ss). 

en el riesgo de no percatarnos de 
ella. ··y el mundo no la conoció. Vino 
a los suyos, y no la recibieron". 

Sobrepasar tal riesgo, impedir que 
nuestra oscuridad se rephcguc sobre 
~í misma, para ·así conseg11ir que su 
abra al impacto del que es la Luz 
que ·disipa las tinieblas, esa es b · ma­
yor realización humana: "En verdad 
en verdad os digo: el que cree en mí 
tiene la vida eterna" (Jn. 6.47); "El 
eiue no cree ya está juzgado. porque 
no creyó en el nombre del Unigúni ­
to Hijo de Dios. Y el juicio consiste 
en que vino la Luz al mundo, y lo~ 

188 be¡ 
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· las tinieblas •11·nn Jllas 
•¡(11< 1 

11111 1'' _ :. (Jn. ,'3,19). Encaracos ant,· 
,· l,1 1"_

1 

1 fonnular la siguil'ntl' . . ,·a e 
1 1 ih~ ,s,1 .. E,•itarcrnos persona ]mpnt\' 

tion: e'. la profusió-11 lt-11 ele no ver , · · 
rl nc,gº • ·terio ck Cristo con el 

l drl 1111s 
1 1n ·' 

1 de toparnos pn nuestro 
11.. twc 10 . d J , ? 1111 h lw111a111clad e . csns. 

ui con ' 
11111 . 

1 
. . hechos del Maestrn 

che ws ~ 
, iscrva el ~ucvo Tcsta­no, e OI · 

r . . "Íll ]os rasgos bíblicos que 
J11il, S( J, 1 • .11 ,os nos Jr,1~an ,Tr c·n el r I JlllS ' 

··¡ narcntado d(' Jc·s11s la gin r1 cns, r-, ... 

r ,a rr,diclacl del Uni~i·nito del Pa -

JF. r.. EL PROBLE~IA 
OF. r .. JIO\fBRE 

l>rntrn ele la tcrmfnol ogía i111p11cs­
• ¡)l)r Cahricl ;\larccl. entendemos 

"pr• hl<'111a" algo ohjdi,·o q11 t' 

',111l,1 1·11 mitad del c·a111i1w , q,11' 
. 1 n111·stro cntc·nclimicnto para 

pm1d1Tl.. l 1n 1>rchlema c•s alan . ,..., 

t t,í ante-mí con toda la inlc •­
mt1• ch- su ser cksC'cmuc ido . Sin 

l,n,:. ('(lf1 . 'l' . . l l · 1111 ana 1s1 s mtc edua 
ro c•u h ·1 ·1:1 l · pos, 11 1C ac ele.· clespcjn.r 
l,l01•11it1 . . , 1 , 

" ' ~ 11 so n ·r as1 1·] IJ1'oblc-
'l'H lllC ' 1 1' 1 
1 L lla p ,rnteadn. l•~ntn· 
l\t•r as ·]· . 
11 

e ,\sc•s de prnhk,na~ r¡11r 
l'll llllt'Sl¡· ) . • 1 ca1111110 racional. 

nr eon l 
1 . aque los que ¡wrtene-
·1 h1st .· . , in 1 · 011 '1· .'\nstotcles, San 

· -11trro f · q,u, 1. d ' son 1guras qu e. al 
r '.

1 
d mús olvidado de los 

. 'ic•nc•n 
clor I a constituir para el 

ns problemas UC' sn cien-

El Hijo ele Di cs al e11trar en la gc-
1walcgía isral'lita por ese mismo he­
C'ho. se ha levan tado en la encruci­
jada de todos los caminos como el 
problema histórico de más intrincada 
solución. La humanidad de Cristo 
ha sido desde entonces la figura m:1s 
huidiza para el historiador. no obs­
tnntC' la rirp1eza de su tl'sti111onio au­
tc'-ntico. 

.-\ 1 presC'ntl'. gracias al inc:rl'nient,> 
c¡ul' ha tenido la investigac ión ·alta­
Jfü•11tc· científica de las Sagradas Es­
crituras. podem cs contar con obras 
l'xcg<'.·tic:as <le 1mcicez innegable. El 
l'St11clic concienzudo de renombrados 
l'~crit11ristas. 
\ 'PC('S sobre 
dl'limitaclos. 

especializa<lcs muchas 
partes o aspectos bien 
ha sacado ,t luz mon o-

grafías c¡uc agotan casi exhaustiva­
incnt<' las cuestiones híblica·s. 

r:oncretizancl u hacia nuestro tema . 
u·1111ls que todo este ayance crítico 
( 11 el l'StllClic de la Sagrada Biblia, 
, · C'll t•spcei .!J clC' l i\" u evo Testamento, 
lia dado pie a que la imagen c!P Jc ­
,,ú,. sit'ntprc latente en el corazón 
e ristiano. ~(' , ·aya dep11rando cacl 1 

, ·l·Z 111ús hasta pc:dcr reproducir C() n 
r 1m·za histórica la figura del ~lac~­
tro . Demos por •ase11 tado. ya q11e el 
prdiarlo ncs llevaría páginas en teras 
hrn sólo con la bibliografía, que, aún 
cuando el e' ni11guna manera se ha 
llegado a agotar d análisis crítico d e 
las fuentes bíblicas. contamos ya con 
o,tudios· cspecialí2Jados que nos per­
rnitt·n aka-nzar con certeza a los he-

Fr. Germán Martínez Tamariz, o.f.m. 189 



!)c,piii·s c1e rcccnoce: _el es~111~en-

l •s·Hrollo e.le la cntica h1bhca, ,'.P ((.e . 
¡ n•z 11 cs veamos ernpu¡ados a res-

t.. !t·i· de inmediato a b cuC'stión •1 Jl( 
no, forn111lamos poco mitcs. Di· 1111C . . , 

()• e uc nuc.,tra mavor rcal1zac1on ,··n .1 ., 

l 
.. 

11
,-1-1 consi Jtirú en evitar el r ic•sCT:-, ,1 ,tll tll ( . ... 

:l' 110 rccc:nocer 1 .1 reali dad di·1·i 1u 
, , Cri.,t .. a travC:•s de la humanidad 
1
,,hrc ,. fracas .1 cla ele JC'sÚs. Eu w-' , uida 1ll's prrgunt{1hamo.- sobre la 

~' ,ihilicl. el de lihrar tal rit'sgo ap,i­
~:,nclono, en el testimonio revelad:i 
;!c•l \ uc ,·o Testamento. Ah ora bien, 
,,n,1 1Tz que una t',égesis tan rigu­
rc ,a c. L' los textos, par ticularm :ntc 
e,,. lo. cva·ngélic c; s, nos ha dcjad-:i 
", :, hrnl o·· lo~ dich os v hechos ch , . 
j• ,ú,. p.'rL'ccría lógico contesta r que 
·,-rta111c'ntc la consideración ele tales 
.. s~•, híh'.icos clC' la humaniclacl del 

,ior h,tSlarían par,1 dC'scubrir de­
r., dt• < llr.s el misterio del \'crbo 

F '·.irn,1do. Sin cmhargo, tal conclu­
º1· '1 11 <· •·n c·l j11icio dt· 1111 c.-r c•yc•ntc 
n ·c·c ·n ' · · 

'
1 ogica. 11 0 lo es en un c:rn-

,1 :< tH, r 11 l' · 1 0 0 g1co imP'arcial. 

II"\ ll'll (I 11 ] . ll, e<' algunos tC'xlos in~< lic-c, , ~ ¡ . · que ,olll M'r,'tn a mane­e e t>¡,·1i1 110 . 
n

1 
. 
1

1 ~ CjllC' no wn los úni-
• t,1 \"('¡, j 

r n(¡ ' os mú. ilustrativos, 
\ ('011]() t•] l ·1· . el, J, c. e rncam1(.'nto huma-
l ~11\ j)O , ta 1¡ · r mas <¡11(' se nos l)rc­' 11 r,t c·o1 . 

-----
1 stl ma,·or nitick'7 

(1) Cfr. X . . . 

por sí mismo no es suficiente para 
arrebatarn os hasta la contemplació:1 
c1C'] m isterio de Cristo. 

CRITICA DEL VALOR 
PHOBATORIO DE LOS 
MILAGROS DE JESUS 

El Templo de Jcrusalc.n <'r.l el 
punto mús crític-o donde las tensio­
~;s entrr el nuevo Profeta y los ju­
c,ws recelosos llegaban siempre a 
c·nc:c-ndC'r los únimos. En aquel in-
1·ierno, nos lo cuenta Juan en su 
fü·,rng ·lio (10, 22 ss), cl11rante la fi esta 
ele' la D edicación, Jesús caminaba 
por el pórtico de Salomón ; muy 
~r-m_1to lo,; j11díos se acercaron para· 
o cc1rlc: ¿,hasta cuún<lo nos vas a. 
kner con esta incl C'c-isió-n? Si tú eres­
e: Cristo, dínoslo abiertam ente", No 
hahían podido resistir m,í.s y, ha·­
cícnclo a 1111 lado el i-nconvenic.,-ntc de 
clar a scspechar que Jes{1s les había 
clvs¡1C' rtaclo serias eludas sohre el ca­
rúctrr mesiánico ele su persona, ]~ 
,, ,i~c·n r¡11c· les hable sín ambage.;. 
Jcs1 1s les rc.,ponclió: ''Os lo estoy di­
ci<'nclo. _v -no lo crC'éis; las obras· q11c 
,·o hago rn nombre ele mi Padre, 
1-sas están el-anclo te.~timonio ele mí. 
\ fas rnsc lros no crC'é is". Tes1'1s habh 
c•1,tr<"'lazacln sn Yicla pt'1hÚca con nu­
nwrosos 111 ilagros v. sin cm barcro e·,. 

l'-) ' .., 

t0s 11 0 habían sido suficicntrs p .1 ra 
vencer las voluntaclC's de aq1 1c·llos ju­
elfos hajo el impacto clC' s1 1 di,·inicl acl . 

Si rdl cxionamos un poco en es te 
966. · Lcon-Du F l -our. ~os E,,a11 oe/ios ¡ h · · ¡ ,, v a 1.<tor1a e e /<' .< IÍ s, Estela. Barcel on~, 
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.. 

, :Jjco. nos convC'ncen:' -, l, ,•angc . 
1 

,1,,1¡l les mihgros. ccns1<lcra-
Jc que · . 

1nº· e , inismos, no eonst ,tuyen 
en ~1 · bl . J, .·r· ,.1c:ión ¡Jropianwntc o 1-

, ·c1 l ll< . ' . 
'i.Il•1 • Jrucba fotograf1ca y apo-

11· i1n,1 l . · 1 1 1 C . • 11 · .. 1, la 111 csw·n1c ac e e n s to. 
d 'll'•I ( C . , 11 • ·ma ori entac1on pod emos . •st,1 n11s ' 
1 n 1 

·. iel LJasajc de ~ fa te n 11.20-s., . 
t lt'í ,1( j l ] 1 r. C ··sto hace un e o oros o re-
o que . 

1 
; .1s ciud ades cercanas al 

líl rh<' .1 ' . .. . . 1 • . e 
1 Cl'nL·sarct: 1A, e<.: l1 . n-i ,!il ( l' ' ' . • . . 

1 , c\v ele t1, Bctsa ,cla! q1 1e SI 
z:11J1. I· 

m Tin, _\' · Siclón se hubiesen h ech o 

lo milagros que se h a n obr'.1dn e n 
u tl'dl's. tiempo ha que habnan he­
ch, prnitcncia ... y tú. Caf.:maum 
lri1·n,a~ acaso leva 11 tarte 1rnsta e 1 
cielll~ . l' rÚs, sí, abatida h asta e l in­
f1rrn, . porque si en Sodoma se hu­
b1r 1•n hecho los milagros que en ti , 

odnma subsistiría aún hoy día". Si 
1 milagros de Je.-ús fueran pruc-
b , i1kntrs ele su mcsi:an ismn, e llos 

huhiC'ran asegurado el asenti­
m cntn fiducial ck aquellas c iu dad es 

n -in·tanas . I\ b ·s no fu e así. 

!!1111 r ntcncia el e J. Gu itton , a 
pan•c·e clarn qne "·ninaún mi-

r ))Or ". l e ..,i anc e que sea. pu ede ser 
1 ln~c\o , 

rnmo una prnch:1 d e 
n ti 1cl (I . 

· · · 0s m tl ,1['.ros) no bas-
1. r. rr• ol. 1 I , er a c1w ·ti,'.,n ele- s i 

<jllt' nin 1 • ,) C a ta ('S 111 tia ~rns es 
- ll l d I anc O lrna persoua ha 

1111 inilao-. 1 , n t>10, o mas razon ahle 
,1r que- 1.. . . 

Dios ,¡ ' '1 rc-e1ll1(]0 de parte 
~ poder el e sll',1wndcr e11 

(l) C:í 

l'~a circuns tancia las leyes de la na­
tur,1kza. Al prLse nc.:iar un rnilagrn na­
die va a concluir cc n ell o que r l lau­
mat11rgo pcsl'a la misma nalurakz:i 
de Dios. Y C's to va le tambi én p.1ra el 
C:,!SO dl' Cri sto: porqu e prl'cis. rn <' nte 
la con fes ión <tut' e l ere-yente hace de 
<JUl' los 111ilagros <le Cristo son de 
disl into orrh n por q11 c E l los realizó 
en hasl' a su propio podn di,·ino, 
parece st' r ya 1ma conel11 s ión p os te­
r• or al asentimiento de fe en L1 di­
vinidad e.le su Pcrsc na. Por e je mplo, 
ningún israe lita ad oró a M oisés cuan­
cl c, hi zo brotar 1111 rnananti .1 1 de la 
roca el e Horeh. Tocks comprendían 
que- r-.l c isés hahía reali zado aquella 
marJvi ll a porque en ese m c nwnto él 
¡tduaba con el poder ele El-Sadday 
(Dios T od op od e roso) . El gran caudi• 
llo de l d es ierto n o era Yahvéh. r,or 
1~ü~ lttt c en s11 persona relucía el 
pr:cler dc- Dios. 

¿,EL .\1ENSAJE ESTA 
F.~ LA PALABRA? 

L-ns 111il.1gros ele C risto. lo h emos 
aclvl' rt icl o. nunca serún pru eba apo­

díctica de• di\'i·n icl acl. ¿_Pod re m os és­
c11eh ar e ntonces el me nsaje de Cris­

t•; a través de lns palabras ele Jesús ? 
¿Scr.í suficientl' e l testimonio que 

aquel ~azarcno dio de sí mismo pre­

sentánclosen os corn o e l Hijo de Dios? 
La respu esta no .- la dará e l mism o tro­
zo l'vangi'·l il'n q11e ·nos íntrod11j o a la 

crítica d C' I valor d e la prueba taurn a-

r. Jea G . 
F n u,ttou en "JESUS'·' v_ " " "EL PROBLEMA DE JESUS",· ambos en ª", Madrid. 
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. J 11 l(),2:2 ss). Fuera de l{> 
turg1ca \ . . . ' . . . . ' . .· ·tumbrado, J,su., 1csp,.ndc ,1 l,t acos . . . . 

t ·o' 0 ¡·udia sobre la mes1a111dact cucs 1 . . 

d 
. 

1)crsona ccm el ~1g11ientc lac,:. e w · 
O

. "Ya os lo he dicho, pcr ,; n r) m~rn . 
,._,. Y más ·1dchnte le, con-rnc cree1s . · ' ' · 

.... . ·'El PJdre v yo semos una mis-tiesa. , 
nia cosa". En c-sta última fras e lt,, 
judíos ven si·n duela que J~sús se ]¡:S 

rcscnt.i, claramente colll o D1 es: ~.co · 
p · 1 f . ' '? rno respond1.cnm a ta con esion.: 
··trnjcron piccL-as para apc <lrcarle. Y 
Jc ·fo les <lijo: muchas chras lmC:'nas 
qnc ,vienen del Padre os h e m r,strado 
¿por cuál de ellas queréis apedrear­
me? Lc- rc~pc ndicron los j11dio~: nD 

<JllL'rcmo,; ap .dreart(' pnr ninguna 
<>hra bu ena, .. ino por 1rna h lasfC'rn ia; 
,<ll'q uc tú, si ~· 1v 1n homlin· , te · h ac-l's 
n tí mi,m :'. l ,1us". 

En el mismo escrito ¡oa n1 co (8 . .'5S). 
a: tr. tar de la discusión qm· Jesú, 
n-,antm·o ccn los juclícs n·spcct :, a la 
superioridad de su pe rsona en pa 
r~,n Ón a Ahraham , leemos q11e el 
clior les rl'spondió : ''En verdi .1d en 

wrdacl e 1 · ' ,s e 1go : antes que naciE'sP. 
J\h:. ham, yo soy". Fijemos toda la 
att-nc:ión "' , , , n c1u • aq u1 Jcsns se pre-
l",1ta con l· · . . , 

,t misma den :>rn1n:.1c1on 
e n 1 que Di os se reveló a Moisés 
n el n10 t TI .. n P ' 0 reb : "Yo soy el qué 
v 1Yahvi•h) (E . .., l<) •ó. . , x. •). -t . E sta cxprc-
'1· ce nform l . . , . a . . e .t a lTnd1c1on. v1e111:· 
gn1f1c:ar at , 1 ·d ( rha] . ( ne l a Sll compos icicm 

' <}ue a<¡uel · 
e(' a qmcn Sl' aplica 

llna exist .· .· .. , • hast:.., encia sm restncc1on 
Dios. Po absoluta , propia de sólo 

r eso · 
mismo aquellos judíos, 

Dei 

buenos conoccc.lores de la trascen­
ckncia ele tal expr ·sión. al escuchar 
q ue J esi'L~ pretende aplicársela a sí 
misrn ,'. , no pierden tiempo en coger 
p iedra~ p.1ra a rr-ojárselas; "pe ro Jesús 
sC' cc1iltó \' salió d E'l Templo". 

La cues tión qu e encabeza l'stc 
apartado ·parece estar contestada ya 
e: n C'stc simple ejt·mplo: la rica pro­
foncli clacl el e] misterio cl t> Cristo no 
deja c,cuchar s11 eco divino •,1 trarvés 
de bs solas palahras de Jesús. Esas 
patlli,as p rci'iad .is el e revelación di­
vina n1mca ha·n sicl () un formulario 
m:'tgico f[lll' cons ig 11 t> de innw<liato 
b reali zac ión <le s11 intento. Ante 
todo C' ll.:s han que rido ser 1111 cliá­
Jr,g ,J ck persona a pcrs-ona , de tú a 

tú; :'· por lo mismo, d ejan siempre 
1m monwnto asikn ~: iado e n e l que 
anhelan Pscuchar com o rcspue, ta el 
si ele• 11na humilde ,aceptación. 

LA TRASCENDENCIA DEL 
MISTERIO DE CRISTO 

Haciendo 11s0 de una terrninolog1a 
especial habíamos hablado d e lo que 
es un problema. Algo obje tivo que 
('.,tá ahí, ante nosotros y que nos lla­
ma la a tención. Solucionar ta l pro­
blema dependerá del es focrzo de 
r:uestra ernpiria humana. Además, 
dijimos que Jesús, desde el momento 
de .su inserci&n en el linaje humano, 
se ha quedado en el crucero d e la 
historia como el problema de más 
intrincada solución. Adelantados es­
tos dos presupuesto.~, concluímos qu,~ 

P<-oblcrn~ de Jn=·, .•. , ¡ 
-~, ·• • misterio dt Cri&to 



l 
.. de Jesús L'llllll> prohll·111.1. 

1 lr1b ,u , 
.i ' dentro ele una dimension 
r,1;1

1110
6
~
1 

por nuestra posib ilidad ra-
b c·1 e 
.ir ' . siendo •así, el aspecto pro-
nal· ' • , c1° , ·. ' de ese Jesus, neccsaria-

b]ernatlCO d'd 1 
d be estar compren I o en a 

nte e 
nir 

1
-.

1 
de Jo humano. Por aquí 

11 a11cnc, 101 ' 1 J( JS com¡)render el por qut· 
po< e11 . , . . 

'ª •¡. cr ros de Jesus, en s1 mismos ',i, 1111 do . . 
' .. 1• ·ados. por mas 11mra,·illosos 
, ,n. 1< u . .. d .: . 1 

1 . ,a11 sido nu nea [)O 1,m reso.-
1tl' 1,l\' ' 11 

1. · ,,ucstián de su divinidad. E , .,r ,1 '-

1 ll(•nte ¡Jodremos agregar que el 
1•'thl 1 

c~·o ele ~u palabra nunca podrá- por 

1 
mi-n10 hacernos escuchar las pro­

íunclidadrs <lr la revelac ión del Dios 
¡11 ,111 nada. Los hechos y dichos de 
Jr,m ck \' azart't nn n,()s podrán dC's-

r11hnr mús que la realidad de 1111 

hc•mhre. de un prchl cma-his tórico; 
p,·r 111ú, c¡ue sea este aclmirahlc y 

n~11!,1 r. pero siempre más acá de 
lo q11<' llamarn os trascendencia. 

La cuestión de la divinidad de 
Cristo ,·a mús a]lú de lo qu e pode­
n11' <'ncc• rrar en el probl ema de Je-
11'· Rrs¡weto ,1 Cristo, nu estro cono-

l 1111il'nto , ' · 1 , , 
1 

e mpmco o mas q ue pudra 
rt:arno~ cs i ' ] ' . 1· . d d • m ana 1s1s 1mlta o e 

11na ficr 11 ra ¡ - , . 
..., ' 11stonca aclmirablc sí pe-

r 1 <le• ·¡1r · ' n · ovista de atribuciones di.,;. 
. Hl'mo 11 d 5 ega o •aqu í a la fron-

r, d"ndc t . . .. 
u , cim111a el do11111110 de 

l ,ra nwntc , . 
. ~ cc1111enzan las rc' cr i¡)-
1n t1•rn1 i l l t, 

na l es del misterio. 

P<1ra que 
1 ,, <l nosotr-os podamos dar el 

e fnmte rn O <l ra y encontrarnos in-
. e <'se 

no, de . nuevo mundo del mis­
ninguna 

manera se nos pi-

de rc'11unciar al prt'$11puesto d.<· nues­
tro razonamie11to humano. Tochi lo 
contrario. ~l' nPs exige en11Hl rt"<¡ui -

sito inicial. El misterio no destruye 
la racionalidad; la presupone para 
después !:>'Obrepasarla. Es aquí donde 

ti ene cita ese momento repleto de 
paradoja en el que nuestras posibi­
liclacks humanas, siendo aparente­
rnentl' desplazad,L~ , alcanzan su ele­
vación más encumbrada y una in­
merecida dignidad. 

Si hien ese salto de frontera no 
es tá condici-anado a la negación de 
nu estros conocimientos racionales , sí 
exige un requisito de valor inmenso 
y que todos p odremos tener a mano: 
e] humilde reconocimiento de que 
ha terminado el dominio de nuestra 
razón y comienl!a el de la misterio. 
sidad de Dios. Esta humilde acepta­
ción de la Verdad divina será la dis­
posición qu e conseguirá que Dios, 
por benevolente gratitud, nos otor­
gue el pasaporte más valios-o y que 
nos introducirá a la patria del mis­
terio : el dcm de la fe. Tal don lo 
actualizarem os por medio de actos 

de fe cristiana que deben ser el re­
sultado de un "razonamiento" elab0-
rado, sí, en la inteligencia, pero 
transformados también en "convic­
ción" y "compromiso" en los domi­
nios de la voluntad, y prevenidos, 
ayudadcs y sellados por la gracia de 
Dios. El acto ele fe es racional, pero 
desborda sus propios límites en un 
an-ojo de la voluntad "que va más 
.illá de los mot irws y en la penum­
bra· se compromete por amor•. 
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t c.1 1·0 s·c hr(' los dichos v he-El (.'5 LI . . • de la ;-,Iiscricordia. "De nuestra par­
te es u-n h r. menaje precioso a la Ver­
dad infinita. Es una noche que da a 
Dios. 7'/os lanza a su búsqueda en 
nuestro ·anhelante caminar. La luz se 
dejará encontrar al amanecer ... " (4). 

. del Sei'ior nos han Je¡ado a Uí1 
cJ,os l l lindero <'·ntrc el probk-m.1 .. so e e . . 
¡1.- ,.'. v C'l miste-no de Cnsto. Ayu-cit J t:~llS , d · •n l·i suficiente luz e mies-. do c.. ' . et. . ·ia hasta ahor.1 hemos cam1-tr·i c1enc . 
' través del terreno expenmcm-n,,do a . , . . l fren te se nos ab1 e la p11e1 ta t .. d: a l' . -del mistf'ri o "~~ pma og1ca, escn~ 

1 Padre j\ e1ra, S. I., la acepta bee . ,. dJ' .. c;ón del da • h1stonco e esus e, 
, •ca po~ició-n honesta y r azon¡,¡-:i uni , -

hie que puede tomar la mente hu-
na y rse Jesús histórico, como ma, • • · 

no. viene dado por el Testimonio 
, ·crtestamen tario y resulta lógico aJ ­
mitir en consecnencia dC' todo nues­
tro e tuclio, coloca al espíritu hunn ­
r.o frente a esa decisión (Entschei­
dung), propia del acto de fo" (3). Si 
nos decidimos a dar el paso de fe 
que no introduzca en el misterio, el 
mi. mo Cristo nos tornad. df' la mano 
para que podamos s<:'guir la camina­
!., at'm en m<:>dio de la oscuridad y 
mil zo7.0bras que para nnso b·os pre­
~u¡rnnc tal camino. 

En C'~te pun to bien pndcrn cs apli­
c r '

1 
nuestro tema la~ jngosas refl e­

ionrs que el Padre Cnrc:ía Martínez 1 1 ,, ·, i,cr r.hrr el clc-n de la fe . Na-1ra,rnent<' 1 l l d 
1a J a·n o, creer que en PPr\ona clr Je ' 1 . 1 . erio d _ sus pa pita e m1,,. 

un . alte Cn to, Di os y hombre, es 
la fo 

O 
en el vacío; sin embargo, en ta . . 

---- rnistC'no es un regalo 

Si por medio de la fe estamos en­
trenados ya a caminar aún contra el 
zarandeo de las dudas, llegaremos 
fácilmente a descubrir el valor ina­
preciable que J.os datos evangélicos, 
aún dentro del plano del "problema", 
er.·cierr.m respecto a una orientación 
trascendente. U na vez que la fe nos 
ha enseüado a rechazar la realidad 
presente como incapaz de sa-tisfacer 
y tender hacia la plenitud del mis­
terio, estarem os en condiciones de 
rcc,onocer en los milagros y declara­
ci Gnes de Jesús la más indudable re­
velación sobre su divinidad. 

La virtud de la fe ensancha a tal 
grado nuestra capacidad de percep­
ción, que hasta los mismos hechos 
c¡ue para una mirada naturalista que­
dan de~·prcivistos de mensaje, cobran 
1elevancia de comunicación divina. 
Es entonces cu·.1ndo se ve que cual­
quier milagr-o de Jesús llevará de 
lleno a la aceptación de su divinidad. 
D espués de narrar el milagro que el 
Seiior realizó en -aquella boda, Juan 
concluye: "Este fue el primer milagro 
que hizo Jesús, en Caná de Galilea, 
y manifestó su gloria y creyeron en O) Neira E 

(4) G . ·, S. I., Una Lógica del problema de T esús, Fax, Madrid, 1963, (Ep-ílogo), 
"S,¡ arc,a 11 , 

1 l'errae' an,ncz M., S.I., "'PedagtJgÍa de la sinceridad ante una fe amenazada", vol_ 55' N• 4. 
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, los .. (Jn. 2.11). El darse 
. di,c1pu . 

fl ~115 ucl cr :rtesano de la cura-
c1;cnta aq Jesús había efectuado en 
( 1bn que fermo de su hij o, "creyó 

Po en 
rl cucr casa" (J n . 4,53) . El mis-

toda su 
t·l Y sabe I)erfectam ente d e 

\[aestro · . ,,1° · d· siwsición requenda en e l 
buena 1 

l,1 . del hombre para que sus 
· tene r t t· 
111 dan ser vistas como e~ 1-
1 5 puc 

o >íª te de su divinid.1d · Y 
-0 operan ' - ' 

n,ani cuand o los farisecs de la 
Por eso, d . 

.
6 

de Dalrnanuta, que 1sputa-
regi n El le pidieron como prueba 
han con , " 

_ 1 del cielo El, exhalando un 
stna es , , . . , . 
rofundo suspiro, oqo: ¿por que esta 

P ración pide una señal? En ver-gene el , . 
dad os digo que no se le ara nm-
guna" (Me. 8,10-ss). E~ , tales ci_rc~ns­
t,1ncias de nada servma multiplicar 
milagros: "aunque había h echo tan 
grancl C' milagros en medio de ellos, 

°'' l'reían en El"' (Jn. 12.37). 

Estt' mism o fenómeno te ndrá su 
lu~ar respec to a las p alabras del Se­
i1or. Cuando e l hombre ay udado por 
l,1 1rac:ia adepta una p osición de 
apl'ftur.1 hac ia d misteri o entonces 

~•
1 palabras de Jesús, qu ~ para el 

lntrl•<lulo fueron una sC'ntencia ck 
condl·n·i .- , 'cion. para e l creyente vie-
n1·n .1 se1· . 1 ( , I\ · Hn nwnsa¡e sa vador Jn . 

· O ~1 no, ¿_de q ué otra ma-
nrra p el '. . 

n,tmos explicar e l er1isodi o 
u <¡uc• º\ 11 

l. 'que a samaritana regresó 
,\ fue11t ¡ J 

d1 .. , e e e acob no con agua 
P< ~,. •·in l tha · ·' 0 con la vida e terna 
' niananf· ¡·~ y · 

t O lcl · en l'se mismo 
eseuch 

n111cho amos la a lgarabb el e 
sarnari ta ¡ r "Ón ,·nos e e excelente co-

q11l'. aún . ,· , , 
Clt,rndo hab1an cre1-

do en JL'SÚ;; cc: n e l ~ólo tes timonio 
que ele E l les dio su compatriota, 
ahora que ya vieron y oyeron al Se­
íic r aseguran a la muje r: "ya no cree­
mos sólo por tu p a:labra, pues nos­
c tros mismos h emos oído y conocido 
que es te es verdaderamente el Sal­
vador d el mundo" (Jn. 4). Y cuando 
J<:sús, d esalentado por el escándalo 
que su palabra habím provocado en 
el ánimo de muchos de sus seguido­
res, pregunta a los doce: ¿queréis 
iros también vosotros? Respondióle 
Pedro: Señor, ¿a quién iríamos? Tú 
tienes palabras de vida eterna, y nos­
otros hemos creído y sabemos que 
Tú eres el Santo de Dios (Jn. 6,67). 

CONCLUSION PASTORAL 

Las r efl exiones que hemos hecho 
en este artículo han ·sido expresadas 
teni endo e n m ente una finalidad pas­
tc,ral. Quis iéramos que después de 

e~tas consideraciones, hagamos un 
análisis sincero de l modo como he­
mos utilizado , ya en catequética, ya 

en apologética , el argumento de los 
m ilagros y palabra·s de Jesús. Hojean­
r!o nues tros ca tecisrn cs, y h as ta ma­
nnal es de instrucción religiosa supe­
rior, comprobam os que nos otros, 
partiendo ya de una pre-postura de 
creyentes, utilizam os con frecuenci.ta 
la histcricidad del "problema-" de 
J t;SÚs, con sus dos partes de testimo­
ni o verhal y taumatúrgico, como un 
argumento inapelable de la di,vinidad 
el e Cristo. Sólo a nnnera d e ejemplo, 
vam cs a transcribir algunas fraises 
de l "Curso superiór de Religión" del 
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R,1 te! Faría, advirtamos an-pbro ' ' porque nos parece bien aplicable a 
la fe sobre el misterio de l1a divini­
dad de Cristo: "lnclll'so los manua­
les mejor presentados para los estu­
dios de bachillerato repiten frases 
como éstas: 'las vías de Santo Tomás 
constituyen una demostración filosó­
fica con todo rigor científico de la 
existencia de Dios'. 

· ¿· ho manual cuenta, en una tes que · , · 
P . mera'S paginas, con una de sus 

Dsl·,1erable de cole<Tios, tal vez ]' ta· 00 . o· 15 
emmarios, que lo han adopta-hasta s . '6 1 ' orno texto de rehg1 n. En e nu-do c 

1 
. . , 

1 1215 leemos e s1gmente titu o: rnero 
'"La divinidad de Cristo, consecuen-
. de la historicidad de los Evan­c1a 
elio ··. )', lo que parece menos ad-

g . 'ble· "Comprobados el milagro y rn151 · 

1 carácter histórico de los Evangc-e l' . l. . se imrJOne corno og1ca c<>n.<;e­¡QS. 

cuencia (subrayar esta última afirma­
ción no ha sido efecto de mi industria, 
sino que es original del texto), la 
necesidad de admitir la divinidad de 
Cristo" (5). 

Es necesario que seamos sinceros 
C'On nosotros mismos. Es importante 
c¡ue si nosotros sabemos que la com­
probación del dato histórico de Jesús 
nos deja sólo a las puertas del mis­
t<'rio, no insistamos más en suprava­
lorizar el testimonio de tal dato, que­
riéndolo proponer como prueba ,apo­
chctica de la divinidad de Cristo. La 
<'xageración en suprnvalorar argumen­
t<>s apologéticos en vez de 1arumentar 
nuestras fil as de creventes, las dis-minuye. ' 

Y aquí · 1evamente aplicaré a nuPstro t l . 
P ema as reflexiones que el adre Ga ' H , la f rcia .nartmez, S. I. hace de 
1'.· e respecto a la existencia de VlOS · 

' Y nos permitiremos tal cita --- ' 

'·Tenem os en cuenta la buena v o­
luntad y e] sentido que han querido 
dar a tales e>..-presiones. Pero hoy día 
nadie puede tomar en serio el rig<>I" 
científico cuando se trata de llegar 
a Dios. Como tampoco lo tomó San­
to Tomás, quien jamás pretendió co­
ger a Dios corno término de un ra­
ciocinio. El S'anto sólo indicaba unos 
caminos - viae- para acercarse al 
Misterio. Como pistas de acercamien­
to son muy estimables. ¿Cómo ha 
sido posible desenfoca,rlas arrancán­
c1olas de su sentido original? 

"El ca ·o es que hablan del Miste . 
rio. Pero al llegar a razonar, inten­
tan probar como si ta,l Misterio no 
existiese. Este faiso planteamiento 
queda incrustado en los lectores o 
estudiantes. La crisis no tardará en 

(5) Paría R Cu . d R ¡· . • V I d (6) • ·• rs,o superior e e ,g,on, o unta , 
Garc¡a Mar-ti M S O · 

presentarse. ¿Cómo coordinia,r aque­
lla absoluta certeza, de que le ha­
blaban, con las dudas dilacerantes 
de tarnto ser desgraciado o las inci­
pientes dentro de ellos mismos al 
llegar a la adolescencia segunda o 
ya entrados en la juventud?" (6). 

Bogotá, 1957. 
nez ., • I., ¡,. c,t. supra. 
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1 , \'eccs 11osntros Lu, 
· !·1d t < 

111fi111t' . , 1 tes" nos hem os pre-
crc, < I ' . 

fit1l' ll0~ ,1 · JOr t1ue la ¡uventud, al 
t ·dll ( 1 d -.n1ll _·· l institutos e ensenanza 

ro ·1 o~ . 
~~•- tir ' b· ndona sus creencias re-

rior • ª ª , 0 - • 1 ,upe . \l encararnos an te es te 1e-
¡¡~i(is:i, . rl a· r de escandaliza rnos v 
1 l'll u~,1 . , 1 

rJO- . . .1 L'S' I ¡\1ventud mere< u-
·1 tl'J11nt1za1 , · ' , . . _ .· 

an, . mc¡·o r un a11ahs1s smcero 
1 ,,a1nos . . 

11. 1 ~ _ . _ . rnc'.•tcidos catcq111stwos _,· 
1 nt1<'st11.s . 

lil' I •. ¡)ara ver s1 no es qu e 
di' .1pC og1,1. , . . . 

tt• Jl( 'il ll ;S la l' t1lp,1 ill ,l\ ll1 
Oi"Ptros . ' f· I ' ,or·lJ" L'\ rÍ<fOr (' ll' iltl ICO V O· 

i r c~:.1~\. '" b . 

P .. cc:nq•ciit•nci·.1 dl' 11ut·stros arg11-
git,1 ! l ¡ · . , 

t , El ca111¡)0 e e a re 1g1on es nwn c.. . . 
1 ¡)() (¡" nuestras rl'la c ,ones con r cam ' 

un Dios qu<' gusta pe rmanecer c:n l' 1 
mi trrio: y ante e l miste rio ·no pode­
m,,s hablar de rigores c ientífi cos v 
con<("Ct1encias lógi rn1 s. '· Miste rio es 
Pl!'nit11d inabarcable. Por ese; ofi,sca. 
La <'Íllscación - por c·xccso de l11z­

crn1parable a la oscmidad . Creer 
· handonar el terreno sólido d e las 

r.lt·1onalP~ ~, tranquil izad oras . par.i 
r un \alto en l' ! ,·acío .. (7) ... \' acio­

plrnitud . Como nota preliminar d e 
cualc¡uirr argumento de razón enca­
minado hacia 1111 mist(·rio. d ebe mos 
dwrtir r¡11c, s1··11 1 1· . 

--­(~ lbid. 
(8) . 

. lln a )IJc na r 1spos1-

c ión de ),.1 vol11ntac.l . c·11 orden a aca­

t;1r h111nikkmente la magnitud de la 
Verdad infinita. nada podremos con­
seguir. 

Es inuegnhle que ecm e l estudio 
.<;W río ''el problema d e Jesús se clari­

fica lo suficientemente como para 

poder legitimar una decisión racional 
. , . 1m1cle-ntc a favor d e la postura 

cr i, tiana de la mente. Pero creemos 
ta 111hic.'· n que, d espués d e todo, per-
11i;111<·cu aún el misterio de Cristo, 

c¡uc sigue dando lugar a una arries­
gada v m eritoria opción d e la fe. 

'"Cuando e l espíritu humano, ren­
t!ido por la ·ve rdad, quiere echar sus 
hra z1.rs al Jesi'1s histórioo claramente 
l' ntrevisto con los ojos d el conoci­

miento y trata ele aprisionarlo en 
toda su dimensión , entonces aconte­

l'<' lp1e e l Dios-hombre huye a las 
profll(lidades e ternas de su misterio. 

'"Queda en las pupilas dibujada 

11na silue ta. la silueta de Jesús de 
:\Tazarcth claramente entrevista en 
11na solución racional del Proble­
ma .. . , mientras qu c:ma en el cora­

zém 1111a nostalgia , la nostalgia ansio­
s,¡ del l\fistt>rio . . . " (8). 

~••a Enrique. S 
· T .. Op. cit. s11pra. (Epílogo). 
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M , . 
s I e a Sagrada. 

La Comisión Episcopal de Música Sagrada organizará para el me~ 
de abril una reunión de especialistas en música con el fin de elaborar 
los criterios objetivos que han de regir dicha disciplina en México. 

En reciente junta previa se ha escogido el siguiente programa: 
l. Un estudio antropológico del hombre de hoy en relación a la mú­

sica. 

La razón de este estudio se basa en la necesidad de conocer, en for­
ma científica, tanto su reacción ante la música , como las reper­
cusiones psicológicas y sociales que tiene la música. 

2. Un estudio sobre el espíritu de la acción litúrgica 

Fue unánime la aprobación de este tema, puesto que esclarecido lo 
c¡ue debe ser la acción litúrgica, dará luces para analizar la respues­
ta que debe dar la música a dicho espíritu, con sus connotacione~ • 
ª. los diversos ambientes tanto en referencia al tiempo en que vi-• 
vimos como al sitio donde se realiza: rural, universitario, etc. 

3
· Un estudio sobre el cambio que el Concilio ha introducido en ma-teria d,, , . ,._ mus1ca. 

Con Pst d ' . se - e estu 10 se pretende poner en claro lo que debe conservar-est: lo ~ue debe promoverse en materia de música sagrada. En 
estudio se profundizará en los documentos conciliares. 

◄. ~--­-unario 
CRITERIOS OBJETIVOS. 



en 
, . 
ex I e o 

Se necesita hacer un elenco de criterios objetivos, tanto de los crite­

rios estéticos, como los provenientes de la autoridad eclesiástica. 

5, Criterios prácticos. 

Esta es la meta de la reunion: llegar a concretar en normas prác­

ticas, tanto las recomendaciones a los compositores y ejecutores, 

como las disposiciones que deba tomar el Episcopado respecto al 

uso de instrumentos y aprobación de melodías. 

. Se han adelantado ya algunos principios generales para su estu­

dio Y algunas aplicaciones prácticas que se discutirán en dicha reunión: 

PRINCIPIOS GENERALES 

A la luz de todo lo dicho se ve que lo primero que hay que tener 

: cuenta es que la razón de ser y el fin de toda la renovación litúr­

~a ~s t1linentemente pastoral y práctica. Es decir, la Iglesia quiere que 

acorr:edes, participando mejor y más perfectamente en una liturgt,l 

ritu O lada. a su capacidad, adquieran, cultiven y desarrollen el espí-

Y a v1da v dd · · L C . . , ·¡· 
lftuy ¡ er a eramente cristianos. a onstitucion conci 1ar es 

e ara al respecto, como acabamos de ver (cfr. Art. 14). 

Eso lleva · · d p · 1 'd d 
ludibte d consigo n~~esariai:1ente os cosas. nm~ra, .ª necesi a 

·ón . e la adaptac1on continua. Puesto que la Liturgia es la ex­

to, ,7tu
1
~1 vi~ihle y oficial de la vida de la Igle~ia y su mejor ali­

e ª misma algo vivo y vital. Por tanto, como todo lo vivo 
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y vital d ' e estar sujeta a las leyes de adaptación y evolución necesa-
. a fin de que no parezca o se vuelva nociva. ria.,, 

Segunda, el criterio práctico que deberá normar todo lo que se 
haga en la renovación litúrgica será la mejor y más perfecta participa­
ción de los fieles, participación que deberá ser activa, fructuosa y cons­
ciente. Este principio también está enunciado cos teda claridad en la 
Constitución a lo largo de toda ella. 

El medio práctico para conseguir esa mejor y más perfecta par­
ticipación activa de los fieles, por lo que a cambios y adaptaciones se 
refiere, supone toda la teología del signo como base real y concreta 
de la vida litúrgica. Es también la Constitución la que se encarga de 
formularlo, a saber que los ritos y las palabras de tal manera sean 
claros asequibles a todo, en cuanto quepa, que todos los puedan 
entender con facilidad y vivir sin dificultad. 

"En esta reforma, los textos y los ritos se han de ordenar de 
manera que expresen con mayor claridad las cosas santas que sig­
nifican y, en lo posible, el pueblo cristiano pueda comprenderlas 
fácilmente y participar en ellas por medio de una celebración ple­
na, activa y comunitaria". (CDSL a.21). 

Esto lleva consigo necesariamente variedad dentro de la unidad, 
puesto que los medios culturales y las capacidades de los distintos gru­
pos humanos son muy diversos. Nadie, pues, podrá en adelante opo­
nerse ni menos admirarse de que llegue a h aber diferencias entre país 
Y país o aun entre región y región dentro de un mismo país, si bien 
~or, razones pastorales conduncentes, se aconseje que entre· regiones 
hm1trofes no haya diferencias muy notables, en cuanto sea posible. 

Es evidente que sólo podrá haber cambio y adaptación en aque­
l~o ~ue la Iglesia ha instituído para enriquecer el signo, no en lo ins­
titiudo por Jesucristo y por él entregado a su Iglesia: 

"La liturgia consta de una parte que es inmutable, por ser 
d~ institución divina, y de otras partes sujetas a cambio, que en el 
discurso del tiempo pueden y aun deben variar, si es que en ellas 
se han introducido elementos que no responden tan bien a la na-
turaleza íntima de la misma Liturgia o han llegado a ser menos 
apropiados". ( CDSL a.21). 



to es obvio y no es necesario desarrollarlo. Con todo, 
-f" od0 es · d · d · 
i de paso, no ccnv1ene epr enuncia o este principio sin 

0¡t(jue sea nectario desde ahora con los anteriores Hay una parte 
ª de co · · · bl d 1 rratar n la Liturgia, pero aun esta nusma parte inmuta · e e 

¡nrnutab!e .:no establecida por su Fundador debe manifestarse según 

culto c_~
st1 

religioso de cada cultura y cada comunidad. El núcleo di­

el set1~1
1 
° convertirá en una verdadera "expresión" ritual viva cuan-

. so o se . d 1 ºd d h . 
,-,no vuelva"algo" propio e as comum a es umanas mediante su 

do ed participación activa, plena y consciente. 
,.ercfa era 

) . A toda innovación, cambio o adaptación debe preceder un se­

. ªt dio teológico, histórico y pastoral (cfr. CDSL a.23). 
110 es u 

Teológico, no sólo para que la innovación no vaya contra la tra­

dicional y auténtica doctrina de la Iglesia, sino para que se vea qué 

elementos doctrinales contiene el rito que se pretende modificar, a 

fin de no perderlos empobreciéndolo, o también para poner de relieve 

¡05 que conviene. La liturgia por su naturaleza se apoya en la Fe y 
necesariamente debe expresarla. 

Histérico, para que se sepa el porqué del rito que se quiere mo­

dificar o adaptar, y cómo fue formándose. Así se sabrá realmente en 

qué medida se ha hecho menos apto. 

Pastoral, porque lo que se trata de conseguir es que de hecho lo, 

fiele , comprendiendo mejor la liturgia, participen realmente en ella. 

le es b) · ~s. también obvio que las innovacion~s debe_n re~ponder a las 
. Y trad,c1onales de la estructura y mente de la L1turg1a. Lo nuevo 

tu~ne que br t d l · · · d l' d º ' · d 1 ·' . o ar e o antiguo s1guien o una mea manuca e evo uc10n r:rd iva. Lo nuevo en la Liturgia no puede romper con la LITUR­
e la Iglesia. 

e) e . 
I¡¡ e,c~ • on~iene esperar y observar ponderadamente el resultado de 

riencias Y modificaciones que ya se están llevando a cabo en di­

'll t--.J partes O en toda la Iglesia. La experiencia es maestra de la vida 
""º, tamb · ' 1en en Liturgia. 

ri-L d). Toda inn ., d b · "d d d 
... uoada UtT ovac1on e e estar ex1g1 a por una ver a era y com• 

1 
idad pastoral. Lo contrario es snobismo. 
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El cammo práctico que la Iglesia piensa seguir, en consecuencia 
con los principios expuestos, es sencillo, pero lleno de santa y valien­
te audacia. 

Si para la renovacion deseada bastaran solamente adaptaciones 
al rito romano conservando su unidad sustancial, ahí se quedaría. 
Si eso no basta, se buscará la manera de hacer una adaptación más 
profunda. _ No tiene, pues, miedo en llegar a a.dm~tir nuevas formas 
de Liturgia. Esto vale sobre todo, pero no exclusivamente, para los 
países de misión. (cfr. CDSL 38-40). 

Podemos resumir los principios expuestos de la siguiente manera: 
lo. La Liturgia lleva en sí misma, por su propia naturaleza, la nece­

sidad de la adaptación progresiva en el tiempo y en el espacio. 

2o. El criterio último que debe normar las innovaciones es la mejor 
y más pérf ecta participación del pueblo. 

30 • El medio consiste en conseguir la mejor significación del signo 
(pala '..1ra y rito). 

4o. Todo a la luz de la auténtica tradición cristiana aplicada con sen­
satez. 

5o. Viendo primero si basta con adaptar la Liturgia romana. Si no, 
se buscará lo que sea más propio. 

APLICACIONES PRACTICAS 

Estos son los criterios generales que en su base más profunda es­
tán normando la reforma litúrgica que la Iglesia ha emprendido. 

Puesto que la música es un elemento muy importante en la Li­
tut·gia nos es lícito preguntaplOS ¿ayudan los criterios generales a com­
prender mejor qué es lo que hay que pensar en el terreno de la música 
sagrada cuando se quiere llevar a la práctica la presente reforma? Lé\ 
respuesta, según creemos, es totalmente püsitiva. Los compositores tie­
nen en sus manos una magnífica oportunidad de hacer un gran servi­
cio ª la Iglesia. 

Es un de~r para ellos el consa¡¡¡rarse en cuerpo y alma a encon-
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Jodías que el tiempo exige, puesto que al emplearse ahora 

ttl'r Jas Jll:ernácula, las melodías latinas que tan gran serv1c10 pre~ 

la Jen~º~a Iglesia, son menos útiles quizá. 
,,r0n 

0 
hay que olvidar jamás que el gran motivo que impulsa ahora 

NI ·a en su reforma es llegar a lograr que el pueblo -todo el 

a la Ig es• bi"én el humilde y sencillo--- participe plena y consciente-
blo, tam . 

pue Ja Liturgia. 
IJlentc en 

El mensaje musical que poseen las melodías latinas, ya no es 

. . te puesto que la lengua no es comprendida por el pueblo. Al 
suf 1c1en , . · l ¡ 

ahora su lengua, es preCtso, puesto que no nacen Juntas a etra 

us;;emúsica, encontrar l~s melodías que hag~n que la le:r~ junto con 

yu propio mensaje, adquieran ese otro lenguaJe que la mus1ca les con­

fiere, Por supuesto, ambos lenguajes deben estar perfectamente ar-

monizados. 

Si las nuevas melodías, quieren inspirarse en las antiguas no hay 

ningún inconveniente, con tal de que su uso permita a los fieles con­

seguir la participación que la Iglesia a toda costa quiere que alcancen. Si 

no basta, no hay nada que impida al músico intentar nuevos ca­

minos. Y no hay que tener miedo de no encontrarlos en el primer en­

yo. La Iglesia, sabia maestra, da por supuesto que habrá necesidad 

de experimenta1· también en el terreno musical. 

Así pues, lo que ella espera de los compositores de música sagrada 

que, compenetrados del genuino mensaje de los textos que utiliza 

en la Liturgia, dentro de su contexto, los revistan de un 
hlens · · ¡ . . ªl~. mus1ca apropiado, que lo refuerce hasta tal punto que la par-

t1C1tacio~ del pueblo se vuelva verdadera participación. Por tanto, el 

: !~ tiene que sentir que el lenguaje musical que se le ofrece para 

d e. lo haga realmente suyo, aquél que no sólo es capaz de enten-

• 
stno que debe ser el que de hecho habla. 

Si el ¡ t' h . . 
lo lnis ª 111 se a traducido al lengua Je que los pueblos hablan, 

hay qurno tendrá que suceder con el lenguaje musical~ El gregoriano 
e trad · 1 · 

ucir o al lenguaje musical que los pueblos hablan. 

<"- Afortunad 
~os amente los pueblos no tienen un solo lenguaje musical. 

que en este terreno más bien hay que hablar de lenguajes mu-

Múaica Sagrada 20;; 



. ales, porque cada pueblo habla varios, sobre todo en esta época. Es-
ble 1 · ' 1 · · d l ' permite que es compositores no esten muta os a un so o genero 

~: música sagrada. Lo sagr~~o no le vendrá por _ l~ ~tiqueta que el 

mpositor le ponga a su mus1ca. El pueblo, en defm1hva es el que lo 
co 1 . . 1 1 
¿·ce. Si es un enguaJe mus1ca que o pone en contacto con su Dios, 

~e es paa su Dios, será sagrado. Además, tanto más fácilmente lo pon-

1ra en contacto con su Dios, cuánto sea más suyo. Para hablar con Dios 

en castellano no utiliza otras palabras distintas de las que sabe y usa. 

La diferenci 2 en su lenguaje cuando habla con los hombres y cuando 

habla con D ,s, no está en las palabras, está en el modo de usarlas, en 

la entonaciór en el respeto, pero nada más. 

Lo mismo hay que decir de las palabras musicales. Si no son las 

suyas, no lo grará hablar con su Dios como la Iglesia quiere. No volva• 

mos a imponerle la ruda tarea de tener que aprender una lengua ex­

traña para hablar con su Padre, como sucedía en tiempos del latín. 

CUESTIONARIO 

¿Qué horizontes cree el compositor que se le abren teniendo en 
cuenta los criterios generales que inspiran y norman la reforma? 

¿Se puede saber de antemano con perfecta nitidez qué tipo de 

música es "sagrada" y cuál no lo es? 

¿Se puede llegar a un concepto claro y admitido por todos res­

pecto a lo que es sagrado? 

MATERIAL DE REFLEXION 

l. NECESIDAD DE LA MUSICA. 

V amos a comenzar por examinar qué es canto. El canto es un:l 

de las formas inspiradas, naturales, de expresarse el hombre. 

Es la forma más feliz que auna la lengua y la música. Para cono­

cer cuál es su re lación con la religión, comencemos por establecer qué 

es religión. Religión es el diálogo entre Dios y el hombre. Luego si 
el canto es 1.1 forma natural más inspirada de expresarse el hombre,. 

Y el hombre '.e expresa ante Dios en la religión, por tanto en la reli• 
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cbc usar el canto. E l hombre actual debe realizar este diálogo 

'Ól1 ~e d_ de ayer, de hoy y de mañana, pero el hombre de hoy, no 

,on el v,o~é indentificarse necesariamente con el idioma musical de 

rirf1C porq ¡ cual se expresaron antes otros hombres: y si no necesa-
con e 'f. l . . , h . 

3,•rr, debe indcnt1 1carse con a antigua expres10n, no ay porqu. : 

ria111ent~ - e a ello. De lo contrario no se estará expresando natural­

le 06 ;será su idioma el que esté usando con Dios. 
111rntc. n 

1 
a través de la hi¡;tÓria. busca remos si se dio siempre un:t 

A ,ora. e ¡· . , . 1 , f . 'f 
. , ntre canto y re 1g1011 o s1 e parra o anterior es so o un con­

refacion e 
. d ideas modernas. 
1unto e 

En u origen: 

Los griegos atribuyen e l origen de los instrumentos a los dioses. 

La más remotas civilizaciones tienen sus instrumentos muy variados. 

y el uso nonnal que de ellos hacen es con fines religiosos. 

En el Antiguo Pueblo de Dios : 

El pueblo judío empleaba mucho los instrumentos mus1cos. Para 

tilos son de gran importancia: tanto en su vida social como en la re­

ligio a. Podemos recordar varias ocasiones: 

-la huída de Egipto, se hace al son de los panderos. 

-las murallas de Jericó caen al sonido de las trompetas. 

-todo acontecimiento es alegrado con el sonido de los instru-

mentos musicales: el regreso de una batalla, la boda de lo3 

reyes. 

-significarán dolor al salir al destierro, con expresiones como ér.­

tas: " colgaron sus liras en los sauces ... " 

-c~ando se echan los cimientos del nuevo templo, se oye el so­

nido de las trompetas. 

-al ser t 1 
ras adada el Arca hasta el rey David se nos pinta to-

can¿ ' 
0 el arpa. 

-los ¡ 
sa mos e b l · d' PSALLO . 

tad , orno su nom re o m 1ca, , eran 1nterpre, 
os al son d . , . 

e mstrumentos mus,cos. 
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Para t111er una v1s1on objetiva, debemos añadir, que al regresar 
I ael del dc.,tierro, sobre el año 587 a.e y al propagarse el culto a la 
s:labra en ta sinagoga, se suprimen los instrumentos músicos. Segui-p . - . rán los cantos, pero sin acompanam1ento. 

En los primeros siglos de la Iglesia: 

Examinaremos las causas que evitaron el uso de los instrumentos 
musicales en el culto: 

-La situación de clandestinidad de la nueva religión: esto es muy 
importante, ya que los cristianos eran perseguidos y debían realizar 
sus cultos en casas particulares, medio a escondidas. Los ritos goza­
ban de una extrema sencillez y eran improvisados. Esta situación cam­
biará con la paz de Constantino. Las ceremonias entrarán en una fase 
de esplendor, los lugares de culto poco a poco serán suntuosos y aunque 
lentamente, también para los instrumentos llegará el momento de ser aceptados al servicio divino. 

-EL exagerado uso que de los mismos se hacía para los cultos 
idolátricos y para las más desenfrenadas diversiones, llevó a los cris­
tianos a despreciarlos: "Así, S. Clemente de Alejandría, después de 
escribir con vivos trazos la perniciosa influencia de estos instrumentos 
en los convites paganos, dice que ellos bien pueden servir a los pasto­
res o a los hombres superticiosos que honran de esta forma a sus ídolos, 
pero que de ninguna manera pueden ser admitidos en el sobrio ban­
quete. Los Cristianos, añade Clemente, no usamos para honrar a Dios, 
ni el salterio, ni el tímpano, ni la flauta; de ellos se sirven los ejércitos 
en las guerras, o también aquellos hombres que, despreciando el te• 
mor de Dios, desatan sus pasiones más bajas en las fiestas por medio 
del sonido de estos inst!rumentos" . . . "Los instrumentos musicales 
vie_nen a ser ,;:orno el símbolo de la vida pagana: sus sonidos estaban 
unidos a la i "olatría y a la inmoralidad. Era natural que todo instru­
°:ento pagano rmaneciera lejos del santuario cristiano y en este sen­
tido_ hay que considerar la oposición a todo uso de los instrumentos 
musicales en el culto cristiano" (Feo. J. Bazurco. El canto cristiano en la tr d · · • · · • , ) a 1c1on pr1m1t1va, pag. 144 . 

t d-Los primeros cristianos buscan un culto más espiritual: Ya an­e:s 
1 

e . !a primera destrucción del templo judío, viene sufriendo una 0 uc1on Q · d 1 d "f · · 1 · ' · tne . · mere pasar e un cu to e sacr1 1c1os a que viene mtlma-nte ligado el uso de los instnimentos, a un culto más del espíritu 
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¡ e prescinde de ello11. De hecho al regreso del destierro de 

tfl el e~ª suedan prácticamente abolidos. Los primeros cristianos, pro-

b
.100'ª q , · · d · d . · 1·d d 

5a I d l judaísmo, estan v1v1en o esta corriente e esp1ntua 1 a , 

,tJ(lentes e su influencia se dejará sentir en la orientación de la Iglesi;:i 

de ahí que 
naciente-

U claro testimonio, lo da el seudo -Justino citado por el P. 

. n (Canto y Música en culto Cristiano) "No es el hecho de 

Geltneª¡° que caracteriza el infatilismo, sino el hacerlo acompañándosz 

cantar :mentos, danzando o tocando crótalos. En las Iglesias se ha 

de ins~o por tanto, el uso de los instrumentos y otras puerilidades, 

~para ' d 1 1" ha guarda o e canto como ta . 
pero se 

Pero también, para ser objetivos, debemos añadir que fue drástica 

la forma de prescindir de los instrumentos. La corriente general era 

más bien contraria, por las razones dichas. 

A partir del siglo X. 

El reingreso de los instrumentos en el culto fue lento. Mas una 

vez aceptados, es toda la orquesta la que se hace presente, y además, 

con personalidad propia. Giovanni Gabrielli supo aprovechar todas 

us capacidades tímbricas con fastuosos resultados. Monteverdi echa 

mano de todos los recursos orquestales litúrgicos. 

11. Pensamiento de la Iglesia, respecto al problema. 

En T rento, Benedicto XIV. 

En la sesión del 17 de septiembre de 1562, dispone que el órgano 

tn u uso cultual este exento de todo elemento sensual y lascivo. 

ns En torno al período de Benedicto XIV, el P. Gelineau, tiene una 

ata referen · d l l · l · ' 'd · l · 
uen d c1a a pesar e a eg1s ac1on tri entma, as cosas Sl· 

adueij ed mal en peor, los instrumentos siguen apareciendo y siguen 

1 pan ºte de la situación. En este momento aparece el documento 

apa lamado Annus Qui, de 1749. 

la posición del Papa, se puede compendiar en estos puntos: 

--rehusa · • posiciones extremas. 

--reune argumentos en favor de los instrumentos. 
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-reprueba los abusos. 

-los principales provienen de utlizar el genero teatral y profano. 

-los instrumentos deberán contribuir a añadir de algún modo 
cierta fuerza a las palabras mismas que son objeto de canto, 
de suerte que su significado penetre cada vez más en los asis­
tentes y que así los fieles se vean arrastrados a prestar aten­
ción a las cosas espirituales. 

-los instrumentos pueden sacralizar durante breves instantes un 
silencio. 

S. Pío X. 

Es muy conocido el paso que la renovac1on litúrgica supone en 
este pontificado. Su motu proprio lanza principios que resuenan toda­
vía en los más recientes documentos. 

S. S. Pío XI. 

No añ de nada nuevo. El numero 7 de su encíclica Divini Cultus, 
dice: "Nos toca afirmar aquí que el canto con acompañamiento no 
constituye e., manera alguna el ideal de la música en la Iglesia, ni que 
es lo mejor q ue conviene a los ritos sagrados. La voz es la que debe 
resonar en los edificios sagrados mejor que los instrumentos" . 

Pío XII. 

Se pueden notar dos corrientes en torno a la mus1ca: la pri­
mera, tradicional, que no pensaba apartarse del gregoriano y la mu 
sica clásica, corriente que todavía sigue y tiene bastantes adeptos, y 
la otra de apertura hacia las nuevas exigencias pastorales, la cual in­
corpora a su repertorio litúrgico, todo género musical artístico. 

En la reseña que el P. Gelineau hace del congreso de música 
de París, deja bien clara esta cuestión: Ocurría sencillamente, que la 
r~~ovadón litúrgica se daba cuenta que para lograr la verdadera pat·· 
ttctpación en el culto urgía aprovechar la música de cada comunidad

1 P
1
~ra ' qu~ fuera un verdadero diálogo entre Dios y los hombres. Y a 

~/ _hab1an dado pie .. los últimos dccumentos de Pío XII: la Encíclica 
Usica Sacrae Disciplinae. Estudiaremos los tres principales documen-
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ntificado de Pío XII, en los cuales aparece el nuevo rumbo, 
del Pº . · to enrutam1ento musical litúrgico. 
nuevo 

1111 

diator Dei "Esto no quiere decir que la música y el canto mo-
:~ayan de ser exc_lui~os en absoluto del_ culto_ litúrgico cató_lico. 

def11 , si no tienen nmgun sabor profano, m desdicen de la santidad 
~Jás ~~n,o de la acción sagrada, ni nace de un prurito de buscar algo 
del sitio maravilloso, débeseles, incluso, abrir las puertas de nuestros 
raro ? ya que pueden contribuir no poco a la esplendidez de los ac­
te1T1¡- ~~gicos, a elevar más en alto los corazones y a nutrir una sincera 
ro •t~, n" (Manuel Coll Pallares, la música autoctona al servicio de: devoc10 
la liturgia)• 

Música Sacrae Disciplinae: el Papa, después de hablar de las ex­
celencias del órgano, afirma que además se deben admitir otros ins-

mentos: "Pero además del órgano, hay otros instrumentos que 
c:eden ayudar eficazmente a conseguir el fin de la música sagrada, con 
~al que no tengan nada de profano, estridente o estrepitoso, que des­
diga de la función sagrada o de la seriedad del lugar". 

Instrucción de la Sagrada Congregación de Ritos, sobre la mus1ca 
sagrada y la sagrada liturgia, del año de 1958: Recoge la doctrina 
de los pontífices anteriores y afianza la apertura a la música vocal y 
a la instrumental. Podemos entresacar lo siguiente: a) que se trate de 
instrumentos que realmente se adapten o puedan adaptarse al uso sa­
grado; b) que el sonido de estos instrumentos de tal modo esté lleno 
de ~avedad y de pureza casi religiosa, que se eviten las estridencias 
mu icales profanas y favorezcan la piedad de los fieles. 

A partir del Vaticano II. 

Con ~~ importancia de la renovación litúrgica, producto del Segundo 
da _ci 10 Vaticano, es que mira al hombre como un ser integral. Le 

ii'1portancia tanto al hombre espiritual como al hombre material. ~ 
rtco::ar ª darle importancia al hombre en su vida terrenal, tiene qu¿ C ~/ 

cer la e · · d • :0 a b xistenc1a e una sociedad, de una cultura. Esto reqJJtery 
diante I ases. Es necesario establecer un nuevo conjunto de re~ rl.e-
de ~ Ig~ _cuales el hombre se sienta con más participaci<\" e\ Ylabo~,) 
~es, ;

1
ª Y_ q~e la Iglesia se sienta parte integ~f~~ pro~s 

• cononucos y políticos, tanto de la s~aYcoe,~e~ i~di-
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La constitución de Sagrada Liturgia: 

-como en algunas regiones, en especial misiones, hay pueblos cor. 
tradición musical propia, debe ser respetada, es más, aceptada 
(119). 

--quieq debe juzgar la oportunidad de la adaptación, es el Ordi­
nario del lugar ( 3 9-4-0) . 

-además del tradicional órgano de tubos, deben ser admitidos 
otros instrumentos ( 120) . 

-la Igles a no pretende imponer una rígida uniformidad en eque­
!10 que •10 afecta a la fe y las costumbres, antes al contrario 
acepta ':n lo posible lo bueno y peculiar de cada una de las 
distint c1 :· culturas (37). 

Instrucción sobre la música en la liturgia. 5 de marzo, 1967: 

"Para admitir instrumentos y para servirse de ellos se debe te­
ner en cuenta el carácter y las costumbres de cada pueblo. 

Los instrumentos, que según el común sentir y el uso normal sólo 
son adecuados para la música profana, serán excluidos de toda acción 
litúrgica, así como de los pia exercicia. Todo instrumento admitido en 
el culto se utilizará de forma que responda a las exigencias de la acción 
litúrgica, s-irva a la belleza del culto y a la edificación de los fieles". ( 63) 

"El empleo de instrumentos en el acompañamiento de los canto~ 
puede ser bueno para sostener las voces, facilitar la participación y 
hacer más profunda la unidad de la asamblea". ( 64). 

Pues bien, no sólo no se da un paso atrás, sino se adivina una po~­
tura de total avanzada • 

III. Mundo actual. 

Como el Concilio da importancia al hombre en su vida terrenal, 
: reconoce así, la existencia del hombre dentro de una sociedad y d·~ 
qu ª cultura, reconoce también, que cada generación aporta todo lo 

e puede dentro de un proceso de estudio y evolución. 

La generación actual, es una generación muy activa. Estamos en 
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ue cambia continuamente. Dentro de esta época cambiante, 

IJIIª époc:sqtambié~, c~s_i todos los _días al ir ª. l:3s reu~iones litúrgica_s. 

0 
.,otaJ11 participacion ha cambiado y seguira cambiando, la Iglesia 

ueSíra d · l b · E l ' · 
¡,uts ~ da se ha mostra o un. poco remisa ,ª o~ cam ios. _ s ogico 

a111z_a., de siglos no se olvida en unos dias m en unos anos. Pues 

la rrad1
'

1
~\tea una pregunta: ¿Debemos seguir la tradición? En caso 

biell• set :espuesta fuera afirmativa: ¿Cuál de ellas.: ¿La hebrea, la 

dt que. ª la gregoriana, la mozárabe, la polifónica? En otras pala-

bros1ana, b · G · P l · v· · H 
111 e iremos a Am rosto, a regor10, a a estrma, ittoria, an-

ra • t Mozart, Shubert, Poulenc? Tenemos que conocerlos, estu­

dtl, Bac ,' pero manifestarnos en nuestra época como ellos lo hicieron 

d rlos, s1 1ª 1 uya. Hay que aportar lo que tenemos que aportar en nuestra 

~ ª scomo ellos lo hicieron. Debemos dejar de caminar de espaldas, mi­

r~ª• al pasado y enfrentarnos al futuro con sinceridad, humildad }' 

b
ran ° voluntad, pero concientes de nuestra identidad. No he dicho 
uena . . 

todo este acervo cultural musical se ha de echar al olvido. Se h;¡ 

d:eu~ar pero en su verdadera estimación. La expresión religiosa de tal 

0 
cual época, no es la única expresión religiosa posible para nuestra 

'poca. Cada época tiene la suya propia. Dejemos que · la nuestr;¡ 

exprese en su propio lenguaje musical. Sólo así seremos fieles a la 

mente de la Iglesia: a través del Concilio y de los documentos emana­

do de la Sede de Pedro. 

,Ha Pensado que la inversión hecha en su órgano 

merece un servicio especializado'? 

PO:\EMos A sus ORDENES EL "SERVICIO ALARCOW 

ESPECIALISTAS El\ ORGANOS HAMMOND COON 

WURLIT'ZER 

l'el. 17•34-40 
Norte 40-A 3629 México 14, D. F. 
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. 
ocumentos 1ocesanos 

T AMPICO 

Asuntos Vario .--Circular No. 21 / 68. del 
23 de novieml: - de 1968. Arturo Sey­
mansky Ramíre; ob. de Tampico.-Sr. 
Pbro. Fernando .:ruevara Z. Secretario . 

1.-Como algunos hao preguntado sobre 
el particular, le, notifi co que pueden seguir 
us.,ndo sus lice<1cias Parroquiales hasta nue­
vo aviso. Tales Licencias son: Permiso de 
Binación y Trioación, de Exposición y Ben­
dición con el Santísimo, de Misa Vesper­
tina, de Misa de media noche en Año Nue­
vo, idem, eo las Iglesias no Parroquiales 
en Navidad, y el uso de instrumentos de 
cuerda en el coro. 

De ello pueden informar al P. Carlos An­
geles. 

5.-Por último, ¡e recuerda a los Párrocos 
de ésta ciudad episcopal, que el M.F.C. si­
gue !levando a cabo los Cursos Pre-Matri­
moniales la .primera semana completa de 
cada mes a las 21 hrs. en la casa del se• 
glar, para que envíen a dichos cursos a 
los que van a contra~r Matrimonio. 

GOBI6RNO ECLESIASTICO 
DE TAMPICO. 

APDO. 545. 

DATOS QUE DEBEN ENVIAR A 
LA S. MITRA 

2.--S~ sup lica a todos env,ar su cartilla de NOMBRE DE LA PARROQUIA . ..... . 
Licencias Ministeri ales para el refrc-ndo de 
las misma.,. · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · • • • • 

3--A)l:radezco que piensen en la fecha pa­
ra la Visita Pastoral que dc..,eo hacer a to­
d,, la Diócesis el próximo año, eocarccién­
;oles que- no se., en el ti empo de la Fiesta 

atronal, para facilitarles el dato de la Vi­
<•ta se envía la hoja adjunta, Si en la Fies­
ta Patronal desea n que h aya coofirmacio­
ncs, pueden h ace r la pNición antici·p·ada ­
mente. 

4.-Ta b· · ¡ . m •en es ruego píen.sen en la fecha 
rnas conveniente para que se efectué el Cur-
so Pasto . ¡ . r., para sc-glares eo sus parroquias. 

2JG Dioces:1nos 

FBCHA PARA LA VISITA PASTORAL. 

EL PARROCO ..... . ............... .. . 

DIOCES[S DE TAMPICO, A LOS . . . . 

DEL MES DE . .... . ..... . .. . . 196 .. . . 

Obra Nacional de la Buena Pre1"a A .C. 
R. P. Wifredo Guinea, S.J. 



l}erra 180 
or0r'º y f 4 D .. 
,-té jco ' 

_....,,able Señor: 
~r~·- . 

. d Teológica Mexicana es cons-

1,J So<,eda la reflexión teológica no debe .q~ . ··1 . 
.,,ncr . de unos cuantos priv, eg1a-
' ,1rin10

"
1º d I F b 

r P· fl ión a la luz e a e so re 
11 re e" · d I H . 

J•"~ ¿< t'ollccdc en cada n1on1cnto e a 1s-

¡., que de iodo el pul'blo de- Dios, y 
, t,trC:t . 

,~,, 1 r de los miembros del clero nos . 
mucho< 1 .. . 

. formar de la rcvc ac,oo coo c1cr-
_...lr1•" ,n • h • 
1~- ·d d· los seglares estan mue o mas 

cJpJCt a ' d 1 
IJ d lo creemos para ayu ar a res-

l'acil:t os, 1 . . 
e• r"lesia a entender os. acontecinueo-
1 dt la ~ 
,,,. drl nu.lf1do de hoy. 

•¡ ,ut>S, una razón profunda para solici_ 
r ,,. 1 d .d.d d ed 
ur la colaboracióo ec, 1 a e ust es en 

un Co1tgrno de Tedlcgia. Seguros. de que no 

p<>demo, orientar nuestras actitudes ha­

'" 1., con.strucción de un México nuevo, 

sino reflexionando y actuando unidos, oot 

permitimos decirles, que es necesaria la pre­

sencia de ustedes en las jomada.s regionales, 

preparato rias, de estudio y después su apor­

tación directa en el Congreso. 

Estando, por consiguiente, de acuerdo con 

el comur>icado de hace unos días de la 
"CON'', les repetimos el llamado oficial­

mente, de parte del Comité Organizador 

del Congreso, para que nos presten su de­

cidido apoyo tar>to en la promoción de 

ventas de los estudios, en la discusióo y 

dsimilación de los mismos, como en la par­

ticipación de sus candidatos al Coogre90. 

Esperando su eficaz participación, nos su,,_ 

cribimos, servidores de usted. 

MONS. FRANCISCO M. AGUII.;ERA 

Presidente del Comité Organizador 

PBRO. FRANCISCO DIAZ CORONA 

Secretario General 

Vitrales de las Peñas, S. A. 

Vitrales y emplomados artísticos. 

Precios especiales para las iglesias. 

El rnejor equipo de artistas especializados en el arte vitrario. 

Havre 72, Col. Juárez. 

México 6, D. F. Tel. 28-93-35 

* 
Pídanos presupuesto y condiciones de pago. 
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BREVE TRATADO SOBRE LA VIRGEN MARIA 

Edición Poscoociliar Por René Lauremin 

El " tratado de teología mari ,ma" del 

padre Laurentin, ya había se rv ido _de fuen-
hasra agotar,;~ antes del Conctl,o. Esta 

te ·¡· f 
nueva edición posconc1 1ar. u e enteramente 

refundida y ampliada. Ab.irca di ez años 
de :rabaJOS y de investigaciones, desde la 

cuarta edición de 1958 y trata de los nue­

vo, problemas que han surgido al primer 
plano, como María y el E,píritu S,nto 

María y la mujer, la desmitologización, etc. 

Por lo tanto, se trata de un libro nuevo, 

pero conservando su carácter d e exposicit,a 
clara, accesible . ameoo, sostenido siempre 
por In, r.-otas bien documentadas. El libro 
consta de dos ¡,-artes: 1• Desarrollo de la 
Doctrina n:ariana; 2° Desarrollo del de!<ti­
. ·.o de María. 

Ed. P. LETHIELLEUX, 10, rue Cassette, PARIS 6mc. 

LA INTERCESICN DE MARIA 

Contt0versias y Teología 

Uno de los temas mar1oíóg1cos que era 
necesario someter a reflexione~ teológic:u 

muy serias es el de la intercesión. de la 
V,rgen María, u n asunto muy debatido y 

que se halla en el fondo de la actual cris is 

de la piedad m ariana. Sin embargo, el 

PªP<!l de in,tercesora de la Virgen María 
ante el único medi,-do r, fue claramente afir­
mado por el Con, •. o. 

\,'a rios Autores 

La sccicdad francesa de estud ios mario­

lógicos ha examiC'lado la cuestión y ha to­

mado co ncien,cia d el problema para darnos 

esta obra en dos tomos sobre "el fundam en ­

to y el desarrollo de la intercesión de M a­

ría" y "l a cr1s1s de la intercesión en, el 

siglo XVI". 

fdici()(l es de P. LETHIELLEUX, 10, rue Cassette, PARIS 6me. 

EL AUTOMOVILISTA Y LA MORAL CRISTIANA 

Bajo este título ~ugesti\'o .~e tratan los 
Problemas de la conducta d el automovilista , 
•us hechos y causas; las enseñanzas del de-
recho sob ¡ L • 
¡·d re e problem a de la responsa·J t-

1 ad de 1 ·¡· 1 ·1· f os automov, 1stas; e automov, 1sta 
l'entea1 ·ddl··· f 

3 
, . ª v1rtu e a 1ust1 cia y rente 
'ª v,rtut! de la caridad; y prudencia y 

Por Hubert Re nard 

domi n io del inst into, condiciones fundamen­

tales para la moral del automovilista. fu 
decir. lo que debe saber un, hombre de cada 
c:cco, dueño d e automóvil , teniendo en 

cuenta que el 75% de los accidentes so 

deben a la imprudencia e inmoralidad 

de los conductores. 

E:dicioncs de p PARI . LETHIFLLEUX, 1 O, rue Cas,ette, S 6me. 
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(,
cRCA DE DIOS (PLUS PRES DE DIEU) 

~s ,, Por Gastó a Sal et, S. J . 

' tulos que se inspiran c,n el 
es caP' 11 d 1 ••Brcv. del día, dcsarro an o un.o so o 

L, 111¡¡ch 0 De ahí su sencillez, su 
L puntos. 
dt ,os • cter. El pensamiento es pro-

su c:ir;1 . . 
,,¡tor Y lica c,ones son real istas, la, 

d J.1s ap . . ,, 
¡11 11 ,,. . rcsa ates e ,mpres,ona ntcs . 
,,,,#enes ,nte -

1 nlen se encuetran las cualida­
E el ,,o u 

ndcl buen lenguaje, sólida doctrina, cx-
d . 1 a sobriedad del desarrollo , La 
l"'.;cion c ar, , 

obra completa consta de 6 tomos para abar­

ca r los Evangelios d e todos los doming os 

de l aiio, además de un tomo extra, el sexto, 

que trata sobre El Credo, las grandes ver­

dades de la fe. 

M :ís Cerca de Dios: 5 volúmenes a 9 fran-

t·os cada uno. 

El Credo: un volumen sobre las verdades 

de la fe. 

. de P. LETHIELLEUX, 10, rue Cassette, PARIS 6me. 
&1,ciones 

LA CIRUGJA PLASTICA, REPARADORA Y ESTETICA 

l • c,ru~í., estctica, que se complementa 

nn l., ciru~ía reparadora y la estética , está 
rn ,-í.i, de corwertirse en una especialidad 

, dr>dr ahora está es su apogeo, debido a 
d ftc1ómcnos relativamente nuevos: e l gran 
númrro de mutilaciones corporales, debido 

•l de,.irrollo de la civilización industrial y 

Colección Cuadernos La cnr>e~ 

los medios de comunicacron y, a la preocu­

pación creciente por la forma corporal, de 
la estética corporal, en todos los nivele. 

de la sociedad. 

Este libro hace un estudio profundo de 
la r,ucva ciencia y de sus perspectivas. 

Edic,onc, de P. LETHJELLEUX, 10, rue Cassette, PARIS 6me. 

U. ·o RD'HUJ, MARIA GE O' AMOUR? 
(¿H.,~ en 1 ¡· 

a actua odad matrimonios de amor?) 

E 11lucho lo 
re r' . que actualmente se publica 

"-
1 11latrirn · ror con , . onio, e l amor, los hijos . . . 

ofrtc-., iguiente, este libro no pretende 
una nov d d . 

que I e ª · srr..o en e l orden en 
(l •lnt~a 1 

' os problemas. 

ti El titulo e 
"'-ttin,0 n.

5 
ya un Programa, puesto que 

10 sigue · d '4ic¡ sien o una cuestión de 

Por Mons. Jacques Leclercq 

amor y lo mismo aP,tcs que ahora no hay 

n1atrjmonio si1n amor ni amor sin m atri­

monio. El autor, capellán de estudiantes y 

p·rofcsor· en la Un,iversidad d e Lovaina, sabe 

a qué atenerse sobre e l particular y en su 

libro se propone brindar a la humanidad 

renovada bs oportunidades de renc,var el 

matrimonio de amor. 

es de P 
. LEll-{JELLEUX, 10, rue Cassette, PARIS 6me. 
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EL íJJALOGO DE LA IGLESIA Y EL MUNDO (El E,qucm, XIII) 
Mons. Philippe Delhaye 

fdcm- Pbili ¡:.-~-.e Ddhayc. t'Xperto en .,: 
Concilio y p:of<-sor e;, L:i vaina, cmprc,..de 

estudio del famoso esquema 13. Pero no 
lln . d. 1. . 
¡n-e$enta un comentario eru Jto, y. iteran~, 
sir,o que escribe Pª'.ª el gra n publico. Dep 
d lado la inspirac1on fundamental y expoc1c 

1 
e consecuencias prácti cas para el conjurnto u . . 

d ¡05 crist ianos. De esta manera, ilumina el 
r:xro del esquema desde el ángulo de la~ 

ideas teológicas y pastorales. De un lado 
coloca al mur,do con ,us actuales cambios; 
del otro pone a la Iglesia con su compro­
miso de ayudar al mundo. Como resultado, 
surge uno de los tratados más completoa 
sobre la teología de las realidades terrestre. 
y de los valores humanos. 

Col. "Réponses Chrétienes". 

Ediciones de P. LETHIELLEUX, 10, rue Cassette, PARJS 6me. 

LA IGLESIA.- ,-fans Küng.-Versión castellana de Daniel Ruiz Bueno.- 14,4x22,2an. 

620 pags Rústica ,. OO.- ptas. US.$ 5,71 Tela 450.- ptas. US$ 6,42. 

Biblioteca Herde, vol. 113.- Sección de Teología y Filosofía.- Editorial Herder, 

Barcelona 1968. 

El conocido p-ofesor de Tubinga Hans 
Küng, pretende <:n el preseote volumen, ofre­
cer un estudio, realmente abierto y esclare­
cedor, wbre la rea lidad de la Iglesia , p ero 
desde un presupuesto: que la Iglesia es an_ 
te todo una rea lid ad creída, y solamente 
por la ;ic¿p:ación en la fe, -y no precisa­
mcr,tc- por hun1nno ái .: curso o iindustrin­
sc h •ce patente al que la busca. 

Empieza la obra con una intere$ante dis­
quis;ción sobre lo que hay de permar.ientc 
cr, ecta realidad que lla1;1amos Iglesia, a 
lo largo d e los cambi os históricos y sobre 
l., forma en que la Iglc, ia se ha ent<?ndido 
ª s: m isma en el correr de los siglos. 

P •·ic:.ilatm cntc ilustrativa, so n las siguier.1-
tcs I, n •,. J ¡ . · . 
d ·.' ' ~ rrnp,o autor cr-, e l prologo 

e su Cbra: "Hemos t rata do de que los te-
rnas, las pe1·sp t. . . d 1 . . . ce 1v;is, nos v1n1eran e. pr1 
rn1t 1vo . . -
I 1 . mer 8"Je. a f11~ de q~•e la luz de l.1 
g cs,a d e 1 • d 

e . os ongcne, marqu e e nuevo el 
arn ,r.,o 1 I . 

P'r .d ª ª glcs1a d e hoy. Este punto d e 
" 11 a ti res ene consecuencias que solo puedoo 
· Pondersc . . 'lile partiendo de los or,genes. El 

tenga 
' reparos que opon,cr, recuerde que 

Bibliografía 

éste es el método que se espera de la 
teología posconciliar: "La teología dogmáti­
ca ha de ordenarse de manera que se expon­
¡.::an en primer lugar los mismos temas bí­
blicos" ; partiendo de aquí , ha de darse luego 
,por m edio de la i1westigación histórica , la 
pell1etración sistemática (Decreto so-bre la 
formación sa ::erdotal). 

Lo expuesto anteriormente en relación 
con los oríge r.,es d e la Iglesia es explicado 
desp·ué; de un ,nuevo capítulo. haciendo re­
salt;ir sus notas caracteristicns -unidad. san_ 
tidad. cntolicidnd, npostolicidad- principal­
meste coc, vistas al momento presente y a 
la comprensión, y al diálogo sincero con las 
Iglesias cristianas. 

A cuanto ha ido planteando a lo largo 
de ~u obrn, Kün,g ofrece una respuesta que 
debe conceptuarse como interpretación de 
abertura al futuro y de comprensión ver­
dnderamente ecuménica. 

Ir..dudablcmcnte este libro, de cuyo autor 
había dado a conocer otros dos títulos Edi­
torial Herder, ha de despertar vivo interé1. 



rol'I/Ali!O 
DE TEOLOGIA.- L. Bouyer.- V ernón castell~u., de F. Martínc, 

0¡C~ _,,
214 

" 20.2 cms. 672 pñginas Tela Ptas. 425.- US ,> 6.0:-. 

G,rc•3
• de A Tierz.- Editorial Herder Barcelona. 1968. 

· rta · 
so11rccub1c 

d 
tacado del Diccionario que te· 

:o.f" 11° es l f l 
, cr nuestrélS n1a,;1os~ es a orrna e ara 

ptP1º·' c~bl en que est;Í pensado. Dadas 
•cqu1 e • d 

, •' ·-·ic.is de nuestra epoca, es ca a 
,r,,ctcrts . 

e, ¡ ,,ú 111 ero de creye ntes que sm 
0 ,iycr e · f . . . l 

, 1 ·: 1 
de pro cs1on, sienten a r.icce_ 

1co1GS:OS f , 
r · 10ccr c!r l., orn1a mas cx;-ict.1 
, , de cor · . . 

'- ¡ rrinCJp,os de su fe. Otros. por 
.. ble- es r . d . 

P' rd · ,ó,:,, 5~ ve: • precrsa os a mane¡a1 

p ' ncectos tcólogicos. y finalmente , 
rtOlii CC' • , 

C1 d O de la noi sma telogra, se palpa n 
aun . ntr . . 

r zos par lk¡;ar a l grain publico y 
1 r< ucr . 

r rc•pendcr a los prcblemas concretos del 

pe , de Loy P~::isar,clo en eHe amplísimo 
h more " · 

ctor de lec or:s, ha sido escrito el libro. 

El e•pccialista. versado ya e n la m ate ri a, 

, CC"t.l ceno i1n;cntcs cx.1ctos sobre sus prin­

Cl"l<'S y fur,Jamcnto ,;, t iene simprc la po­

l- l1d,1C: <.le recurrir a los grand : s cliccicna­

no• t ológicos para resolver sus dudas y 

ncontrar orientaciones de d etalle. 

Lo, crirerios adopta¿os por el padre Bou­

r, ,·.,n er, r-le:1a consonancia con la índole 

<kl diccionario. Ofrece una explicación, su. 

~ 1• Y ·larn, de los conceptos teológicos 

tni, 1mport,1ittes, y parn que resulten nccc-

siblcs y puedan D~r valorados debidameote, 

incluye c.demás aquellos conceptos filosófi­

cos que tienen u,:i a re lación más directa con 

las cie r.,cias sagradas, o con los problemas 

centrales de la misma teología . En las ex­

plicaciones de unos y otros el autor se ha 

,1 justado al pc•:isamiento d e Santo Tom;Ís de 

Aquino. Doctor común por exalencia. siem­

pre q ue ha expuesto en la Suma Tcológia 

lo mñs esce,,c ial de su pensamiento er., tor. 

no al t~ma en cuestión, p ero manteniér.,do~ 

juiciosamente abierto a las tendencias r,ue­

va; c¡ u~ fecund ~n la actual investigación 

teológica. 

Aun den,tro de ru c0111ci~ión. este Diccio­

nario es lo más ::ompleto ~iblc; 5e citan 

les· textos bíblicos más escenciale,, acompa­

ñados de un escueto comentario, así como 

los principales textos del magistHio ecle. 

siástico. La obra resulta pues. ~umamente 

actu r l. y su formato e• mar.,e jable. E~ opor­

tuno subrayar que re~ponde a la, exigen. 

cias que se planteó el autor, y a las nece­

c:da,:lcs y cap·.1cid.1d de comprensión del 

cristi ::no culto de r.,ue1tra época, y -¿por 

qué 11 :i dc · irlo?- a su característica falta 

d~ tiempo. 

~ Be DE LA CATEQUESIS MODERNA.- J. Hofionger.- Comit~ latir.-oamericano d" 

ft (C.LL.A.F.).- Biblioteca Catequística.- Versión castellana de J. V~llvcrdú.-

20 cni 180 , R. . " 
iw.._ · pags.- ustoea 140 ptas. US.,. 2.00. 
~b,rr1,1 de A T ' Ed' . 

.,.,. 1erz.- rtorial Herder, B ,ircelona. 1968 . 

.,_ •bd• e, la - · · 
~ harr . ' _ ,,tencoo n que se dedica d es_ 

,,no lile 1 -
11 rr, ' • a " cossen , nza de la doc-

1.11· a .v 6. . . 
• •ten . , es 1cr.1 notorio que la co cn-

1'1\, 1 ,uctoea h' 1 • d lor.o, S ' rea iza o progresos ma -
. •c:·rd · · 

11 "'Pe . 
1 

• otes. rcl,g,osos. rel igios .1s 
coa much f 

11 b~ cana os pro c~ore.; seglat·es, 

sobre 1 ° un resumen breve y pníc­
o, r rop .. 

e t Osotos y métodos de la 
l'llode,-,, 3 E . 

~ J>u¡, 1 • ste l 1bro prcter.,de ser 
1 a a est d 
ur,t\ 11 • os eseos y ofrecer a l_ 

a tales problem,,.. 

Es ~ignif icati,·o para la renova ción cate­

quética que el libro que comentemos ""ª 
pre :iunn d e l.1 colaboraciór., fraten,,a d e un 

sacr rc!ote y un seglar: uin misionero aus­

trí aco t•n Extremo Oriente, y un catequi,ta 

en Ncrtcamérica. El texto sr basa oo la con­

vicc,ón t!c que lo, principios fundamenta les 

de la catequesis moderna tiener, aplicacióa 

a l., actividad ~a!equética en todo el mundo 

c.1tr.lico y pnra toda clase de instrucción re­

ligiosa. T.cs autores est;Ín cOC'lvencidM de 
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forrnª me;or de contesrnr a las va_ 
qur la 'dades de la catequesis en una r.cces• 
,,ad•1

' • d da cualquiera que sea (país. 'n a '' 
[\J•

1
''

0 
raza e cultura). es ofrecer una 

,,rri10
"

0

1• de los principios básicos :¡uc • e ara 
, ·. ••

0
" . regir todo apostolado catequético d,.¡,er1an 

,,.,nu•
00

• la C eq11esis moderna se enea -,.- ABC de 

ca mina a demostrar que deben subray~rse 
lo principios rectores de valor universal, 
puesto que tales principios no son mera 
teoría. si no que sirven, para conducir al 
catequista a soluciones prácticas para los 
múltiples p·roblemas de la educación reli­
giosa. Un excelente libro a sumar a los del 
elenco catequético de Editorila Herder. 

•CIENCIA - -,.,IBRE ALBEDRIO- PECADO.- L. Monden.- Versión castellana de co:-- , Lator "'os.- 14,4 x 22,2 cm. 200 págs.- Rústica 14-0 ptas. US.$ 2,00 . .\. E,tcoao . . . 
· b'crta de ·\. T,erz.- Ed,torinl Herder, Barcelo111a, 1968. ,.brccu , ' 

oco de ini <:i ada la lectur:i de la obra A P 1 1 . , l d e Monde n. e ector ap recia ra a dri pa r , . 
actualidad de su problem at1ca, que r,¡:uros,1 

,.,,,., el clima en que se mueve una gran 
parle de la literatura y el ensayo de hoy. 

El autor termina su obra con la afirma­
cu\n de que las tres "herejías cor.,temporá­
n,a•" que han tratado de impugna r y supe_ 
r,r cr, ella . ponen en gua rdia contra un 
,m11a,smo farisaico y rabínico. que se cubre 
contra ue1 estricto legalismo y unn gran, se­
, r,d.,d con el pe!:ado para sustraerse a las 
r 1¡¡cnc1,1s del abandono total al D ios vivo. 

Por otro !.,do. se percibe en todo e l li­
bro ur,, honda y seria preocupación ante el 
h cho incuestionable de que el hombre mo­
d..rno está perdiendo o ha perdido ya casi 
por ,-ompleto la conciencia del pecado. Esta 

llfla de su características más acusadas, 
' 1 autor ha sabido situar los tres tema9 
ni cnados. las tres herejías, en, una dia­

l'<'tar., viva Y <'Íi.:az entre lo inmutable de 

la ley mor:il, que es necesaria para que el 
hombre se :ifirm e como ta l, y el hecho, ne_ 
cesaría y demostrado, de que pudo ser infiel 
a ella y quebrantarla. Las tres "herejías" s011 
(l'recisamen,te: el determinismo psicológico, 
el situacionismo y la mística del pecado. 
Monden ha sabido tratar estos temas, en las 
tres p,1rtes que componen su obra, expo­
lllenéo la doctrir.,a de la Igle ia a nueva luz, 
en la forma en que hoy ha de se r expuesta. 

No es .,dmisible, no psicológicamen,te con­
cluyente, negar, como hace el determinismo, 
la libertad en nombre de la ley. ni sacri­
ficar. como quiere fa étic,1 de situación, la 
ley en favor de la libertad, ni aun d con­
formismo que presenta la mística del peca_ 
do. logra unificar y salvaguardar ambas en 
uo1a dialéctica admisible; esto no es dia­
léctica, sir.,o derrotismo. 

No , solamente para sacerdotes, sino para 
;eglares formados constituye est;1 obra un 1 

guía d e v,,lo r inapreciable. 

EI.;v. ,·GELIO SEGUN SAN LUCAS.- J. Schmid, Vol. III.- COMENTARIO De IS'BONA AL NUEVO TEST AMENTO.- bajo la dirección de A. Wikenhuoser y O. t .. 
0 n castel! 

30.- ?tas. uª"ª de Mercedes González_Haba.- 14.4x22.2 cm. 528 páginas Rústica , ihl,oteca H S.$ 4,71 Tela. 380.- ptas. US.$ 5,42. 
e
r
cler, vol. 94-- Editorial Herder, Barcelona, 1968. 

· tras manos el volwnen 

l"en<'rn n º' en n 
.. e 1" "Con ""•no ¡· nt.irio", que corresponde 

segu San Lucas. y sigue las 
"e IQ 

lír.,cas fundamentales de los otros tomos pu­
blicados: I-II-IY_ V. En efecto, ca da perí­
cope se exa mina entodas sus partes. y. ade-



r Lu.:as JC,u fue di,<·ipulo Jt· 
d "' qu . d . ~-•"' '' nto . tampoco testigo r vista 

p,,r w b 
lJ ... ' .

0
.., obr,1s y sus p;da rns. por 

. ohrr s · J · • d , ,,,J,, ' ,.¡,ligado. e n la re a cc1on e 
e l,-,t,ih,i datos a_jl'nns. Entre 1 .. , qu i º'· ,1 utiliz.1r 

• tr••"· J ,,
11

,, 11 que haberse e rxontrado 
f rntr, t1l . . . 

...O" u ((l l,bra~ c•critns corno nntu.· ra s nr., -
r~ .. 1•

111 
Oí ello Cóll'CCC este E,·a ng<·lio 

J'•rll "" r . . J"d d 1 . l Jic Su ong111n 1 :r ap:i"ccc 
,erf1I pro¡ . · . . l d 1 ·ci,, 11 v en e l aspC'CtO itcrario 

1 cnlll"'(lSI J 
r: ·1 1 

¡ · aico. Lucas p·resentn a csus 
t1 ..J (('0 o,.. .. 

·d. tor de lo., afl1g1dos. dt• los po_ 
nt'' rt l O 1 • d 1,_ muien·s. Para Lurns, . esus anun-

hrr•. r ' d j.1 t,ue·:ia nueva de Dios aco­
cu .,ntr to o , d , 

r.do ,, los desdich;1 dm v peca ores y as, ~· 

:-.t' 1-v,·l· l.1 .1 .., , n1I.,nH1 n11110 el .1111igo de 
1,,., ¡>< ·hrt·, , . . 1trihubdos. 

F.I t.T t11 L• ntario ,·a ,1c.:on1p.1ti;ido de once 

l' :\.l°llr:-u· <.JUl' tr.1t an otros t:-.ntos tcn1ao; de 
i11tl-rl·~ tl'ológico. suS<..·itndos por el n1is1110 

cnmc nt a rio. Pero tambiér., h ay facetas reh­

,i,·a.s a l eva1'.,gelio de San Lucas, que no de­
bem os pasar por alto, Una cualidad desta. 
ca ,• 11 é l al respecto. Lucas re\'rla su sentido 
histórico, con relacÍÓa, a l., antigüedad, por 
l:i fo rm a e11 que s,1be <' t·,cuadrar, e n ciertos 
¡· 1s.1je, de im-p·orrnn ·: ia. los aco11tecimient08 
d: la historia ,.,~r;id a, objrto de su exposi­
cit'n. d e ntt·o del conjur:,to d e la h istoria uni­
,·r r .<al. 

Faltan todavía cuatro volúmenes para 
cr mplct ,11· la obra. que es d e esperar vayan 
.ipareci c11do al mismo ritmo que la Edito­
:-i .d Herde r ha se~uido h '1sta el presente. 

\ti \ "IDA CON CR ISTO.- A r ,to01io P .,onc. S.J.- ' ' MAS ARRJBA".- 561 p:ig,. 

1111111d,•r.- 1967, 

( t l1hrn plll·dt· tl' ll ('r d,,._ furn.:inri cs. Puc ­
¡\·1r como lihn, <ll· 11 1 eU itil ciú n c.l i,u·i.1 

l, 111 ,01110 .1yud:1 .1 prl'p ,1r.1r J.1.., h l'Tnili ;1!-i 
,., 111ml dr,. 

l 11 , f,·no n·11st.1 d e 183 (' xposicio111~s o 
rl,..,,,., 11,•, ,0hre rel atos del Eva11gclio. 

< d t un., dr la, mrd itacio nes est,Í dividida 
c-n ,u.11r" brr\·e~ p;utc~: lee. re fl cx io1na . 
m d,t.1 , n·,por-de. 

!\ 'r 111 rUiti'lc1n11c 'l brc ,·cs. !'icncilL, s v que 
¡,!,, 111 ,·1 punto cc·ntr,,J del Evang; lio al 

rditTc11. E•t;Ín al alcance de cual­
r 111'1 cri,tiano por su claridad. sen· ··,-

1d.1pt:1ci1.",,n ;i nuc ... tr :1-.; ,·id.1~. 

C r n"' muchos d<' lo~ tema , coincid ,.,., con 
<' , ·. ,n g c lics de lo, drmingo, d e l año. digo 
.nrib 1 qu,, puedf'n usnr"C como guÍ;-1 p.1ra 
l,1° lrnm ili ,ts, 

_ll. lg,:··1f's de los muchos títulos de las 
11, ,J iucio1·.~s: María. h niñez de Jesús (na­
cimiento. los pastores. los Ma¡1;os). e l Bau­

ti •·¡ ;i , las t cnta , iones. Nicodemo, la pesca 
mil ·· 1u·osa. la te mpestad calmada. el Pan 
dr Vid,._ J c rusalé~1, Jerusa lén . . . 

Les te mas expuestos ,1 barcan, 
to. todos lo, domingos del año 

por supues• 
y las fiestas 

útil es d e prt'cep to. además d e ott·os puntos 
p.11·a l;i meditación o predicación. 

~I T 
? 8 ORIAS ESCOGIDAS PARA HOMILIAS Y CATEQUESIS INFANTILES,- Gcrald ••nnarn _ S , 

· al Terrac,- 158 p.1gs,- Santander.- 1967 . 

titule, del J" 
ibro indica <'x,1ctamentc su 

propuestas para usar 

cuando las homilías deben ser dirigidas a 
los 11i1ios que asisten a misa. 

Me parece muy útil e l libro porque es muy 
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, la dificultad de predicar de una ma_ 
omun l ºd . e daptada a la men,ta t ad d e los n,-pera a 

_ fin de lo¡¡;r3 r que ellos entiendan el nos a , . • y empiecen a ponerlo en. practica r,.,fonsaJe . _ . 
desde sus primeros anos. 

El autor illltroduce narraciones adaptadas 

a n111os en la ense11anza que la homilía do­
minical quiere entregamos. 

Por supuesto también ¡:ruede ser usado por 
c,1tequistas para explicar, con ejemplos y 
narraciones que llamen la atención. a los ni. 
ño, . la, principales verdades de nuestra re­
ligió,n . A. Churru~a 
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El milagro cr1sttano es uno de los temas 
de actual idad en q ue creyentes e in.crédulos 
han modificado sensiblement_e su posició.n 
en los últimos cincuenta años . Todavía a 
comienzos de <iglo era de buen tQQlO en los 
medios científir.os rechazar de plano todo 
relato de milagros. Hoy día ya no se rehúsa 
admitir los echos; si la ciencia sigue empe-
11ad, en descubrir una explicació111 por lo~ 
factores psicorreligiorns naturales, no deja 
de reconocer que e l mi la~ro católico la pone 
an.ie un problema ~orpre111dente, sin solu­
ción hasta hoy. 

En la teolcgí~ católica, el ca mbio o vi­
raje ha sido también considerable. A lo lnr­
!-º del siglo XIX, frente a la ciencia incré­
dula que lo rechaza ba de p ln.r.,o, la apologé_a 
tica católica se h ab ia fijado sobre todo en 
el aspecto físico d el milagro. Cada vez más 
la teología carólic , r ~t:i de acuerdo en bus­
car rl centro de g ra vedad del hecho mila­
greso Pn su cará cter de signo; su valor 
apologético se d esr . ende. n.o por compro­
b;lción cie~,tHi ,..a, r ! O gracias al discerni­
miento del ~i¡!no r or el · hombre que busca 
la verdad reJ;giosa. · 

Para el " 'b lº ¡ · · • I • .., r;i •1 pu 1co =i s1tuacIon es cnm .. 
p ctamrntc diferente. Se reconoce a las teoría 
c1e:itíficas u d ·¡· . d d ¡· . , .__. • n po er 1 1m1ta o e exp 1c.1c1011,. 
.r-\..!JI ven10 · 

P 
• s a no poccs de nuestros contcm-oraneos . 1 , . . d ' 111c uso catoltcos ferv,emes, ;ibor-ar el m ·¡ 

0 • . . 1 agro con desconfi;inza agresiva y 
o ais1n1ulando esceptismo. 

Ar.,•c est 
estudio d ª coy_untura, el autor hace un 
e,-¡ . e conJunto acerca del milagro st1ano S b •Polo . ·. 0 re esta base, edifica la prnebn 

Ret,ca. L, Iglesia católica apela a lo.< 
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milagros que se producen en su seno como 
signes que auteMifican su mensaje religio­
so. Luego sólo ella está capacitada para 
d2cir lo que entiende por milagro, cuál es 
su función en el conjut11to de su propia doc­
trin11 re ligiosa, cómo debe presentarse para 
ser auténtico, y dón,de se sitúa exactamente 
su valor de pru2ba. 

En la se,gunda parte. se construye la apo_ 
logética del milagro. Aquí se debe estable­
ce r la realid r d histórica de los hechos y 
mo~trar la manera de discernirlos como sig­
nos divinoas. 

Por eso. a la ci!'n ci~ se le señala simple­
mente su ver¿adera función, que no consis­
te er., determ inar s i hay milagro o no, sino 
en v 2rificar los hechos con todo rigor. Fi. 
jados los p lanos respectivos, la Iglesia pide 
que los sabios realicen su propia obra coa 
un máximo de concieocia y de rigor, J")()r 
cuato que la Iglesi a sólo desea la mlÍs ab­
soluta lealtad científica. 

Si el milagro no es un acontecim ien.to 
pur,0 mente científico, en que pudiera ais­
lal"Se el nspccto científico en. estado puro, 
-zs. sin embargo, un acontecim iento si~i­
ficativo que tirne también, un aspecto c ien­
tíficamente comprobable . 

A la ciencia incumbe en su investigación 
compr obar la realidad del hecho y est,,ble. 
ccr su carácter de excepción,, por cu:into 
que el milagro es. por definición, un signo 
que Dios concede al hombre haciendo una 
excepción que puede comprobarse científi­
camente en cuanto excepción, pero no en 
cuanto signo. A la ciencia toca comprobar 



el hecho excepci on al r un 
1 cn-tre . . 

~ 11cU O . ·oso de orac1on y de a lto te-
,4 rcl1gr b ', lf"l" to I va que tarn ,en esta constante 

111ora . , .. ,,,r ¿011111110. 
rra co su 

.. r DEL INDICE 
Jtf,Sl) ME1 ~ 

ra parte: 

J)riJ!II' los dato, de la fe ; S entido del 

El oula~'~/ milagro y, lo sobrenatural ; El 
111 ,y.ro, la cncarnac1on ; El mrlagro y la 

11111•~"°. y La estructura d el milagrn; I a11cr­
~ncro"• ·endente de Diog en el milagro; 

,.Jn tr:t~C • . . . 
pe del milagro cr1st1ano: Caracte res 

o,rae1crc · · El · ¡ . Caracteres posrt1vos; 1111 agro 
, u,·os, J . _

1 
d cristiana; esus, taumaturgo; ~ 

la v, a ·1 f ·ano de salud; El m, agro uera de 
11111,¡¡ro, ,,,. · d , 

, _1 ·3
• El falso milagro emomaco. 

la ,..es, ' 

s.,uncfa ¡,arte: 

El milagro utiliwble en apologética; Exa_ 

n de lo• prejuicios; El milagro mayor en 
;:' l¡zlt1i,1 católica; El milagro en Lourdes; 

milagro• en la Iglesia católica ; Ausen-

ci a d el milagro mayor fuera de la Iglesja 
cató lica ; Dicernim iento de l mil agro. La fro n­

te ra de la investi2ación científica. 

ANUNCIO 

SALUDABLE MBDIT ACION 

El tiempo vuela como e/ pe11samie11to, 

huye la vida sin parar "" punto, 
lodo está c11 <.·ontiu.uo mo11imi~11to. 

El 11acer del morir está tan iunto, 

que ele vida Sf'J!'-"ª "º hay tno,nc,ifo, 

y a14n el que vive, en parte es ya difunto, 
pue, como vela, ardie,.do ,e de,hace, 
comenza,ido a morir de,de que nace. 

Fray Miguel de Gue11ara, O.S.A. 

"Véritas" las Mejores Velas de cera 
son producto de Fábrica Mexicana 
de Velas, S. A.-Bahía de Santa Bár­
bara 10.-Colonia Verónica.-México 
17, D. F. Tels.: 45-05-91 y 45-02-63. 

Paseo de la Reforma N9 423 

(Edificio Cinc Diana) 

Teléfono: 28-79-19. 

MEXICO 5, D. F. 

Altares I , 
· magenes de Talleres Baroelona, Ornamentos, 

Ürfobre · , 
na, Art1c11los Reh¡,,osos. Diseú.Ds especiale s para 

...___________ ORATORIOS, CAPILLAS Y CRIPTAS 
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